
golpe; se acaban las contradicciones, y sirve un solo principio
para resolverlo todo; pero.... Se habrá, sí, reconocido el ori-
gen del mal y visto la indicación de su fácil remedio; pero
adoptarlo es otro negocio. No será estraño se responda que,
viciosa ó sin vicio, estamos biea hallados coa auestra proaun-
ciacioa española, y eaamorados de los versos latinos; y que
ese mismo exámetro que acaba de servir de piedra de toque,
taa trabucado y echado á perder como de la crítica hecha apa-
rece , así y todo, á nosotros nos ha estado siempre sabiendo
á delicias; con que no se hará seasible la necesidad de una
reforma, y al crítico analítico proclamador de la nueva doc-
trina le sucederá probablemeate predicar ea desierto.

Por via desconsuelo ó indemnización de éste, tal vez in-
fundado, pronóstico, le alabaríamos debidamente la valentía
del empeño, la oportunidad en la erudición, y la sagacidad
en el raciocinio, si el que se le califique por. ese estilo pudiera
importarle ya á quien, para satisfacer la mayor ambición lite-
raria, tiene lo muy sobrado con sus altos timbres de poeta.

Nosotros sin presumir por cierto de latinistas métrificado-
res, y puesto que de los recuerdos de colegio, demasiado re-
motos , no nos quedase mas que lo tasado para enterarnos del
asunto, nos hemos ocupado con el mayor gusto en el.estrac-
to y esposicion que preceden, pareciéndonos cuestión de im-
portancia nada común.
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No decimos que coa ella aprovecharáa mucho las discu-
siones políticas, ai tos iatereses materiales, graade ocupación
de nuestra época; pero los catedráticos de latinidad, los alum-
nos de humanidades, los hombres versados en las letras clási-

cas , todos los aficionados á los estudios liberales, que los hay
todavía, no podrán mirar con indiferencia un programa (lla-
mémosle así) tan radical é innovador, y tan productivo de re-
sultados , si el examen y la discusión llegan á sancioaar la
doctrina que vieae manteniendo. F. M.
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metro coa el ritmo, resultaa intervalos iguales entre golpe y



Hé aquí" un punto histórico el mas importante que pueda

presentarse á la consideración del historiador y del filósofo,
porque su influencia ha sido tan grande en el destino de las

sociedades y de los hombres, que bien puede asegurarse, no

se presenta acontecimiento mas grande en la historia de los

pueblos por espacia de muchos siglos. La reforma protestan-
te fue una espantosa revolución que conmovió los cimientos
dé la Iglesia católica, puso en combustión a toda la Europa,

hizo correr á torrentes la sangre dé millares de víctimas, y no
pudo abrirse paso y establecerse con alguna solidez sino de-

jando tras de sí ensangrentadas huellas, y las destructoras se-
ñales del hierro y el acero: la Reforma fue un lévaatamiento
contra el lejítimo poder, contra un poder que contaba mu-
chos siglos de existencia, y que tanto por su origen como
por haber sufrido los mas crudos y mejor concertados ata-
ques,, y haber salido siempre triunfante aun en las crisis mas
terribles ,. parecía reunir á su favor tos testimonios mas segu-
ros dé autenticidad, el derecho al aprecio dé los hombres, y

una prenda segura de fijeza y estabilidad. Al siglo XVI esta-
ba reservado levantar el estandarte de la insurrección y
proclamar nuevas máximas religiosas enteramente opuestas á
las recibidas hasta entonces, y que la Europa tenia interés

LA REFORMA PROTESTANTE.



centro.

El cisma de los Griegos á principios del siglo IX puede
compararse bajo mas de un aspecto con la reforma protestan-
te. La Iglesia católica no pudiendo transigir con las injustas
pretensiones de los Orientales, apurados ya todos los medios
posibles de conciliación, vio con dolor separarse de su seno
un pais inmenso situado ea las mejores regiones de Europa,

Asía y África, coa las bellas comarcas que fueroa la cuna de
Cristianismo; á pesar de eso el cisma ds los Griegos annque

arrastró consigo mucho mayor número de creyentes, se dife-
rencia esencialmente del de los reformistas del siglo XVI.
Aquellos rompiendo los lazos que les unían con la Iglesia ca-
tólica, nunca aspiraroa mas que á coaservar su independencia
y sas aatiguas prácticas acerca del culto , discrepando casi

en un solo punto en cuanto al dogma, y aun puede asegu-

rarse , que si no hubiesen sobrevenido los acontecimientos de
la irrupción de tos Bárbaros en Europa, y las conquistas de

os Mahometanos en Asia, ó el cisma de los Griegos, no se
hubiera llevado á cabo, ó consumado una vez, es muy proba-

ble que no hubiera sido muy duradero. Pero las funestas ca-

tástrofes consiguientes á estos sucesos redujeron á la Europa

á un estado de decaimiento y postración de que no pudo me-
nos de resentirse la Iglesia cristiana ¡ y la estrema ignorancia
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y obligacioa de coaservar; hizo sonar el grito de guerra eoa-

tra el poder papal y la autoridad de la Iglesia, y se vio co-
menzar una lucha obstinada y sangrienta que fue entonces una
calamidad paralas naciones, ycuyas fatales consecuencias han
pesado hasta ahora, y pesarán todavía sobre las generaciones
venideras. No es este uao de esos hechos aislados, cuya fuer-

za de accioa se reduce á obrar ea el momento , y cuya in-
ftoeacia por grande que sea se deja apeaas seatir ea adelaate,

óbraado lentamente y de un modo casi imperceptible; ao, la
Reforma es ua hecho vivo, constaate, permanente, cuya fuerza
de acción es siempre la misma, ó se aumenta por decir como
se aumentala velocidad de los cuerpos bajando hacia sa
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difundida por todas las clases de la sociedad, de que tampoco

pudo libertarse el clero, el estado político introducido por el

gobierno feadal, la debilidad del gobiesao papal, que todavía

ao habia adquirido las esteusas prerogativas que se le fueron

acumulando con la sucesión de los tiempos..... todo esto fue

causa de que pasasen tos siglos de la edad media como en un

profundo sueño, sin que diesen un paso ni los Reyes, ni los

Papas para la unión de los Griegos, y acaso sin que conocie-

sen cuan ventajosa podía serles esta unión considerada como

ua acontecimiento político, ó bajo el aspecto religioso, ó por

coasideracioaes de mas alto origen. Por eso se vio qae cuan-

do en los siglos posteriores cambió el aspecto político de la

Europa, y el gobierno Pontificio llegó al apogeo de, su poder,

la unión de las dos Iglesias fue considerada como el negocio de

mas impartencia de que por entonces pudiesen ocuparse; era

preciso para esto que se olvidasen por un momento las anti-

guas disensiones, y que se pensase únicamente en salvar los

restos del antiguo imperio que todavía no habian caído en

poder de los Otomanos; con este objeto, se entablaron las pri-

meras negociaciones y fue uno de los motivos para la convo-
cación del Concilio de Bailea, en el que se dieron algunos de-

cretos que fueron por cierto mal ejecutados. Pocos años des

pues se celebró el Concilio de Florencia convocando esclusiva-
mente para tratar de la deseada unión, al que asistieron el
Emperador de Oriente, el Patriarca de Constantinopla con
poderes de los de Alejandría, Antioquía y Jerusalen, y varios
metropolitanos y obispos con otras personas del clero inferior
eminentes por su saber, y después de agitadas discusiones so-
bre los puntos controvertidos , y de vencer muchas dificulta-
des de parte de los Griegos, se redactó por fin el famoso de-
creto , que fue escuchado con júbilo y suscrito por todos los
que asistieron al Concilio, escepto Marcos de Efeso que per-

maneció inflexible en su obstinación. ¡Malogrados trabajos

y desgraciada unión, que solo duró el tiempo que los Orien-
tales tardaron, ea volver á Constantinopla!



Decía que el cisma délos Griegos aunque arrastró consigo

mucho mayor número de creyentes, se diferenciaba notable-

mente de los reformistas del siglo XVI, tanto por su doctrina

como por sus tendencias. Aquellos separándose de la Iglesia

católica permanecieron pacíficos, contentándose con que no se

les turbase en sus crencias y ea las prácticas de su culto,

y dispuestos á eatrar ea relacioaes para la uuioa cuaado

las circaastaacias délos tiempos do permitiesen;; los refor-

mistas al contrario, desde el momeato ea que favorecidos por

acontecimientos políticos ágenos ala controversia religiosa, con-

siguieroa que se les permitiese el libre ejercicio de su culto,

se les vio ao coateatarse ya con tan siagular triunfo, siao tra-

bajar constantemente y con un celo y actividad admirables

para derribar el edificio de la antigua Iglesia y edificar sobre

sus ruinas su dominación universal. Los protestantes han que-

rido imitar en esta parte el ejemplo de algunos tiranos y usur-

padores afortunados, que pretenden hacer olvidar la fealdad

d« su origen y las injusticias y crímenes de su tormentosa car-

rera á fuerza de conquistas y de triunfos, como sr el brillo

de sus victorias y la ostentación de su magnificencia y pode-

río fuesen bastante para deslumhrar á la posteridad,.y para

que la historia imparcial deje de juzgarlos con recto é inflexi-

ble rigor. Pero aunque al protestantismo estuviesen reserva-

dos todavía mayores triunfos, y para satisfacer esa sed de do-

minar por todas partes que manifestó desde el principio, tu-

viese la Iglesia católica que cederle sus mas antiguas conquis-

tas , y sufrir aun mas crueles ultrajes y humillaciones, no

por eso sus títulos serian mas legítimos, ni podrían jamás

borrar las negras manchas encubiertas bajo un brillo aparen-

te y engañador. La praeba de esta verdad se verá ea el curso

de este artículo, ea el que referiremos alguaos de los hechos

mas notables de la historia de este grande acoatecimieato;

por su simple relato aparecerá la poca solidez de sus princi-

pios y las circunstancias políticas que contribuyeron á su des-

arrollo y triunfo, sin las cuales la Reforma no hubiera pasa--
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do de ser una tentativa infructuosa y prematura, que hubiera
abortado indudablemente, como aconteció á tantas otras en
tos siglos anteriores.

Todo el mundo sabe que la publicación de las indulgencias

fue lo que dio motivo á esta gran contienda. Es un dogma de
la Iglesia católica, que tos méritos de J. C. y de los santos
pueden aplicarse a los cristianos que practiquen algunas

obras meritorias, hagan ciertos ejercicios de devoción, visiten
ciertas iglesias ó altares, contribuyan con determinada li-
mosna para algún objeto piadoso r ó por cualquiera otro me-
dio, que la Iglesia determine. Esta, por medio de sus legítimos
pastores, dispensó en todos tiempos estas gracias, y lo hizo
con profusión, muy particularmente en tiempo de las Cruza-

das,, á los que alistaron para la conquista de la Tierra Santa.
Julio H, á. principios del siglo XVI, usó de igual derecho, y
concedió indulgencia plenaría á los que contribuyesen con
una pequeña limosna para hacer da guerra á los Turcos y pa-
ra la construcción de la Basílica de S. Pedro en Roma; y co-
mo su sucesor León Xencontrase la obra sin concluir, exhaus-
to ademas el erario romano por las guerras que sus predece-
sores Alejandro VI y Julio II habian tenido que sostener para
dar la libertad á Italia, se valió- del mismo medio para acabar
taa magnífico y costoso edificio; Alberto de Brandeburgo, ar-
zobispo de Maguncia, toe encargado por León X para nom-
brar en Alemania los predicadores que habían de pablicar las
indulgencias, y este prelado eacargó la Sajoaia á ua tal Tet-
zel, fraile dominico, de géaio activo, y que habia desempe-
ñado con buen éxito la misma comisión por encargo de los
caballeros del orden teutónico, en la guerra que éstos hicie-
ron á los Moscovitas. Se asegura por casi todos los autores,
que los Agustiaos habiaa acostumbrado ea las grandes ocasio-
nes predicar las indulgencias en esta parte de la Alemania, y
que no pudieron ver con indiferencia que esta vez se diese á
los Dominicos un encargo, que tenia sus recompensas ,.y que

• les proporcionaba cierta parte de las cantidades que se recau-



dasen; sea de esto lo que quiera, lo cierto es, que las prime-
ras chispas que produgeron el grande incendio que abrasó
después toda la Alemania, salieron de entre los Agustinos, y
que desde luego se vio en estos todos los efectos del resenti r

mieato y de la cólera; baste decir que Juaa Staupitz, vicario

geaeral ea Alemania, escitó á todos los religiosos de la orden,
para que atacasen vivamente á los predicadores de las indul-
gencias , y se valió ademas de su grande influencia con el
Príncipe reiaante, Federico de Sajonia, para iadispoaerle con-
tra ellos. Niaguao eatró coa mas ardor en este plan qae Mar-
tía Latero, aatural de Ubeisea, qae es el graa persoaage de
este saagrieato drama; subió un dia al pulpito en la catedral
de Witemberg, y principió á declamar como un energúmeno
contra los vicios y desarreglo de costumbres, de los que pre-
dicaban las indulgeacias; habló de los abusos que en esto se cc-
metiaa, de caáato se exageraba su virtud, y de lo peligroso
que era descansar ea puato á la salvacioa, ea otros medios
que los que el mismo Dios habia señalado en la Escritura. Si
hemos de creer á historiadores imparciales, no estaba Lutero
eateramente desprovisto de razón, porque ni las costumbres
de Tetzel eran las mas puras, ni dejaba por otra parte de
exagerar la virtud de las indulgencias mas allá de lo que per-

mitía la doctrina de la Iglesia; tanto, que algunas gentes ig-
norantes del pueblo, hacían poco caso de las santas reglas de
la penitencia, y de practicar las virtudes cristianas, y se lle-
gaban á persuadir que las indulgencias eran todo en cuanto á
la justificación. Si Lutero, á pesar del encono y amargura de
sus declamaciones, se hubiera contentado con hacer una opo-
sición justa y razonable á los abusos y á las personas, no
merecería por ello sino alabanzas; pero su ardor y genio impe-
tuoso lo llevó mucho mas lejos; de los abusos pasó á la cosa
misma, y la virtud de las indulgencias la redujo casi á nada.
Para dar mas publicidad á los asertos que habia avaazado en
su sermón, del cual apenas podían tener noticia mas personas
que las que lo hubiesen oído, publicó unas teses con 95 pro-



Poco caso se hizo en un principio de una disputa que pa-

recía hija de la rivalidad y de esa secreta envidia, que alguna

vez se vio entre los individuos de las distintas órdenes religio-

sas : el mismo León X, Príacipe por otra parte de graades

talentos, y de los mas hábiles que se hubiesen sentado sobre

el troao pontificio, la miró coa indiferencia, creyendo sin du-
da que no pasaría de ser una disputa escolástica mas ó me-
nos ajilada , pero destiaada al fia á morir ea la oscuridad de
los Claustros. Pero el carácter ardiente é impetuoso de Lutero
se enardecía con la disputa, y como todos los dias salían á la
palestra nuevos campeones para defender la doctrina de la
Iglesia, él redoblaba su furor y sus declamaciones, y todos
los días daba también un paso adelante para precipitarse al fin
en un abismo de errores y contradiciones. Un año iba ya pa-
sado en esta especie de fuego de guerrillas, si nos es permiti-
do este lenguaje, cruzándose las teses, disertaciones y escri-
tos de toda especie, cuando el emperador Maximiliano, infor-
mado por la Dieta del imperio que presidia en Aubsburgo del
aspecto serio que iba tomando la que se creyó ea un princi-

posiciones, en algnnas de las cuales hablaba con poca exacti-

tud , y en otras establecía verdaderos errores contrarios á la

doctrina de la Iglesia en cuanto á las indulgencias , la justifi-

cación , la virtud de los sacramentos, y otras materias, ele-

vándose también con energía contra abusos manifiestos y re_

conocidos por todos, las hizo circular por el pais, las envió

también al arzobispo de Maguncia y al obispo de Brandebur-

go, y señaló dia desafiando á los sabios y aficionados para que

las combatiesen de viva voz y por escrito. Nadie se presentó

á impugnarlas de viva voz, pero el dominico Tetzel que era

hasta cierto punto el mas interesado en la contienda", no se

descuidó en publicar otras contra teses que comprendían 105

proposiciones, y como éste, eomo inquisidor que era dé la

fé, hubiese mandado qnemar las teses de Lutero, los discípu-

los de éste a su vez hicieroa otro tanto con las del toqui-

sidor.



Es necesario notar aqui que Lutero era catedrático de
teología dé la universidad de Witemberg, que el elector de
Sajonia, Federico, acababa de fundar á costa de muchos gas-
tos y dificultades; y que aquel y su querido y ardiente secta-

rio Melaatoa, también profesor, eran las principales colum-
nas, y tos qué por su ciencia y sus talentos sostenían el cré-
dito y nombradla que iba adquiriendo el nuevo establecimien-
to. Esta fue la causa de la protección que constantemente le
dispensó Federico, sin que hubiese podido influir en su ánimo
aiagana otra coasideracioa, porque ai habia oído sus sermo-
aes, ni habia leído ninguna de sus obras; á no ser que moti-
vos menos nobles, y mas indignos de un Príncipe ilustrado

como él; le hubiesen movido á seguirían reprensible conduc-
ta, y que fuese guiado por resentimiento y espíritu de ven-
ganza, porque el Pontífice nó le habia concedido la dispensa

que solicitaba para que un hijo natural suyo obtuviese un

beneficio. Mediando este priacipio de discordia, ao se estra-

ñarayala resisteacia que hicieron el Elector:y la universidad
para que Lutero se-presentase en Roma; y León X, por rió
agriar mas los ánimos, toleraate y complaciente hasta uil

punto que sus mayores eaemigos haa tratado de debilidad,
consintió en que el negocio fuese juzgado en Alemania. Al

efecto compareció Lutero ante el cardenal Cayetano que sé
hallaba en Aubsburgo, y sin que precediese ninguna especie

de juicio, bien recibido y tratado casi de iguala igual, media-

ron dos conferencias, sin que se pudiese adelantar nada, ni aun

concebirse la mas remota esperanza de retractación; lejos de
esto, Lulero estuvo duro y hasta insolente, y antes de mar-
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pío controversia despreciable, juzgó conveniente informar al
Papa para que pusiese remedio á tos disturbios que escitaba
Lutero en la Sajonia, y que amenazabaa á toda la Alemania'
No estaba ignorante León X de todo cuanto pasaba, y al efec-
to ya habia dado sus órdenes para qué se presentase en Re-

ma ea el término de sesenta dias, para qué diese cuenta de^ü
conducta y de sus escritos.
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char de la ciudad maudó fijar ua cartel, en el que se quejaba

de la coaducta del cardenal, apelaado al Papa, mejor infor-

mado ; decía también en él que temía las censuras porque las

merecía, y desapareció secretamente sin despedirse de nadie,

aparentando peligros acerca de su seguridad, que no tenia nin-

gún motivo para temer. Bien seguro estaba Lutero que no le

faltaría la confianza del Elector, antes lo manifestó bien es-

plícitamente en una carta que á su salida de Aubsburgo diri-

iió al cardenal; de lo contrario ya se hubiera guardadora

pesar de su genio brusco y violento, de dar un paso tan atre-

vido, y dsfaltar tan descaradamente alrespeto y consideración
debida á una persona ilustre por su propia dignidad, y por la

de la persona que en aquel negocio representaba.
No se crea que esta fue la sola vez que el Papa se valió de

medios suaves para detener en sus principios los males que

amenazaban á la Alemania y á la Europa: no, algunos meses

después de la entrevista coa el cardenal Cayetano, mediaron

algunas conferencias entre Lutero yEckio, profesor de la uni-

versidad de Inglostand, y lejos de retratarse aquel, ó siquie-
ra suavizar algunas de sus proposiciones, cada vez se separa-

ba mas del punto de partida ó del reconocimiento de los ver-
daderos principios que son la base de la doctrina de la Igle-

sia. Por fin León X, que ya se habia dirigido antes amisto-
samente á Federico por sí ó por sus legados, envió á Sajonia
uno de sus consejeros para que rogase al Elector que por el
biea de la Iglesia y la tranquilidad de la Europa se abstuvie-

se en adelante de dar su protección á un rebelde, que sia

misioa alguaa trataba de minar los fundamentos de la Iglesia
y las leyes del Estado. Milsit, que asi se llamaba el enviado^
fue recibido fríamente como era de esperar; y para que no: se
dijese de él lo que del cardenal Cayetano , bajo pretesto de
atraer á Lutero por la dulzura, empleó para con él la lisonja

con una bajeza indigna de su carácter, colmando de elogios al
hereje y hablando muy mal de los que le habian impugnado.
Esta especie de triunfo, conseguido con mengua de la autori-



Tres años se iban á cumplir dando pasos inútiles para
atraer á Lutero, pero pasos que aconsejaba la prudencia humana
y conformes con el espíritu del Evangelio, cuando se levantó
por todas partes un clamor general contra Roma por haber
dado lugar con su impunidad á que se crease y fortaleciese
un partido faccioso, que había de arrebatar á la Iglesia sus
mas preciosas joyas y aun le habia de disputar hasta su pro-
pia existencia. No les faltaba razón para quejarse de seme-
jante tolerancia, porque si desde el momento que abandonó
Lutero el terreno de una oposición y mesurada á
los abusos, se hubiera lanzado contra él un rayo de escomu-
nion, de seguro que la controversia no hubiera pasado ade-
lante. No se escandalicen los lectores, ni piensen ver en esto
el juicio de un fanático visionario para quien las censuras sean
una arma de que deba hacerse uso en todos tiempos y cua-
lesquiera quesean los casos y circunstancias; no, que son ca-
si palabras terminantes de un celoso protestante é historiador
tan ilustrado y elecuente como Wiliam Robertson. ¿Y quiéa
duda que escomulgado Lutero hubiera sido abaadoaado inme-
diatamente por el Elector, y que reducido á sus propias
fuerzas hubiera tenido que sucumbir bajo el peso de tan ter-
rible anatema? Pues que ¿se hubiera atrevido Federico á ar-
rostrar todos los peligros consiguientes á un rompimiento se-
mejante por defender una causa que no era suya, protegiendo
á un sugeto que ni aun personalmente conocía contra el dic-
tamen del Emperador y de todos los príncipes del imperio,
fuerte y robusta la autoridad pontificia, y ciñéndose la tiara
un León X, que aun como príncipe temporal ocupaba un
rango distinguido entre los reyes de Europa ? Seguramente

dad pontificia hacia á Lutero mas fiero y orgulloso, y como
á la universidad de Witemberg concurrían estudiantes de va-
rios puatos de Alemaaia, su partido se iba estendiendo con-
siderablemente, y su gefe perdiendo al mismo tiempo la timi-
dez con que en tos principios suelen presentarse todos los
que aspiran á hacer un grande cambio en la sociedad.
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que no. Por eso se quejaban entonees y es de lamentar aho-

ra que no se lanzase antes el anatema contra Lutero, para so-

focar en un principio una guerra de religión que ya será

eterna, y es tanto mas de lamentar cuanto leyendo la histo-

ria puede verse la ligeraza con que alguna vez los lanzaron

los papas, y aun mediando negocios bien ágenos de la juris-

dicioa espiritual.
Volvieado á tomar el hilo de nuestra historia, decía que

.se levantó un clamor general contra Roma por haber dado

tantas largas y dado por lo mismo ocasión á que tomase cuer-

po un incendio que á su tiempo no hubiera sido difícil sofo-

car. Por fin León X, visto que las universidades de Colonia

y de Lovaina habian condenado ia doctrina de Lutero ; que

dos diputados enviados por el capítulo de Agustinos de Ale-

mania nada pudieron conseguir de él; que cuantos medios se

habian tentado para reducirle habian sido inútiles, y que en

Roma le apremiaban para que usase de rigor, dio su bula

de condenación el 15 de junio de 1520, tres años después que

comenzó su brillante carrera con motivo de las indulgencias.

Para este fía, el Papa coavocó uaa coagregacion de cardena-

les , obispos, canonistas y teólogos, y después de bien exa-

miaados sus escritos, fueron espurgadas 41 proposiciones que

contenían otros tantos errores, amonestándole todavía carita-

tivamente para que se retractase antes de condenarlo co-

mo hereje, y concediéndole ademas un plazo de sesenta dias.

Todo fue inútil. Desde el momento que Lutero supo su conde-

nación, se dejó de aquellas consideraciones y aparente sumi-

sión , que habia maaifestado hasta entonces, y principió á des-
envolver su sistema de doctrina, ó de errores por mejor de-

cir, con tal virulencia que mas parece á veces un declamador
frenético, destilando ponzoña de su pluma, que no un refor-

mador juicioso, que continúa su tarea con constancia y va-
lentía, pero sia separarse nunca de las leyes del decoro y del

pundonor. Llamamos sobre este hecho la atención de los lec-

tores para que no pase desapercibida tan remarcable contradic-



Lutero en alguna ocasiones déla primera época se presentó
con timidez disfrazando sus errores, deslizándose con sagaci-
dad, contradiciéndose unas veces, embrollando las materias, pe-
ro protestando deeuando en cuando su entera sumisión á la si-
lla apostólica y al juicio de la Iglesia. Podría juzgarse que sus
conviccioaes antes comodespaes de su condenación fueron siem-
pre las mismas, pero que el temor á los rayos del Vaticano, el
no estar segnro de la proteccioa del Electorea todo evento, el
no haberse formado todavía ua partido respetable para poder
iuchar cuerpo á cuerpo contra Roma, ó por cualquiera otra
consideración, Lutero no juzgó oportuno combatir de frente,
y qae esperaba mejores tiempos ú otras circunstancias mas
favorables, para presentar con claridad y sin rodeos todo el
lleno de su sistema. Esto podría juzgarse sin temeridad, y tal
parece ser el orden regular de las cosas humanas, pero no
fue así; Lutero hablaba entonces con sinceridad y de lo mas
íntimo de su corazón, y bastaría para convencerse de ello
profundizar un poco en la historia y desarrollo de estos suce-
sos, si no tuviéramos ademas el irrecusable testimonio de los
mismos Protestantes, que en esta parte han sido demasiado
ingenuos, aunque sin prever sin duda euan perjudicial podría
ser á su gefe tan esplícita confesión.

Poco tiempo después de la publicación déla bula, dioáluz
Lutero un escrito titulado La cautividid de Babilonia, libro
sacrilego, que no se parece en nada á los anteriores, á pesar
de estar escritos con sobrada arrogancia y con un tono insul-
tante y amenazador; en él no se vé ya un escritor brusco,
irritable, de genio atrabiliario, que se deja llevar muchas ve-
ces por los primeros ímpetus de la cólera, herido en su indo-
mable orgullo por los ataques de sus contrarios, muchos de
los cuales á la verdad no podían comparársele ni en talento,
ni en elocuencia, ni en saber; en el libro de La cautividad de

de -mad:ud.

cion, y se vea la fé que debe darse á las doctrinas de aquellos
ea quieaes ejerza menos imperio la fría razoa que la cólera y
el despecho.
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Babilonia v otros escritos posteriores,. se le ve despechado,

furioso , su pluma no destila mas que hiél y ponzoña es a

veces una furia vomitando fuego y venganza contra el Papa,

llevándole su frenesí hasta el puntode decir que era necesario

ó huir á las montañas ó quitar la vida al homicida de Roma.

Hav un hecho en la historia de aquellos tiempos que nos

convence mas y mas de la opinión que hemos formado sobre

la conducta de Lutero, antes y después de la condenación de

.us escritos. No ignoran los lectores el grave riesgo en que es-

tovo entonces la Europa de caer en poder de los Turcos que

avanzaban cada dia mas y mas en sus conquistas , nesgo

que acaso hubiera sido Inevitable á no ocupar el trono impe-

rial un Carlos V, guerrero ilustre y sabio político que los tu-

vo siempre á raya , y aun tos venció reduciéndolos á un esta-

do de impotencia y nulidad de que no ban salido después. Por

entonces se apoderaron de la isla de Rodas, bicieron varías

incursiones por la Hungría, y pusieron sitio á Viena; por en-

tonces se enviaron á África las famosas espediciones mandadas

por el Emperador y el cardenal Cisneros, y por entonces fue

por fin cuando los Turcos fueron vencidos en Lepante, en cu-

ya batalla puede decirse que se libró la libertad ó la esclavi-

tud de la Europa. Cuando el Emperador se dirigía á los Prín-

cipes de la Confederación manifestándoles la necesidad de le-

vantar un ejército para oponerse á tos Turcos que avanzaban

por la Hungría y amenazaban á los estados de Alemania, to-

dos sin escepcion presentaban su contingente de hombres y de

dinero para oponerse al enemigo común; porque la guerra á

los Turcos era un sentimiento general, una especie de instinto

en las naciones y en los individuos. A pesar de eso Lutero

tuvo valor para oponerse con tesón á este movimiento gene-

ral, y repetir en mil ocasiones en sus sermones y en sus es-

crito¡, que oponerse á los Turcos era oponerse á la voluntad

de Dios. Tan original pensamiento parecería increíble á no

hallarse consignado en sus escritos, y hacer mención de ellos

historiadores, y tampoco se concibe fácilmente la causa deten



tenaz empeño, y es necesario adivinarla, como creemos ha-
berlo consegaido, meditaado mas de uaa vez sobreesté asun-
to y sobre el carácter de Lutero.

(¡) Véass el tomo 111 de la segunda serie de la Revista de Madkid, pág. .1.3.

¿ Las guerras contra los Mahometanos fueron siempre promo-

vidas por los Papas; y ua Papa á qniea ao sabemos si coarazoa
se le atribuye el proyecto de la monarquía universal, fue el que

tuvo la gloría de coacebir la singular idea de levaatar la Europa

en masa para llevarla á pelear al corazón de los dominios de
los usurpadores. De aquí el origen de las Cruzadas sostenidas
por el sentimiento religioso y el instinto de la conservación:
espediciones, que como: probamos en otro artículo con copia de

reflexiones sobre la historia r libertaron á la Europa de caer

en poder de los mahometanos (1). Como en Roma fue don-

de se-dio la voz de alerta cuando amenazó el, peligro, de allí
salían enviados para todos los Reyes, á fin de requerirles la
necesidad de reunirse contra un enemigo que tenia como blo-

queada la Europa, y amenazaba á la vez la religión y la li-

bertad de las naciones; Roma era el centro de acción , y en

Roma se recaudaban caudales de todos los estados cristianos

para atender á los gastos de los ejércitos espedicionarios. En-

tonces fue cuando principiaron á concederse indulgencias á tos

que se alistasen para ir á la Tierra Santa, y hasta nosotros ha
llegado la costumbre de concederse iguales gracias á los que

contribuyan con cierta suma para hacer la guerra á los Turcos,

para pagar el rescate de los Cristianos cautivos^ú otros fines pia-

dosos según las circunstancias. Gomólas indulgencias fueron al

principio la manzana de ladiscordia, y estas gracias fueron al

principio y después los medios de que se valieron los pontífi-

ces para alistar soldados, y posteriormente para proporcionar

fondos para hacer la guerra; de ahí es que, predicando Lute-

ro que oponerse á los Turcos era oponerse á la volnntad de

Dios, era por consiguiente condenar é inutilizar para en ade-
lante los medios de que se habia hecho uso hasta entonces.



Nosotros vemos todavía mas en tan estravagaute idea, vemos
el odio implacable de Lutero contra Roma y contra los Papas,
que eran los que regularmente promovían y daban impulso á
estas guerras; vemos al reformador violento,. que se ha pro-

puesto hacer una oposición dura y rabiosa á todo lo que ten-

ga relación con la autoridad pontificia, y creemos firmemente
que hubiese- visto lleno de júbilo avanzar á los Turcos por la
Hungría, hacerse dueños de tos estados de Alemania, y con-
quistar la Europa, con tal de ver sucumbir la capital del
mundo cristiano y perecer entre sus ruinas hasta la memoria
de los que él llamaba los verdugos y tiranos de Roma.
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La autoridad eclesiástica habia hecho ya por su parte cuan-
to estaba en sus facultades para contener el cisma y la here-
jía, y no le quedaban otras armas de que valerse después de
haber escomulgado á Lutero y condenado sus escritos; á los
Príncipes incumbía ya como protectores de la Iglesia y de las
leyes del Estado imponer silencio á los rebeldes, y castigar con
el rigor de las x

penas temporales á los sediciosos y perturbado-

res del orden público. Carlos V de Alemania, elevado un año
hacia á la dignidad imperial, conoció su deber y quiso seña-
lar el primer acto de su administración, convocando una Dieta
del imperio en Wormes con el objeto, decía en las circulares
á los Principes de la Coafederacioa, de ponerse de acuerdo
coa ellos sobre los medios mas conducentes para cortar el vue-
lo á las nuevas opiniones y herejías, que amenazaban turbar
la paz pública y destruir la religión del Estado. A principios
de enero de 1521 se reunió la Dieta, y después de acordar

En cuanto las universidades de Colonia yLovaina vieron
autorizado su juicio sobre los escritos de Lutero por la so-
lemne condenación del Papa, mandaron quemar todos sus li-
bros, y la de Witemberg en represalias hizo otro taato coa
la bala de León X y las decretales de los Papas sus predece-
sores, que fueron quemadas ea la plaza pública ea presencia

de los doctores, y coa grande algazara de los estudiantes que
fueroa llamados para dar solemaidad al 3010.'
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varios reglamentos para el gobierno interior del imperio, se
procedió á examiaar el estado actnal de la cuestioa religiosa.
El Nuacio del Papa hizo aa estracto del libro de La cautivi-
dad de Babilonia , y por su simple relacioa demostraba qae

Lutero destruía tos fundamentos de la religión, y que su doc-
trina era igualmente contraria á la fé de la Iglesia y á la tran-

quilidad délos Estados, Alarmados con la lectura del estracto,
pidieron los Príncipes y electores que se condenase á Lutero
en el acto, pero suprotector Federico de Sajonia salió al instante
á parar el golpe, diciendo que acaso no serian de él los libros

que se le atribuían, y que en todo caso era lo mas prudente que
compareciese ante la Dieta y se le oyese. La Dieta accedió á

esta peticioa del Elector, que ao dejaba de ser justa, pero se
frustraron sus planes, que eran dar largas á este negocio,,
persuadido que lograría Lutero con su elocuencia deslumhrar
á sus jueces, ó que eludiría-la cuestión de manera qae dila-
tase sa condenación. No lo coasiguió por mas esfoerzos que
hizo, y por mas que se valió de todos los recursos que le su-
ministraba su gran talento y su fértil: imaginación, porque
Eckio, consejero del duque de Baviera, encargado por el
Emperador para interrogar á Lutero, lo fue arrojando de to-

das sus trincheras,, hasta obligarle á confesar que eran suyos

los libros que llevaban su nombre, pero insistiendo siempre

en que si bien habia escrito con sobrada, vehemencia y acri-

monia , no le era lícito retractarse ni en un punto de
todo cuanto en ellos se contenia acerca de la doctrina. En

tal estado, y ea cumplímieato de uao de los deberes mas sa-

grados de ua Príncipe, Carlos V publicó un edicto, ea el qae

después de manifestar lo amenazada que estaba la tranquili-

dad de Alemania, de cuanto habia hecho el romano Pontífice

y acababa de hacer la Dieta, concluía diciendo.—Que para sa-
tisfacer á lo que debia á Dios, á la Iglesia, al Papa y á lá

autoridad imperial, de que estaba revestido, con el consejo y

consentimiento de los electores, Príncipes y Estados del im-

perio , y ejecuctoa de la sentencia del Soberano Pontífice,,.de-



Aquí debería haber concluido la misión de Lutero, después
dé una condeaacioa tan soléame dé parte de la autoridad
eclesiástica y de la autoridad civil, si una complicación de
circunstancias desgraciadas no hubiera venido á favorecer y
dar alguna solidez á la nueva doctrina. Lo que importaba por
de pronto-al partido rebelde, era poner á salvo la persona de
su gefe, y al efecto ya el Elector habia tomado de antemano
sus disposiciones. Salió Lutero de Wormes acompañado de un
heraldo y una pequeña escolta, llevando para su ssguridad
un salvo conducto del Emperador y délos Príncipes, por cu-
yos Estados debía pasar hasta llegar á Wítemberg, para cuyo
arribo se le concedían tres semanas, pasadas las cuales sé
mandaba prenderle: mas al pasar por cerca de Altestein, en
la Turingia, Salió de una selva una banda de ginetes enmas-
carados , rodearon á Lutero y su comitiva, despidieron á és-
ta , y condujeron á aquel á un castillo fuerte, no lejos de allí.
Sus partidarios publicaron por todas partes, que los enmas-
carados eran emisarios dé Roma, que lo habian asesinado,
y hasta hubo insensatos que aseguraron haber visto su
cuerpo ensangrentado lleno de puñaladas; lo cual como fue-
se una manifiesta violación de la fé pública, escitó una
sedición en Wormes que puso en peligro la vida de los
Nuncios. Nueve meses estuvo Lutero oculto ea el castillo dé
Watburgo protegido ocultameate por Federico, y en una co-
municación continua con sus principales sectarios, á quienes
habia aturdido y desalentado al principio la repentina desapa-
rición de su gefé, q«ie se les tuvo algún tiempo oculta; pero

REVISTA

claraba.—Que tenia á Martía Lutero por hereje obstiaado •-\u25a0

separado de la Iglesia, que prohibía á cualquiera que fuese,
bajo la peaa de crímea de lesa magestad el protegerle; que
ordeaaba perseguir á todos sus cómplices, y despojarlos de sus
bieaes, que prohibía tambiea, bajo la misma pena, el rete-
ner alguno de sus libros é imágenes en qae el Papa, tos Car-
denales y los Obispos son representados con vestidos y en ac-
titudes ridiculas..
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No respetó tampoco la dignidad del monarca inglés, co-
mo no había respetado la autoridad del cuerpo literario de
París, y escribió también contra él con Un estilo taa violento
y amargo, como silo hiciese contra el mas despreciable de
sus contrarios. Tristes y profundas reflexiones se agolpan á
la imagiaacion en este iastaate al considerar al Rey de In-
glaterra tan celoso de la defensa de la religión cuando la vio
en peligro hasta el punto de escribir contra Lutero un tra-
tado de algún mérito, dedicando á esta tarea tos pocos mo-
mentos que le dejaban libres los graves negocios de la go-
bernación del reino ¡ y verle poco después puesto al frente
de la reforma, resentido contra el Papa porque no habia
querido consentir un escándalo, en un negocio que le era
personal y al que le habia conducido su incontinencia, y su
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los nuevos tratados que allí escribió, y el favor que pública
ó secretamente les dispensó siempre el Elector, reanimaron y
fortalecieron bien pronto la tibia y escasa fé de los nuevos
creyentes. Grande placer tuvo Lutero al saber que no eran
inútiles sus esfuerzos y su constancia;, pero su gozo se aci-
baró amargamente con ia noticia de que la universidad de
París,.la mas antigua y de mas celebridad que había entonces
en Europa, habia dado un solemne decreto condenando su
doctrina, y que Enrique VIH,Rey de Inglaterra, como.en-
tendido que era en las ciencias eclesiásticas, había escrito con-
tra su libro-de La cautividad de Babilonia.. Este golpe hubie-
ra sido bastante para hacer enmudecer y desconcertar, los pla-
nes del hombre mas obstinado, mucho mas cuando Lutero
habia siempre protestado dé viva voz y por escrito, que él
miraba los doctores de París como los maestros de la verda-
dera teología. Pero él se habia propuesto ó sucumbir ó
vencer; por eso cuando supo que- habian condenado sus er-
rores , los trató como los mas ignorantes y estúpidos de todos
los hombres, y desdeñándose contestar por sí mismo,, lo
hizo su discípulo Melanton en un escrito que tituló: Apología
de Lutero contra los teologuülos de París..
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<i) Asi llamaba Lutero al castillo en que estuvo oculto. aludiendo á esta isla
en <¡ne estovo desterrado S. luán.
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El decreto de la Dieta de Wormes no pudo ejecutarse
porque como hemos visto Lutero se puso en salvo y no salió

de sa isla de Patmos (í) hasta que se fue aplacando la tem-

pestad levantada contra él; y el Emperador en quien residía
el poder ejecutivo tuvo que dedicar su atención á los graves

y complicados negocios de la gobernación de sus dominios.
Garlos V heredó de su madre Doña Juana la Loca la corona
de Castilla con el reino de Ñapóles, Sicilia, Cerdeña y tos
Países Bajos; y á su abuelo Maximiliano sucedió en las ricas
posesiones de la casa de Austria, con su recomendación para
la corona imperial que recayó después en él por el voto de
los electores. Con solo considerar la tomeasa distancia de una
á otra parte de sus dominios, sia ateader ni á los distiatos
iatereses, ai á la diversidad de leyes y costumbres de pue-
blos accidentalmente reunidos, ni á las coaquistas ea el Nue-
vo Muado de que se ocupaba eatoaces la España, se podrá
veair ea coaocimiento de la dificultad, ó imposibilidad porme-

genio irreflexivo y precipitado, j Qué coaviccioaes! Quién
podrá creer en la doctrina ni en las palabras de los que co-

mo Lutero y Eurique VIIIobraa por espíritu de veaganza,

ó por iaterés persoaal, lleváadolos su temeridad hasta el es-

tremo de sacrificar á su orgullo sus creencias, su reputación

y sus deberes mas sagrados! Enrique VIH defendiendo hoy

la antigua religión, y mañana no solo no la defiende, sino

que la combate; proscribe á sus creyentes, introduce la
discordia en su reino , prepara combustibles para un incen-

dio inestinguible, y levanta cadalsos para hacer correr en

tos reinados siguientes la sangre de sus pueblos! Pero no hay
para qué maravillarnos de la conducta de estos dos perso-
nages, ni considerarlos como únicos fenómenos morales de la
naturaleza humana; no, la historia del hombre nos presenta
abundantes ejemplos, y la.de la Reforma no escasea tampoco

esta especie de contradicciones y de miserias.



(l) Como estamos íntimamente persuadidos que la historia de la Reforma

protestante está íntimamente ligada con la historia política délas naciones, y

que et desarrollo y ulteriores progresos de aquella, se debe en gran parte al
estado político de la Europa, no podemos menos de entrar en algunos deta-

lles, que acaso á algunos de los lectores parecerán estraños al asunto que nos

liemos propuesto; pero les rogamos suspendan su juicio hasta que. vean el eri-
'ace y fruté que sacamos de nuestras digresiones.

Cabalmeate antes de disolverse la Dieta de Wormes se
rompieron las hostilidades en Italia, Navarra y los Países Ba-

jos, y Carlos V se vio empeñado con Francisco I en una
guerra taii obstinada, que solo se interrumpía por cortos ia-

tervalos, cuaado el cansancio de los combatientes, las der-
rotas ó el ateader á negocios del momento, les obligaba á
ajustar treguas ó á firmar algún tratado, que duraba el tiem-

po necesario para preparase á una nueva campaña. (1) Ja-

jor decir, de que el Emperador y Rey de España se dedicase
coa la asidaidad aeeesaria á ejecutar el decreto de la Dieta.
Ademas coa la sucesioa al reino de Ñapóles heredó también
uaa gaerra, que duró todo su reinado y la legó todavía á su
hijo Felipe. Mas de dos siglos hacia que los reyes de Aragoa
y la casa de Aajou se disputabaa la posesioa de este reiao,
sobre cuyo solio se seataron alternativamente Principes délas
dos dinastías, hasta que ea tiempo de Fernando el Católico,

abuelo de Carlos, se reuaió para siempre á la coroaa de España
por el bravo Goazalo de Córdoba, cuyas proezas y los privi-
legiados talentos militares que desplegó ea aquellas guerras
le valieroa el reaombre de Gran Capitán. No por eso los re-
yes de Fraacia ea quieaes habiaa recaído los derechos de la
casa de Anjou, desistieroa de alegar sus preteasioaes coa la
fuerza de las armas, asi como tampoco el ducado de Miláa,

tuya posesioa reclamaba el Emperador como un feudo del im-
perio; la Navarra era también objeto de discordia entre las
dos nacióaes, porque aunque había sido incorporada á la co-
rona de Aragón por el mismo Fernando el Católico, la Fran-

cia la reclamaba también para los hijos del desgraciado Juaa
de Albret su último rey.
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más la historia presenta hechos de armas mas brillantes, ni

mas repetidos, ni mas bravos capitanes, ni mas ilustres prínci-

pes, ni mas tratados, ni mas intrigas, ni mas talentos reunidos

parala diplomacia y para la guerra. Carlos V tenia que atrave-

sar contiaaamente de una á otra parte de la Europa al frente

de sus-ejércitos, su-presencia era necesaria enlodas pártesela

reclamaban los Alemanes, la pedían también con empeño tos

Flamencos, y fue una dé-las causas debdescontento y guerra

civil de los Comuneros de Castilla: nunca tuvo residencia fija

ea ninguna parte de sus dominios, y los treinta y ocho víages

qae sucesivamente hizo por Alemania, Italia, España, Fran-

cia, Inglatera y los Países Bajos sin contar sus dos espedi-

ciones á las costas de África,, prueban la multitud de negocios

que estaban á su cuidado, y para los que apenas bastaba su

actividad y genio, incansable. La ; grandeza: de-su poder que

desde Carlo-Magno no lo habia tenido semejante ninguno de

tos emperadores, y sus proyectos de conquistas y engrande-

cimiento que no podía ocultar, debieron causar temores á la

Europa por su independencia, y se vio en ocasiones formar-

se ligas formidables que- él sabía desbaratar ú por la fuerza

de las armas, ó por las negociaciones y la política. El tuvo

que sostener guerras contra el Papa, contra la poderosa re-

pública de Venecia, contra el Sultán, contra Enrique VIIIy
contra Francisco I; pero es de notar una observación impor-

tante yes, que en las guerras contra el Emperador, auaca se
vio un peasamieató político, una idea domiaante seguida coa
coastaacia, y que si por acaso se reunían dos ó tres príncipes
y haciaa una liga ofensiva y defensiva, no era con el objeto
del equilibrio europeo como en tiempos posteriores, ó para
quitar á la casa de Austria la prepotencia que iba adquirien-

do , sino por intereses del momento, por un insulto recibido,
por disensioaes pasageras, ó por otras causas de mas ó menos
importancia. Asi es que la república de Venecia, el Papa, los

pequeños Estados de Italia, los Cantones suizos y el Rey de
Inglaterra eran alternativamente sus enemigos ó sus aliados; el



otro motivo.
"No pudo ver Francisco sin mortificación y sin el pesar de

ver burlada su esperanza, que los Electores se hubiesen deci-

dido por Carlos, que reunía circunstancias particulares para

el gobierno y seguridad de la Confederación, y desde aquel

momento se vio principiar aquella antipatía y rivalidad, que

fue tan funesta á la Europa, y que hizo faltar tantas veces á

tos dos príncipes á la fé de los tratados y á sus mas solemnes

juramentos. Los dos eran jóvenes, ambiciosos, sedientos de

gloria, con talentos y en disposición por sus estensos domi-

nios como Carlos, ó por lo compacto de ellos como Fran-

cisco, deresistir á su contrario sin dejarle adquirir una prepon-

derancia temible; el Rey de Francia principalmente no se des-

cuidaba en promover dificultades, y contrariar los planes del

Emperador por todos los medios que le suministraba el poder

de sus armas, y su influencia en los negocios generales; y el

hábito de hacerse la guerra en tos gabinetes y en los campa-

mentos , fue engendrando á su vez el hábito de aborrecerse,

y aquellos celos y rivalidad, que se fueron enconando con

recíprocos insultos y amenazas. La historia nos refiere los
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Sultán era el enemigo natural de todas las naciones ; los rei-

nos del Norte ó no habian salido de la oscuridad, del estado

de barbarie como la Rusia, ó no ejercían influencia alguna

en la política europea, como la Dinamarca , la Polonia y la

Prusia. Solo el Rey de Francia fue el enemigo irreconciliable
y el eterno rival del Emperador. Ademas de la oposición de

intereses por la posesión del reino de Ñapóles y el Ducado de

Milán, habia entre esto? dos príncipes otros motivos de desa-

venencia que les alejaba cada dia mas y mas, y hacían impo-

sible un convenio de buena fé y duradero. Los dos se habian

presentado como pretendientes á la corona imperial, y ambos

se lisongeaban con la esperanza del triunfo; porque aunque

el Rey de Inglaterra enviase después sus embajadores con la

misma pretensión, mas bien lo hizo por vanidad, y con el

deseo de figurar al lado de tan ilustres campeones, que por
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Nos ha parecido conveniente presentar este lijero cuadro

490
desafíos que mediaron entre tos ilustres rivales, para que se
vea hasta qué puato era encarnizada su enemistad personal.

En una ocasión que se presentaron al Emperador dos heral-
dos de parte del Rey de Francia y del de Inglaterra, y le de-
clararon la guerra en nombre de sus amos con las formalida-
des de costumbre, el Emperador respondió con dureza al en-
viado francés, y le dijo entre otras cosas, que en adelante
no miraría á su amo mas que como un vil infractor de la fé
pública. Estas palabras irritaron de tal modo al Rey de Fran-
cia que inmediatamente volvió á enviar el mismo heraldo para
desafiar á Carlos á combatir cuerpo á cuerpo, mandándole
fijar lugar y dia, y dándole la elección de armas. No titubeó
Carlos en aceptar tan escandaloso reto, pero las muchas difi-
cultades que como era natural se propusieron por una y otra

parte, en cuanto á la etiqueta y coadicioaes, impidieron qae
se llevase á cabo. Ea uaa eatrevista qae el mismo Carlos tu-
vo con el Papa, á la que asistió todo el colegio de Cardena-
les y el embajador francés que reclamaba bajo ciertas condi-
ciones la investidará del ducado de Milaa, declamó coa tal
rabia contra su rival, y traspasó de tal inaaera los límites del
decoro y de su acostumbrada prudeacía , que se disolvió la
juata, sorprendida coa uaaesceaa semejaate. Fraacisco, segua
él, era el responsable de la sangre que se habia derramado
y que se derramase en adelante: que por su ciega ambición
y por la enemistad que contra él habia manifestado desde ni-
ño , se habían roto todos los tratados, y que iba de nuevo á
encenderse la guerra, cuando las armas de los Principes cris-
tianos debían llevarse contra el orgulloso Solimán, y contra
los Cismáticos y perturbadores de la traaquílidad pública en
Alemania: « No derramemos, decía, la sangre de nuestros
inocentes vasallos, concluyamos nuestra cuestión de hombre
á hombre coa las armas qae le plazca escoger, y que todo el
riesgo sea nuestro ea uaa isla, ea un puente, ó á bordo de
una galera amarrada en un rio. »



Al poco tiempo de la celebración de la Dieta ocurrió aquel

célebre pronunciamiento de los Comuneros de Castilla. Se irri-

taron los Castellanos al ver la manera con qae á las Cortes

reanidas ea Saatiago se les había arrancado subsidios estraor-

dinarios para la partida de Carlos que iba á Alemania á tomar

posesión de la corona imperial; estaban ademas descontentos

por la ausencia de su Rey, durante la cual tenia que quedar
huérfaaa la monarquía eatregada á ua Regnate ó á un con-

sejo de Regencia; porque sus tesoros se iban á consumir á

países estraños y a derramarse allí inútilmente la sangre de

sus hijos; porque los estrangeros iban invadiendo la penín-

sula y ocupando los principales destinos, y por otros motivos

sobre la situacioa política de la Earopa , y sobre los eacon-
trados iatereses, eaemistad personal, é implacables guerras

de los ambiciosos rivales, porque juzgamos, y verán después

tos lectores, que estos sucesos ¡afluyeron de una manera may

señalada ea el desarrollo y ulteriores progresos de la reforma.
Por de pronto el decreto de la Dieta de Wormes no pudo eje-

cutarse , y este fue ya un golpe mortal para la religión domi-
nante, porque los reformistas que se habian aterrado por
aquella muestra de severidad, volvieron bien pronto al ataque,
pasado el momento de peligro. Lutero abandonó su destierro

y apareció segunda vez sobre la escena con aquel valor que

aaturalmeate inspira un primer triuafo; y coa el celo de ua
faaático, y la iacansable constancia de un ambicioso de gloria

y popularidad fue organizando un partido respetable que seto
víó crecer de dia en dia al abrigo de la impunidad. Carlos,

que era el único que como gefe del imperio podía y tenia

obligación de cortar en sns principios este germen de guerra
y anarquía religiosa, no tuvo un momento de reposo ea su
largo y turbulento reinado, y solo á los iameasos recursos

que le suministraba su talento, y á la sagacidad yfina política

para la dirección de los negocios, debió el poder sostenerse y

aun vencer á tantos enemigos como aaidos ó separadamente

se levantaban por todas partes contra él.



espresados con respeto y energía en un memorial presentado
al Rey que á la sazón se hallaba ea Alemania. El poco caso
que se hizo de sus justas quejas irritó todavía mas á los Cas-
tellaaos, y para defender sus fueros ao hallaroa otro remedio
que tomar las armas y pelear: fueron veacidos, pero su bra-
vura ea el combate, á pesar de ser masas iaformes sin disci-
plina ni dirección, debió persuadir á Carlos que ea adelante ao
se les ultrajaría impuaemente ai sufríríaa ea sileacio sus de-
masías. Para que se vea hasta qué punto era imposible á Car-
los ocuparse con el detenimiento aecesario de tos asuatos re-
ligiosos , sabiendo en Flandes el descontento de las ciuda-
des y la liga y primeros triunfos de tos Comuneros, ni aun
se determinó á venir á España, donde con sola su preseacia
hubiera indudablemente contenido en su origen uña insurrec-
ción de tan mala especie, y tuvo que permanecer allí por no
esponerse á perder la corona imperial, y para desbaratar
tos plaaes de Fraacisco. Mieatras esto sucedía ea Castilla
la guerra civil ardia tambiea ea Valeacia y Mallorca, y en
el reiao de Aragoa se manifestaban síntomas alarmantes, con-
tenidos á tiempo por la sagacidad del virey D. Juan de Lanu-
za; la Navarra era teatro de sangrientas acciones entre Car-
los y Francisco en socorro de los hijos de Juan de Albret; se
concluía la segunda campaña del Milanesado ; Solimán el
magnífico talaba la Hungría y se apoderaba de Belgrado, que
era plaza de la mayor importancia para la defensa de aquel
reino, y acto continuo se presenta delante de Rodas al frente
de mas de doscientos mil hombres y se apodera de la isla,
después de un sitio de mas de seis meses, que fue defendida
con un valor heroico,por los caballeros de la orden que con-
taban apenas seis mil. Luego que vio el Graa Maestre el pe-
ligro de que cayese en poder de los Turcos la isla que era el
mayor aatemural de la cristiandad ea Oriente, lo advirtió á
todos los príncipes y les pidió socorro, pero fue en vano;
los dos rivales no hicieroa caso ai de los ruegos del Graa
Maestre, ai de las repetidas amonestaciones del Papa Adriano,
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Los Estados de Alemania disfrutaban al mismo tiempo de
la mas profunda paz, circunstancia que favoreció á Lutero
para atraer sobre sí la atención general, y hacer de moda las
disputas teológicas. Sucedió á la reforma protestante lo que
á todas las revoluciones, al principio no se comprometieron
sino los mas ardientes, los de genio mas revoltoso, los que
no podían prosperar bajo el antiguo régimen, aquellas per-
sonas que se encuentran en todas ¿pocas, y que no pueden
acomodarse á un estado normal, y de sucesiva y lenta perfec-
tibilidad. Pero cuaado se aotó hasta qué puato era imposible
al Emperador, sia comprometer la suerte de sus domiaios, opo-
nerse con energía al fnego lento que iba estendiéndose mas ó
menos por todas partes, se vio al partido Protestante tomar
un vuelo muy elevado y comprometerse en él persoaas de to-
das clases. Sucedió ademas que muchos no se empeñaron mas
que para la reforma de ciertos y determinados puntos de dis-
ciplina ; reforma que si bien era revolucionaria, no dejaba de
ser reclamada por la opinión general como un bien para la
Iglesia y el Estado; pero fueron arrastrados después por el
impulso revolucionario, y de buena ó de mala gana tuvieron
que hacer causa común con los mas avanzados, no siéndoles
ya posible retroceder. Dejaremos para otro artículo, haciéndo-
se este ya demasiado largo, la contiauacioa de la historia de
la Reforma, y el examen filosófico de sus priacípios compara-
da coa la de la Iglesia católica.

DE ¡HAESÍS.

ni del peligro de la Europa, ai de su propia reputación, y
vieroa coa asombrosa traaquilidad arrebatarnos los Infieles
una joya tan preciosa, sin querer dar treguas por ua mo-
mento á sus personales discordias y ambiciosas querellas.
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¡ Oh Señor! oh Señor! Quiero invocarte
Y no acierta mi lengua con tu nombre;

¿Cómo, dime, oh mi Dios! debe llamarte
Cuando á tus pies temblando llega el hombre?

Tú eres aquel que cuentas nuestras culpas

Y palpas nuestro alicato imperceptible;
Tú eres rey del humilde y del soberbio,
Tú eres luz, tú eres vida iaestiaguible.

Disaélvese á tu voz, cual sal ea agua,
La amargura del áaima dolieate;
A tu voz se aproximaa ambos potos,
A tu voz se separaa nuevaaiente.

Tú diriges á aquellos que dirigen
La humanidad, unciéndola á su carro,
Ora ostenten en trono su potencia,
Ora dócil se postre ante su ciencia.

Tú eres cielo cerrado, noche oseara,

Y aatorcha al mismo tiempo de luz pura.
« Llueva » dices, Señor, y Acuario enjutó
Súbito rebosa y se derrama;
Por tí lleva tambiea el árbol fruto,
Y el mar rugieado por su Dios te aclama.

¡ Oh tú , del cielo criador!
¡ Oh látigo dé los vieatos!
De eteraos maoteaimientos

INVOCACIONES DE DIOS.

ORIENTAL.
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¡Oh arquitecto de 1a luna!
¡ Oh tutor de las hormigas!
¡ Oh tú, que con seda ligas, r

La rueda de la fortuna!
¡ Gigante que nos comprime

Sin sentirse su contacto!
Dedo sutil cuyo tacto
La luz impalpable oprime!

¡ Ojo que estás siempre alerta!
¡ Oh maaantial de poder! -
¡ Oh cerrojo del saberl
¡ Oh llave de toda puerta!

¡ Oh criador que perfeccionas!
¡ Oh depósito de bienes!
¡ Oh tú, que en tu mano tienes
Las lepras y las coronas!

¡ Oh mi sol! oh santo! oh todo!
Yo al contemplarte me abismo:
¿Qué soy, al fin, por mí mismo?
Paja, tierra, barro, Iodo.

¿Dónde estás que no te toco
Y te siento en cualquier parte?
¿Cómo sia nunca encontrarte
A todas horas te invoco?

El cachorro del león
Se nutre por tu clemencia,
Y alcaaza tu providencia
En sn aido al gorrión.

I Oh mi luz ! ¡ oh norte mió!
i Oh flor de perfume éterao!
{Oh dulce lumbre ea invierno!
¡ Oh clara fuente en estío!

I Oh bolso del indigente!
I Oh escudo del desvalido!
| Oh Señor siempre escondido!
i Oh Señor siempre presente!

DE MADRID.

Eterno abastecedor.



I XI

Allí el tálamo de paz:
Allí el pozo de la vida;
¡ Cuál mana de él la bebida
Que influye eterno solaz!

¡Oh Señor 1 sediento estoy:
¡ Oh mi Dios! tu hechura soy.
¡ Oh Señor! á tí me postro:
¡Oh mi Dios!- vuelve tu rostro.
¡Oh Señor! es saeta tu mirada:
¡ Oh Señor! tu grandeza me anonada.

JOSÉ DE CASTRO Y OROZCÓ

La verdad está en tu labio,
La fuerza en tu voluntad.

Muéstrate, Señor, á mí:
Ya besa el polvo mi boca:
A tí engrandecerme toca,
A mí humillarme ante tí. >...,,

j Oh!.... mi Señor me ha escuchado:
¡Oh!.... mi Señor aparece:
jOh cuánto sol resplandece
A sus pies amóutoaadó!

¡ Qué de escaloues de estrellas!
I Qué de vistosos jardiaes!
¡ Oh qué sabrosos festines!
¡ Oh cuáatas vírgenes bellas!

En vano tu inmeasidad
Preteade medir el sabio;

¡Oh pintor de sus colores!
¿Quién á tí te toma cuenta?
Tú eres puerto en la tormenta,
Tú eres lluvia de favores.

Bendito sin fin, Señor,
Ora dispares el rayo,
Ora en mañana de mayo
Viertas aroma en la flor.

BETISTA

Bendito, Dios tremebundo,

Que á tus pies tienes el mundo
Y en mirarle te recreas.



CRÓNICA DEL MES DE SETIEMBRE

« Veincre sans peril, c'est triompher sans gloire, »
y en efecto, los acontecimientos manifestaron después, si ha-
bia peligro, si eran de temer las disposiciones del Gobierno
para su defensa y la de las leyes, cuaado la fuerza pública
apoyaba ua movimiento iusurreccioaal, y su gefe había de
colocarse en el sitio augusto de que se arrojara á una prince-
sa digna del amor de los españoles, y cada dia mas aprecia-
da por ellos. En cuanto á la Constitución verdad, al resta-
blecimiento de la libertad, un año de esperiencia ha pro-
bado ya á la nación lo que debe esperarse de los que
consideran al pais como su patrimonio, y se consideran
á sí propios como los únicos buenos, tos únicos patriotas,
tos únicos que deben disfrutar de las ventajas de la libertad.
Inútil, pues, seria enumerar hechos en corroboración de lo
que decimos; la prensa periódica los ha revelado durante el
mes que recorremos, y la saña pertinaz con que la prensa in-

El dia I.» de este mes, era dia aaiversario del proauacia-
miento, del hecho qae la revolución triunfaate coasidera como
glorioso, del levaatamíeato que, si biea destruía el gobierao,
desquiciaba el Estado, confundía la administración, y abría
á nuestra desdichada patria una abundante carrera de desgra-
cias y trastornos, habia de restablecer ea su vigor la Constí-
tucioa y las leyes, y de hacer que fuese uaa verdad el go-
bierao representativo ea España. A la gloria de aquéllos su-
cesos diremos solo con el poeta francés, que



REVISTA

dependiente ha sido perseguida por el Gobierno, seria en fal-
ta de otra, prueba bastante de la inconsecuencia en los prin-
cipios de los hombres que en setiembre se apoderaron del
mando. Pero el dia 1.° de este mes, era el aniversario de su
triunfo, y debían celebrarlo con públicas demostraciones; asi
se Verificó en efecto; hubo Te-Deum, hubo parada, hubo
iluminación, hubo bailes públicos en varios puntos, ó por
mejor decir, se mandó que hubiese todo esto, y solo se cum-
plió la función religiosa y la formación de tropas, pues lo de-
mas, ni merece el nombre de iluminación el ver algunas lu-
ces en pocas casas, ni de festejo público el estar tocando las
músicas, sin qtte se entregaran á la alegría espontánea que
produce un fausto suceso, los coacurrentes que asistiaa á
aquellos actos. El pueblo de la capital, ea su gran mayoría,
vio con marcada indiferencia, la celebración de un recuerdo
lamentable, que ningún beneficio habia producido; el pueblo
de Madrid, recordaba que el dia antes cumplieron dos años
del célebre convento de Vergara, y que ni el Gobierno ni las
autoridades municipales, dieroa la meaor muestra de regoci-
jo. Ah! el 31 de agosto era aniversario de un acto grande,
noble, generoso; era aniversario de paz y unión, y la paz y
la unión no son los lemas de los hombres de los pronuncia-
mientos. Por eso no lo celebraron; porque aquel recuerdo les
oprime, aquella promesa les repugaa; y aquel recuerdo lo
borraráa si les es dado, y elüdiráa la. promesa, si se creen
fuertes para ello. ¿ Cómo han de considerar jamás los patrio-
tas iguales á ellos, á los que, sirviendo en el campo enemigo,
se abrazaron y depusiéronlas armas en aquel dia memorable,
si aun á los mismos que por la libertad peleaban, que por la
libertad han sufrido, no les consideran sus iguales, si no se
pronunciaron, si no siguen ciegamente sus desorganizadoras
doctrinas? ¡Vana ilusión! el tiempo probará si nos equivoca-
mos ó nó en nuestro juicio, si por desdicha de la nación con-
tinúan por mucho tiempo mandando los pronunciados en se-
tiembre. Un hecho feriente, nianíuesCa va bien claramente
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cuáles sean las tendencias de ése partido. Un General que no
habia guerreado con el Pretendiente, y sí perdido un hijo en
las filas de los defensores de Isabel II , fue nombrado en Va-
lencia , con arreglo á ordenanza, Presidente de un Coasejo de
Guerra; ua Gefe procedente del convenio de Vergara, fue
nombrado para gefe de dia; y estos nombramientos arregla-
dos á la ley, han dado lugar á representaciones y amenazas
contra el General que mandaba allí, de parte de los que in-
vocando el nombre de la Milicia nacional, y del Ayuntamien-
to , se creen con derecho para hacerse superiores á todos, pa-
ra borrar los efectos del memorable suceso de Vergara, y pa-
ra no reconocer á mas españoles dignos, que aquellos á quie-
nes á ellos cumple otorgar su beneplácito y protección. No
sabemos aun qué habrá resuelto el Gobierno; ao sabemos si
este hecho, como otros, será iasigniScante para él, si no le
descubrirá la inmensa y profunda hoya que coa sus propias
manos se ha abierto, el espaatoso precipicio á que las doctri-
nas de su partido , y su debilidad le coaducen.

Sr. D. Joan Antonio Millan

Muy Sr. mió: He recibido bajo un sobre y sin firma ninguna
ni carta interior, cuatro ejemplares del manifiesto que V. en pri-
mer lugar, y después otros individuos de la Milicia Nacional de
Valencia, han firmado el dia 4 de este mes, para mostrar e! vivo
disgusto que les ha causado el nombramiento del general Aymerich.
para presidente de un consejo de guerra de «aciales generales, y

El manifiesto repartido gratis al pueblo ea Valeacia, con-
tra el Segundo Cabo, el General Aymerich y el CoronelEguia,
de cuyo suceso acabamos de hablar, ha dado lugar á que se
publicase en los periódicos una carta dirijida por el General
Conde de Casa-Maroto, á D. Juan Antonio Millan. La impor-
tancia de esta carta, escrita por el General que en Vergara
dio la paz al pais, en unión con el actual Regente del Rei-
no , nos ha hecho creer que debia ocupar un lugar en nues-
tra crónica, donde procuramos insertar los documentos mas
notables de esta época. ¡A qué cúmulo de reflexiones dá mar-
gen su lectura, qué paralelos se agolpan á la imajinacion!
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el del coronel convenido, y hoy supernumerario del regimiento
del Infaaíe', número 5, D. Leandro de Eguia para gefe de dia
de la plaza! Supongo que la remisión á mí de semejante docu-
mento habrá sido con el piadoso objeto de darme á conocer Ja
profunda aversión que V. y sus compañeros abrigan en sus pe-
chos contra todos los que, sirviendo á mis órdenes, escucharon
mi voz y siguieron mi consejo en el memorable dia 31 de agosto
de 1839. "

Siento, en verdad, verme obligado a contestar las injustas y
despiadadas quejas que VV. vierten en ese papel circulado gratis
alpueblo , sin duda para fomentar y encender mas y mas los odios,
rencores, divisiones, y deseos de venganza que aquejan á muchos
obcecados hijos de esta nación desventurada. Pero puesto que VV.
asi lo desean, yo he de decirles mi parecer, con la franqueza que
lo he hecho eñ todas las ocasiones ele mi vida.

REVISTA

Sin unión no puede haber nación fuerte ni gobierno respetado;
y la unión se hace imposible con los insultos.

Sin unión corremos precipitadamente al abismo, y nó puede
haber unión donde auna clase numerosa y valiente, no solo no se
la respetan los derechos consignados en tratos solemnes, sino que
se la persigue y maltrata diariamente como si fuera una clase pros-
crita y aparte ea la sociedad española.

A la unión, á la paz de España, á la felicidad de todos sus
hijos sacrificamos nosotros en los campos de Vergara cuarenta y
do& batallones % cerca de dos mil caballos, todos perfectamente bien
armados y montados, y otra inmensidad de recursos de toda es-
pecie que nuestra causa contaba dentro de las belicosas é indoma-bles provincias Vascongadas.

Entonces éramos buenos, éramos grandes, éramos beneméritos....
Hoy es un delito y una cosa indigna y un escándalo insufrible el
que uno de nosotros, el que un coronel faccioso, como VV. le lla-
man, pero que hace tiempo está incorporado y sirve en el ejército de
la Reina, disfrute de las prerogativas déla ordenanza militar v sea
gefe de dia de un punto con arreglo á lo que ella manda!

Y sea lo primero manifestarles, que con semejante marcha no
veo término á los males de la patria; porque cuando se pone á
los hombres en la necesidad de tener que estar defendiéndose to-
dos los dias contra ultrajes que les hieren en lo mas vivo del ho-
nor, y que perjudican á sus derechos y les privan de sus medios de-
corosos de vivir en la sociedad donde nacieron, mejor y mas hu-
mano es decir de una vez que se marchen de ella, ó que se re-
signen á vivircon la humillación de los esclavos. El gobierno de
Fernando VIIformó el partido de D. Carlos; quieraDios que el
gobierno actual y las máximas de hombres poco nobles, menos
generosos y nada pensadores que desgraciadamente han empezado
á prevalecer, no formen otro partido que algún dia pueda tal vez
ser funesto á los que hoy se consideran vencedores y únicos esclu-
sivos dominadores del pais.

Sin unión no puede haber paz ni felicidad algunp, por mas que
se decanten intempestivamente victorias, de que pudiera hablarse
mucho, y que siempre hieren el corazón del que se mira en el aba-
timiento. • • -
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Hemos citado el suceso de Valencia, aunque ocurrido en
el promedio del mes, porque él sirve para dar á entender la
causa de que el partido vencedor no celebrase el recuerdo del
conveaio de Vergara. El Gobierno se ocupa también del arre-
glo de los fueros de las Provincias Vascongadas, y espera-
mos que nos dé una prueba mas de la religiosidad de los
contratos, de la observancia de las leyes, cuando la revolu-
ción es la encargada de su cumplimieato. Nosotros estamos
persuadidos que las provincias que no se pronunciaron en
setiembre, quedos hombres que siendo enemigos se olvida-
ron de serlo ea Vergara, jamás seráa amigos de los hombres
de la revolucioa, si ao adoptan sus principios, si no les ayu-
dan en la obra de perdición que para su patria han empren-
dido. Pero volvamos á nuestra relación de los sucesos, de la
cual insensiblemente nos hemos apartado. Decíamos que para
la mayor parte de la población de Madrid, pasó desapercibí -
do el aniversario del pronunciamiento, y lo mismo ha sucedi-
do en casi todas las demás capitales de provincia. ¡ Cuándo
conocerán losTevoluctonarios que el entusiasmo no se manda,
que no se obliga á los corazones á rebosar alegría, cuando
les entristecen los sucesos! ¿No veis el entusiasmo y apresu-
ramiento con que corren á ponerse el distintivo que el Gobier-
no ha concedido por aquel hecho glorioso, como si no hubie-
ra en la sociedad bastantes odios, gérmenes bastantes de des-
unión y discordia? Pues esa indiferencia, ese desden con que
tales gracias sé reciben, debiera ser para la revolución, un
desengaño evidente, sí no fuera un engaño real todo lo suyo.
Formó la Milicia Nacional, el primero de setiembre de 1841,
para celebrar el aniversario, como formó en igual dia de
1840 para pronunciarse, como formará siempre que se le

50ÍI>S SABiüB.

Quiera Dios, repito, que las máximas deVV. v otros como VVno acaben por hundir á esta patria desventurada!!"!...

Rafael Maboto
Madrid 25 de setiembre de 1841. »

TEBCEHA SERIE.—TOMO I.
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El Gobierno durante este mes, se ha ocupado en plantear
las leyes precipitadamente votadas por las Cortes, y en arre-

glar la admtoistracioa ecoaómica segua lo establecido ea ia
ley de presapuestos, es decir sia órdea ni concierto, pues no
basta reducir una dependencia, reunir dos direcciones, su-
primir algunas contadurías de amortización, si no se plan-
tean de antemano las oficinas que deben quedar, si no ha-
biendo tenido energía bastante en la discusión de la ley, para
resistir á lo disparatado que se establecía, se quiere después
remediar con especiosos pretestos, que solo sirven para enre-
dar mas la administración, y poner mas en evidencia la nu-
lidad de tos que cuando no eran poder, parecía que tenían
en el bolsillo el secreto con que habian de curar todos los
males que á la nación aquejaban. Se han dado órdenes y re-
glamentos para apoderarse de tos bienes del clero secular,
para la venta de los mismos; pero ¿ qué providencia se
ha adoptado para cubrir al déficit que de la falta de aquellos
bienes ha de resultar, qué se ha dispuesto para librar al

mande. Pero eso no prueba el asentimiento de todos, y nos-
otros creemos que si se comprendiese bien el objeto de la ins-

titución, no debería obligarse á los nacionales á concurrir
mas que á muy pocos y determinados actos; entonces la vo-
luntad seria prueba de adhesión, ahora la concurrencia no
significa mas que obediencia en unos, temor en otros. Y no
se diga que exageramos, porque hechos y muchos pudiéramos

citar de individuos que habiendo concurrido en. 1.° de setiem-
bre de 40, fueron privados de sus destinos, como enemigos
del pronunciamiento , y de otros, y muchos, á quienes aquel
suceso ha dejado reducidos á la indigencia, ó ha cortado su
carrera, que coacurrieroa ea 1841 á celebrar su recuerdo.
Juzgúese pues de la espoutaneidad de los sucesos, de la ad-
hesioa da los coflcurreates. Hágase el ensayo de dejar libre
y voluataria la asistencia de los nacionales á tales actos, y
entonces por el número y calidad de, los que coacurran, po-
drán apreciarse debidamente las simpatías que inspiran.
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: En la crónica anterior hablamos de la nueva organización
dada al Ejército y Milicias provinciales; esta y la reforma de
la Guardia Real se ha llevado á efecto, y no nos es posible
entrar en sus pormenores. Diremos solo que por aquel arre-
glo algunos regimientos de Milicias cambian el nombre de su
capitalidad; esto ha dado lugar á reclamaciones de parte de
las antiguas capitales , y el Gobierno las ha atendido anulan-
do lo dispuesto, i Qué previsión! y esta anulación ha dado
como era consiguiente lugar á otras reclamaciones, de modo
que si no estamos equivocados, el Gobierno ha suspendido
aquella variación total en los nombres de los regimientos que
la esperimentaban. Aates según estaban las Milicias provin-
ciales eran uaos cuerpos llenos de moralidad y disciplina, ahora
coa la nueva ley de reemplazos, se compondrán de soldados
del ejército, relajados,- viciados en graa parte y olvidados de
tos trabajos que dejaron de ejercitar durante los años que ha-
yan servido ea los cuerpos de líaea; esto sia mil otras difi-
cultades de ejecucioa que la imprevistoa del Gobierno no ha
descubierto. El tiempo dirá, si tos trabajos agrícolas, si la
moralidad délos pueblos ha ganado en este nuevo método de
reemplazo de los cuerpos provinciales.

El Gobierno representante de tos defensores de la libertad
indefinida de la imprenta, no contento con las repetidas de-
nuncias hechas por un fiscal nombrado ad hoc, y sin las cir-
cunstancias legales para ejercer aquel encargo, ha dado un
decreto mandando que los editores responsables no puedan

DK MADRID/.

clero español, de la miseria que le aguarda y que poco tarda-
rá en oprimirle? Al mismo tiempo se ha prohibido por el Go-
bierno , que tos sacerdotes puedan sin su permiso salir del
punto de su residencia, como si no debiese bastar la licencia
del diocesano; pero ahora que se proclama tan altamente la
libertad y la igualdad, no debe haber una ni otra para tos
clérigos, y deben perecer en su residencia, aunque en otros
puntos pudieran encontrar coa su trabajo, un decoroso sus-



firmar el periódico, desde el momeato ea que se hallen dete-

nidos por declaracioa del jurado de acusacioa de haber lagar

á la formación de causa. Con esta interpretación de la le^

Cene el Gobierno en su mano acabar con la imprenta iade-

peadieate, porqae no hay empresa alguaa que pueda bastar

á los gastos que le ocasioae la sucesiva reaovacioa de editores

responsables, aua cuando después, como ha sucedido duran-

fe este mes, absuelva el jurado de calificación todo lo que el

de acusación creyó encausable. No podemos estender nuestras

reflexiones por no permitírnoslo el espacio de una crónica; la

prensa diaria se ha ocupado de este asuato coa el interés-que

su importancia requiere, y nosotros cumplimos con indicar

ua hecho, que será siempre ua baldoa para los hombres que

lo haa mandado. Aun suponiendo que tal fuese el espíritu de

la ley ¿hay consecuencia, hay justicia, hay generosidad si-

quiera en mandar lo que se ha mandado? ¿Existe en el Tri-
baaal Supremo de Justicia, coa cuyo dictámea se ha escuda-

do el Gobierao, una sola voz amiga del partido oprimido en

él dia, como existían durante la dominación de los modera-

dos, los Calatravas, los Becerras, los Giraldos y otros? ¿Exis-

te en el Ayuatamiento qae hace el sorteo de los jurados de

acusacioa, sin que se cite á la parte acusada, ni se le dé medio

alguno de defeasa, uu solo hombre qae ao se haya proauacia-
do, es decir, que ao sea enemigo político de la prensa que se
quiere perseguir? ¿Existe, un solo juez de derecho, un solo

agente fiscal que no esté afiliado en el partido dominante?
Pues si nada de esto existe, ¿es justo, es noble siquiera el
dar una disposición tan cruel, los hombres que en la oposi-

ción y mandando sus contrarios han cometido mayores desa-
fueros ? ¿ Si tal defecto encontraban en la ley, ó en su aplica-

ción , por qué no propusieron su reforma en las Cortes, don-

de tal vez en un cuarto de hora se hubiera aprobado? No lo

hicieron porque allí hubieran debido mostrar toda su incon-
secuencia ; porque allí, entre los suyos, se hubiera levantado

una voz mas generosa, mas noble que la de ellos; no lo hi-



cieron porque ao pensaron ea semejante cosa, poroue enpreciso que la justicia del jurado de calificación despertase susaña y su injusticia; lo han hecho ahora porque conocen an-te prensa libre los mata, sm atinar en que sus desacierto!v sus principios son el arma con que j0 verificaTales son ea resumen los sucesos de mas monta acaecidosdurante este mes; el país sigue en la misma aasiedad v desa-
sosiego, y ea muchos puntos se manifiestaa síntomas del des-quiciamiento en que todo se encuentra, fruto de las deleté-reas doctrinas que la revolución ha esparcido de la nctosa semilla que tos motines y los pronunciamientos hansem-"brado, y que empieza a fructificar. Véase sino las esnomVínnes hechas al Regente por la diputación y el ayuntamiento XBarcelona, con motivo de haber sído repuestor aígunos cate-dráticos de aquella universidad destituidos por el motín Véaseel lenguaje amenazador que usan, tan insolente, tan" audazcomo el de las esposiciones que hace un año dirigían áhaugusta Reina Gobernadora, y qUe entonces acogía el Düoüe
de la Victoria ahora Regente. La revolución el lógica esconsecuente, y no puede espresarse con mas moderación alhablar a un poder nuevo, débil y cread o por ella, qUe cuan-do se dirigía, con el apoyo del hombre que ahora ío ejerce íltrono legitimo, regentado por una princesa que tantos bene-ficios había prestado al país a quien era la

H
nadon d d Jde su libertad. No, la revolución no puede abdicar su poderella sanciono la soberanía de los ayuntamientos sobre la soberama del poder parlamentario; ella apellidó gloriosa la ínsurreccion contra el trono y los altos poderes del Estado • elladestruyó uno y otros, y no puede ahora contradecir tomeentonces proclamo; y no lo contradirá, no, poraue el Mque tal hiciera, ese mismo día perdía el único v miserableapoyo que le queda. « ítem, V. A. un empeño deimpS to«contraído para con el pueblo español, una palabra pend ente» cuyo cumplimiento le recuerda esta municipalidad normié» asi lo exige su representación protectora. Dijo V AÁnt«aquellos actos de las juntas se respetarían que no 'estíivip

» sen en abierta coatradíccioB con los principios de iusticia"» Cúmplase pues esta promesa sapada con respecto á los ca-» tedraticos y subinspectores déla universidad v V A aZ» dará libre del compromiso El pronunciamiento de se-ptiembre dio el aplaudido empuje á V. A. al elevado puesto» que ocupa taa dignamente Si las juntas gubernativas no» hubieran sido parcas en las remociones de altos fnniSl» nos, tal vez este ayuntamiento no se vería en elca^ Ha» pedir lo que la justicia demanda » Esto pnh. Q ~ffé. el ayuntamiento de J^laT^S^ £«*la lectura nos escusa el hacer comentarios. Al Regente del



reino ai Gobierno toca salir de la situación en que se han
colocado; á ellos pertenece la calificación de estos hechos, la
apreciación de sus resultados. Nosotros no yernos en ellos
mas au» la lógica de las revoluciones , la ley de la espiacion.

El naís ouede conocer por ellos caal es la tendencia de la re-
votocioa V el absoluto esclusivismo de los revolucionarios.
Pero el pais lo conoce ya; el pais está preseaciando escanda-
lizado la concesión de empleos á los que en la tribuna protes-
taban eme nada querían del Gobierno, que su misión era soto
procurar el bien de la patria; el pais vé los beneficios que en
un año la revolución le ha proporcionado; el país ve por_to-
das partes aumentarse el desorden, la administración de jus-

ticia entregada á manos poco aptas, el tesoro exhausto, el cré-

dito abatido, las obligaciones desatendidas, y descontentos a
iodos los que no han tenido parteen el botín, ¡Quiera el cie-

lo que sé mejore pronto tan fatal situación, y que nuestra
patria recobre la paz v él orden de que tanto necesita! ' .

El triuafo del partido Thory en las elecciones^de: Ingla-

terra ha llevado al Gobierno á tos gefes del mismo, y Sm
Roberto -Peel ha tomado el poder de manos de Lord Rus-
seix, sin que el orden se haya alterado, sin que conmocio-

nes atounas hayan dado á conocer el cambio total que deben
experimentar tos principios del Gobierno. ¡Hermoso espectá-
culo! Allíno se derriban ministerios apoyados por el Parlamen-
to , por representaciones del gefe de la fuerza armada \u25a0. alh
no'se destruyen los poderes constitucionales, por motines;

allí no se destrona una Reina, porque no quiere faltar á la
Constitución que juró; allí por fin no liega un partido al po-
der por medios reprobados é ilícitos, y cuando legalmente na
llegado á él, no acusa , ni persigue, ni aja, ni vi ipendia al
que derribó , porque sabe que á su vez puede volver á maa-
dar, empleándolos mismos medios. ¡Cuándo conocerán tos
revolucionarios de España que no hay mas medio honroso de
adqairir el poder y desempeñarlo, que sugetándose á la opi-

nión pública, al voto de los electores! El ministerio Thory se
ha coastituidó del modo siguiente. Sir Roberto Peel, pri-
mer Lord de la tesorería, (primer ministro).—El Duque de

Wellikgton, director {leader) de la Cámara alta.—Lord
Lindhcrts, Lord Caaciller.—Lord Warücliffe , presidente
del Consejo.—El Duque de Büchígham, Lord del sello priva-
do.—El Conde de Haddigton, primer Lord del Almirantazgo.

—Sir James Graham, ministro de lo interior.—El Cokde be

Aberdeen miDÍstro de aegocios estrangeros.— Lord Stanley,

ministro de las colonias.—El Cotíde de Ripon ministro de co-
mercio.—Lord Ellenboroügh , presidente de la compañía de

la India.—Mr. Gouebhoukn , canciller del Echiquier. —Sir
H. Hardixge , miaistro de la guerra.



Inútil es decir que este romistorio no puede en manera
alguna ser tan favorable al partido revolucionario de España,
como su antecesor, y el tiempo nos hará ver si nos equivo-
camos. Los órganos de la revolución, han querido ver en
ua artículo de! Morning Herald, periódico thory, una prue-
ba deque la política del ministerio Peel con respecto á la re-
volución española será la 'misma que ia observada por el an-
terior; y los revolucionarios han celebrado aquel supuesto
anuncio sin reparar que en él, solo uaa cosa hay esplícita,
terminante, que lejos de alegrarles debería avergonzarles per
lo pasado, espantarles para el porvenir. «Asegúrase, dice el
» artículo, que te España se verá libre de aquí en adelante,
» de Id oficiosa intervención de las autoridades británicás; en
» la política española, y que el gobierno de aquel hermoso
» país será eficazmente apoyado, pero únicamente por medios
» -esterior-es. » ¡ Puede decirse mas claramente la parte que el.
gabinete inglés ha tenido antes en nuestros trastornos ! ¡ pue-
de darse una confesión mas esplícita de la oficiosa interven-
ción de nuestra generosa aliada! Eso queremos nosotros; qué
no se entrometan los estrangeros en nuestros asuntos domés-
ticos , que su oro corruptor no subleve á los malvados, que
su propaganda religiosa, no pervierta la fé de nuestros pue-
blos. Si, nosotros nos alegramos de semejante declaración,
aceptamos con gusto la seguridad de que en adelante nos ve-
remos libres de ia oficiosa intervención que tanto ha servido
á los revolucionarlos. Por lo demás del artículo, dejamos á
los revolucionarios , que comparen las protestas de otras ve-
ces , coa la realización de los sucesos; que mediten la estre-
cha alianza y conformidad que reina entre el ministerio Peel
y el ministerio Guizot , que lean los periódicos de Francia
que espresan ia opinión de aquel Gobierno, que lean sobre
todo lo que ha dicho el Journal des Debats, coa respecto ala
ocurrencia del islote del Rey; que mediten lo que sigaifica el nom-
bramiento de Mr. de Salvandy para embajador ea España, y
juzguen después de las simpatías coa que podráa coatar en
ambos gabines. El artículo del Moming Herald que lauto les
haa'egrado, espresa las condiciones de la amistad inglesa;
¡satisfacedlas, arruinad nuestra industria, haced si lo osáis el
tratado de algodones! pero no lo haréis, porque si no podéis li-
bremente nombrar un catedrático de la universidad de Barce-
lona , menos podríais arrostrar la indignación que semejante
tratado causaría, no ya en Cataluña, si no en toda España,
porque se consideraría mas que como una medida económica,
como un premio concedido al mas inmoral de los procederes.
No, el Gobierno de la revolución no lo hará, y entonces per-
derá las pocas simpatías que en Inglaterra pueda tener.

En Francia ha habido durante este mes serios trastornos



en varios pantos, y en Clermont-Ferrand se ha vertido san-

ore con motivo de la estadística maadada hacer por el Go-

bierno-y decretada por las Cámaras. Nuestros revolucionarios

han auerido asimilar el estado de aquel país, aquellas insur-

recciones, coa nuestra situación y nuestros motines; pero no
han dicho que allí la ley triunfa siempre, cuando aquí siem-

ore es vencida; que allí ia fuerza pública obedece y castiga a

os sublevados, y no se une á ellos, y no proclama y secun-
da las revoluciones; que allí los tribunales juzgan y castigan

á los criminales; que alli, ea fin, no se confunde nunca a ua
puñado de revoltosos, coa el verdadero pueblo. París ha pre-

senciado tambíea ea este mes ua auevo atentado contra os
Príncipes de la familia Real; ua asesino disparo sobre ellos

un pistoletazo al tiempo de entrar el Príncipe de Aumale al

frente de su rejimieato, procedeate de África, doade se ha
cubierto de gloria, y después de atravesar una gran parte de
la Francia, que ha aplaudido! su valor y disciplina. Un mi-

serable asesino, pudo causar dias de amarga aflicción al país,

pero la Provideacia lo evitó; el crimiaal Quenisset vio frus-

trado su iuteato, se halla preso, y ua proato y ejemplar cas-
tigo satisfará la vindicta pública, y.la dignidad del nombre
francés altamente ofendida con la repetición tan frecuente ae
tan atroces atentados. Pero estos atentados, tos alborotos si-

multáneos^ de París y de otros puntos, los síntomas repetidos
que se descubren, manifiestan claramente que la Francia, co-
mo otros países, encierra un jérmen de inmoralidad que solo

la relijion puede corregir, que solo puede ser impotente con
la destrucción de las sociedades secretas, causa allí y en todas

partes de los desórdenes y trastornos. La Francia se halla en
el mayor grado de prosperidad, es rica, feliz, las clases me-
nesterosas no carecen de trabajo, no hay la miseria proletaria
aue en Inglaterra, y sin embargo el Gobierno tiene que lu-

char siempre con las facciones. Y los que le acusan porque
desplega enerjía, porque castiga severamente las sublevacio-
nes, le acusan al mismo tiempo de debilidad, de no represen-
tar el papel que debería por su poder en la política de Euro-
pa; como si pudiera ser fuerte, un Gobierno que aun ven-
ciendo siempre, tiene que luchar diariamente enlas calles, «o.,

el mal existente, exije mas eficaz remedio, y nosotros cree-
mos que lo tendrá, ó presenciaremos una nueva irrupción que
destruya hasta tos vestijios de la libertad. . -.



Pocos autores habrá como el que dá materia al pre-
sente articulo, cuyo nombre sea tan célebre y conocido,
y cuyas obras lo sean menos de los literatos; semejaates á

tos despojos mortales del hombre que se confunden con el
polvo, mieatras el alma vive en la eternidad. Largo tiempo
se consideraron tos cantos del trovador valenciano como ob-
jeto deerudición mas biea que de poesía, como uao de tea-

tos imperfectos y toscos moaumeatos mas curiosos para la
historia del arte en su infancia, que admirables por sus be-
llezas vivientes. Modelo según unos, y segunotros copista del
gran Petrarca, pero muy inferior á él á juicio de todos, su
nombre iba unido al del poeta laureado, como los de Ennio
ó de Silio Itálico al del cantor de la Eneida; y aun posterior-
mente á la rehabilitación de los trovadores yal reconocimiento
de la gaya ciencia como poesía, se ha dejado confundido á
Ansias bajo el uniforme vestido de sus compañeros, sin cu-
rarse de observar sus rasgos individuales, y de asignarle el
puesto que le pertenecía, creyendo sin dada que no era hom-
bre bastante para que su causa pasase á ser nacional, y para
que mereciese mas que ocupar la ateacioa ó alimentar la va-
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berano.

Lo decía ea otra ocasioa, y se me permitirá repetirlo: por

un cambio repentino y por un espíritu dé contraste muymo-

table, aunque muy natural* el gusto de este siglo vá volvien-

do á la sencillez de qae tanto nos habíamos apartado, y se

despierta su admiración hacia la poesía nacional y primitiva.

Hartos: de poetas que solo escriben tranquilos y en su aposen-

to, buscamos alguno que desplegándose libremente á las emo-

ciones de la vida, compusiese para cantar y no para imprimir:

evocamos á los rudos Horneros y Anacreontes de los. siglos,

medios;, y su lenguaje , ingenuo y amable como el balbuceo

deun niño, derrama sobre el alma un bálsamo semejante al

de los recuerdos infantiles, y lleva en si un encanto de que

carecen obras mas perfectas y sublimes. Las reacciones de los

sistemas, el furor de las imitaciones, los refinamientos de la

crítica que en tres siglos se sucedieron, han dejado restos en

su tránsito, y se han sobrepuesto unos á otros como densas

capas sobre el suelo vírjen, que el arte busca con ansia des-

trozar, aunque no sea sino para hallar un terreno firme y se-

guro donde edificar de nuevo , y para recibir de la naturaleza
nuevo vigor y enerjía. Asi que,, con:el restablecimiento de es-

tos, códices inspirados por el t ndor y el entusiasmo, de esta

REVISTA

nidad de alguna provincia. Y sin embargo es el único trova-

dor quizá de quien nos reste un cuerpo completo de poesías;

V sus versos objeto mucho tiempo de admiración, que tantas

veces merecieron los honores de la preasa recieatemeate in-

ventada y el de la versión en varios idiomas; sus versos que

un Cardenal estranjero llevaba siempre consigo, como Alejan-

dro los de Homero, y cuya lectura el Obispo de Osma, pre-

ceptor del infortunado príncipe D. Carlos empleaba para cal-

mar la turbulenta infancia del heredero de Felipe II, no des-

merecieras del todo uaa ojeada, auu cuando no fuese mas que

para confirmar ó reformar el fallo de otros siglos, de los cuales

el preseate, tacháadolos bo uaa sola vez de parciales y ruti-

narios , se ha coBstituido á su turao juez y arbitro so-

510



region poética que había invadido el gusto clásico del si-
glo XVI,y que el filosofismo del XVIII acabó de sepultar,

sucede algo parecido al descubrimiento de la subterránea Her-
culano: hemos sorprendido palpitante, por decirlo asi, una
sociedad menos distante de la nuestra por el tiempo que por
las costumbres: hemos descubierto bellezas de que antes no
teaiarnos idea, y que la moda se ha encargado de reproducir
luego; hemos recogido con áasia los meaores fragmentos de
sus ruinas, pero sia órdea ai inteacioa, hacinando á veces á

guisa de fanáticos eruditos lo que no tenia otro mérito que

su fecha, y dejando otras en el polvo respetuosamente, monu-
mentos insignes por no fatigarnos en descifrar su primitiva

idea ó en restaurar sus maltratadas formas. Nuestro viaje,

nuestras escursiones á la edad media, han sido mas bien las
de un turista que las de un anticuario.

tales como fuerou, y gloriáadoaos de hacer bastante por ellos,

después de haberlos zurcido ea uaa Bovela, ó preseatado mu-
tilados ea ua drama. Harto exigir seria ea verdad de nuestra

patria en medio de sus turbulencias y postración pretender

que reprodujese como la Francia en magníficas y completas
ediciones, lo que en carcomidos pergaminos tan costosamente

un dia se escribió, ó que presentase como la Inglaterra

mil volúmenes publicados sobre los orijenes de su teatro, y

Para apreciar empero críticamente el mérito de aquellos

romancescos cantores, para fijar sus verdaderas proporcio-
nes al través de la májica atmósfera que los rodea, fuera pre-

ciso respirar algún tanto el polvo que los consagra, suplir

las injurias de la polilla ó las mas fatales aua de ignorantes
copistas, deletrear verso por verso ua lenguaje y unos carac-
teres igualmeate iaiateligibles, para hallamos muchas veces

coa ideas que bo.Io soa menos, cuya estrañeza ó moao-^

toaía, bí la preveacioB mas favorable, ni la mas sagrada auto-
ridad pudiera hacernos soportar. Asi que, hemos preferido ad-

mirarlos de buena fé para dispeasaraos de juzgarlos, creyen-

do meaos costoso el formarlos á Buestro modo que estudiarlos



.,,, .En vano se buscarían ea otra nación qae la nuestra rique-

zas literarias ni mas variadas ni mas abundantes/España, en

cuyo suelo ha ostentado la naturaleza todas sus perspectivas

y producciones diferentes; España, en cuya sociedad han de-
jado rastros tantos pueblos y diversas civilizaciones; España,

salida lentamente durante siete siglos del poder de los agare-

nos como del seno de las aguas, abarca en su península un
conjuato de pueblos, cuya diversidad de fisonomía y de mo-
aumeatos provinciales, acusa la de su clima y la de su histo-

ria; diversidad que al paso que prestaría interés sumo y va-
riado placer á investigaciones de aquella clase, señala por
sí misma á cada provincia la parte de sus trabajos, con cuya

bien entendida división nada, ni en el orden físico, ni en ellttte-

lectual, ha esperimentado el hombre imposible. Si para este

gran moaameato de las glorias nacionales cada uno de nos-

otros llevase una piedra, ó removiese una de las que sepultan

que formase su sociedad literaria de Lope como tiene aquella

la de Shakespeare: pero no seria sino-justo y natural buscar

hombres laboriosos y eruditos que remontando á los princi-

pios de nuestra historia literaria, continuasea la obra verda-

derameate graade de Saachez, de Sarmieato, de Bastero, de

Nicolás Antonio; pedir á ub siglo que recoaoce toda literatu-

ra como espresion de una sociedad, y que hacia la de aque-

lla edad emíneatemente poética con tan singular predilección

se siente atraído, iguales esfuerzos, igual celo por lo meaos

que el que mostraba ea la ilustración de ella un siglo qué la

consideraba apenas como infantiles ensayos de una musa en

mantillas, y Como efímera antorcha colocada entre los dos

grandes días de la literatura antigua y de la moderna. Y si

acaso nos fuerza el asunto á recordar un poco aquellos nues-

tros padres, no es estraño recibir las noticias y las muestras

de allende los Pirineos , y transcribir sus fragmentos como se

nos enviaron, sin permitirnos una observación ni una cor-

rección de ortografía, con la misma escrupulosidad y silencio

como si iaseriásemos un texto chino ó sánscrito.



sus:magníficos restos; si en nuestros descubrimientos y crea-

ciones prefiriéramos aate todo escavar el suelo que pisamos é

inspirarnos de la atmósfera en que vivimos; si yaque se han

hecho los literatos artículo de necesidad para cada población,

lo faera también para ellos el de representar en el campo in-

telectual el carácter y tradiciones de sa patria; - si en vez de

hacernos esclavos de la moda y ecos de un mismo sonido que

conforme se prolonga vá perdiéndose y desvirtnáadose, pidié-
ramos una voz áda naturaleza y k los recuerdos que nos cer-
can,, para que desús varios toaos resaltase anaarmoaía coai-

pleta qae fuese ua himno perenne á maestra España, y para
que de aquellas cualidades y diferencias parciales se formase

la idea colectiva-de la gran aactoa; nuestros desvelos y es-

tudios mas útiles y exactos,. cuanto mas concretados á ua cir-

culo fijoy conocido,.:y nuestras producciones mas interesan-

tesporsu espontaneidad, serian á un tiempo mismo un des-

ahogo de nuestros sentimientos por el suelo natal, un home-

naje á nuestros abuelos, cuyas glorias y carácter perpetuaría-
mos, y un, tributo no menos debido á nuestra patria común

que los frutos y riquezas qae según su población le rinde ca-

da provincia. Y mientras nuestras provincias del Norte coa-

servaran en la pareza desu atmósfera y ea la aspereza de sus

montañas el depósito del lenguaje y costumbres antiguas como

conservaroa un dia el. de ¡a corona; mientras Castilla recor-

dara las hazañas y turbulencias de sus-ricos hombres, y las

grandezas de sus ciudades privilegiadas que fueron corte, casi

todasde algún monarca; mientras buscara Andalucía en sus

cármenes deliciosos la huella todavía reciente de sus volup-

tuosos civilizadores; á nosotros, habitantes de las costas orien-

tales de la península, pobladas un tiempo por tantos navios, y

deunreino cuya precoz civilización importaron de Italia yGre-

cia con las armas en la mano los aragoneses paladines, cuya ca-

balleresca y suntuosa corte fue el centro desde doade esteadió

sus ramas la literatura provenzal, no nos faltarían laureles que

desempolvar, crónicas ó canciones que desenterrar y recoger.
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Y bien deberíamos hacerlo, puesto que habiendo preva-
lecido el idioma y el dominio castellano, la diversa serie de
reyes en cuyo nombre fueron: adquiridos aquellos laureles, y
el diverso lenguaje que háblaroa aquellas musas, haa impé-^
dído que adquiriesen uaos y otras el nombre de espa'ñoles, y-
que pasasen al cúmulo general dela nación, abandonándolos5
á nuestras manos como blasones de provincia; \u25a0 mientras que
toda la atención histórica y literaria se ha vuelto al dichoso
reino que absorviendo á tos demás, les impuso sus leyes y sus
usos, creyendo de mas interés búsear la cuna de un príncipe
reinante, que investigar las tumbas de los pasados, por glo-
riosas que sean. Provincia y nada mas fue la rica herencia dé
Aragón desde el día en que Fernando el Católico abandonóla
corte por la de su esposa; lejos de unirse los-dos- ríos /des-
aguó, uno en el otro, perdiendo su nombrey: elí;Color de Sus
aguas;:.los leones rompieron las.:barra rs;;y asíícomo élapellidó
de la niuger,,: por -mas '. que; novelísimo;, desaparece; en eb del
marido, esta vez fue el del varón el -ques.-desapareció'; y'nó'
ciertamente por falta de nobleza: sotorestéOlía ¡decidió: de la
preponderancia de Castilla que en el hecho habia • estado lejos
de obtener hasta entonces, y con que pasó después á;"la ¡his-
toria hasta el punto de que la suya se confundiese coB la dé
España. -

Sin embargo* si dé este lugar fuera poner en parangón
los grados de civilización y-esplendor que á uno y Otro tronó*
rodearon, no temiera que resultase para el nuestro antiguo
aragonés desventajosa la competencia: bastaría Comparar la
posición litoral del uno á lo largo del Mediterráneo dominado
por su pabellón, sus alianzas y guerras con Francia, sus es-
pediciones á Italia y á Grecia, su comercio, su influencia en
la política europea, su poder real siempre robusto y afirma-
do, su pulido idioma, modelo de ternura y elegancia, con el
lenguaje imperfecto é inculto de Castilla, coa las violentas sa-
cudidas de su trono, coa la rudeza de sus barones, solo ease-
ñados á combatir, coa su escasez de relaciones comerciales,



con su separación del resto de la Europa, como si se,creyera

aislada-y sola sobr? el globo con tos árabes sus crueles ene-

migos. Bastaría: poner al lado de las rimas del Arcipreste de

Hita y.de Bereeo las trovas de Mossen Jorge, mas demedio si-

glo anterior á ellos; las serranas del Marques de Santillana,

hombre con todo estraordinario para sa siglo, al lado de los

cantos de Ausias March; las formas bárbaras y monótonas de

la versificación castellana,la ineertidumbre de su prosodia y la

dureza de su locucioa ana ea tiempo de Juande Mena, compa-

radas coa lariqueza y armoaía del lengaaje, coa la precisióa :de

leyes fijas y palimientó del arte de trovar, con la variedad de

metros ycombinaciones, prendascomunesyadésde el siglo XIÍI

á los trovadores catalanes; ¿Qué mucho, empero, si unastro

derramaba apenas sus primeros albores en Oriente, mientras

corría el otro el apogeo de su gloria; si eran aquellos los pri-

meros é inciertos vajidos de la. musa castellana encerrada en

el estrecho círculo de algunos clérigos, al paso que en Aragón

ostentaba los encantos de sü edad florida la provenzal, inspi-

rando desde el monarca al último juglar; sí ea las antigüedad

des literarias de aquella solo se ven los.años> estériles y vagos

recuerdos de la cuna, mientras ea las de nuestro idioma leñáo-

ste, se halla una literatura entera, fecunda igualmente en poe-

tas , en glorias y en resultados, de bien marcada fisonomía-

literatura que nacida en el siglo XII, proloagó hasta el XVI

su robusta vida, y cuyos ecos vienea todavía á encantar algu-

na vez los oídos? (1) ¡ Diferencia flotable que no sé se haya

notado hasta aqui, y que jamás debiera olvidarse al examiaar

unos v otros moaumeatos!

-'(i) Tales son la lindísima oda A la Patria, del Sr. Atiban,impresa en 1833

y la-preciosa colección-de-poesías catalanas de D. IJoaquin Rubio, dada a.luz.

este mismo aiio, con el título de Lo Gaité del Llobregai, obra digna de atención

asi por la riqueza de imaginación y dotes poéticas que en ella brillan, como

por las nobles intenciones que le han decidido á escribirla en su dialecto pro-

vincial , sacrificando así al patriotismo la celebridad mas universal que ades. ,
riera á haber escrito en idioma mas conocido.



Vulgaraieate se cree que esa liada poesía y esa espresiva
leagua , que fatalmente, y por causas que ao es de este lugar

referir, llamamos una provenzal y otra lemosiaa, soa de orí-

geay propiedad fraacesa; pero mas segaro fuera probar,.y

no lo eoBtradijeraa los mismos sabios de esta nación, que con
mejor derecho pudiera dar nombre á entrambas Cataluña, á

cuyos naturales debieron su creación y adelantos, marchando

unidas al poder y á los triunfos de los Condes de Barcelona.

Plantada entre Francia y Aragón aquella literatura, dilataba á

un tiempo sus frondosas ramas sobre eatrambos reíaos, ó por
mejor decir sobre ua mismo suelo, porque entonces no habia
Pirineos;, y la dinastía de los Berenguers, primero por la di-
latación de sus dominios, cuya corte fijaron en Aix, después
por sus alianzas con los Condes de Tolosa y-demás barones
del miediodia de Francia, ejercieron sobre estas proviacias ua

constante influjo, con cuya desaparición desapareció también
aqoella florida planta que solo parecía destinada á medrar ba-
jo su sombra > sinqué alcánzase á resucitarla con sus poéticos
esfuerzos, el buen Reaato de Aojou, y sia que semilla queda-
se ya apenas cuando Luis XIreunió aquellos feudos á su co-
rona. De esta suerte puede comparársela á un caudalosísimo
rio que, recorridos los dos países, vino á morir allí mismo donde
habia nacido, no sin dejar en su tránsito á, cada; uno de ellos
harta cosecha de glorias, Caso de que quieran uno y otro
pueblo redamar su porción antes puesta en acerbo común,

cual se dividen y amojonan la propiedad paterna dos cavilo-
sos herederos; pues madre fue en efecto la poesía provenzal

de la francesa y española, y no falleció basta dejarlas bastan-
te robustas para subsistir por si mismas. Ynunca, en verdad,

ni la española ea el siglo XVI, ai la francesa en el XVIII,
pudieron gloriarse de tan universal predominio como aqaella
gozaba , cuaado su habla hasta ea las cortes septeatrioBales
era mirada cual muestra de elegancia y cultura, cuaado :re-
soaaban sus aceatos ea boca de príacipes taa ilastres como
Ricardo Corazón de león , y Federico Barbaroja, cuando po-
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Bastante se ha hablado poética y eruditamente dé ese rei-

nado de las musas, el mas glorioso quizá en poder é influjo

de cuantos aleanzaroa; délos certámenes ingeniosos qué de-
cidían los reyes para descansar de sus severos tribunales; dé

los eopiosistoios privilejioS concedidos á la Gaya Ciencia como

fuente de cultura y escuela de costumbres; dé esa larga serie

'de poetas coronados, en nada semejantes entre sí Sino en su
dignidad y en su afición á las letras, qué empezando en él

animoso Raimuado Berenguer abraza á Pedro II,á Jaime Tel

Conquistador, á Pedro IV el del puñalet, á Juaa él Cazador,

al pacífico Martia, hasta térmiaar ca él desventurado Carlos

de Viaaa, último príncipe esclusivamente-aragonés: bastaate

se ha hablado de esos apasionados trovadores ¡ que á taatas

otras trovas haa dado objeto, y cuya vida no fue menos poé-

: v :-: Pace aon trovo e non ho da far guerra etc.,
á los cuáles pudiéramos añadir muchas otras remiaisceaCias
délos pocos fragmentos que hemos visto del provenzal, y la
canción 19. a « S?il dissi mai» tomada en su forma yobjetó de
otracatalana de Lorenzo Mallol (1); pero ¿qué importan

esos rasgos parciales, cuando basta leer una vez nuestro can-

cionero catalán para conocer en su espíritu y fisonomía la fi-

liación del cantor de Laura?

(i) Si no tuviéramos necesidad de economizar para mas adelante la indulgencia

de los lectores hacia los numerosos fragmentos que nos proponemos transcribir, ci-

taríamos esta pieza notable en que el autor, pava asegurar su fidelidad á su dama,

amontona imprecaciones en cuadros oragrotescos, osa sublimes, trazados siempre

con admirable rapidez y energía.

Jorge,

día contar por alumnos é imitadores de su pulimiento, no só-
lo idiomas bárbaros todavía, siao el dulcísimo toscano, sir-

viendo su estudió de fomento á las obras inmortales de Dante,

Bocacio y Petrarca, como prueba el abate Andrés, no sospe-

choso por cierto de parcialidad hacia los proveazales coatra

sus idólotradós toscanos. Se haa hecho célebres los versos de

Petrarca, en sir soneto 105-, traducidos literalmeatedeMosseB



ijca nue sus eomnosictones; del vizconde Ber^iiedan,- de Gul-
Hermo Cabestaay,: cuyo, corazón fue presentado por manjar á
su apiada, de Pablo de Beliviurer que ealoqueció por su ¡dkt

aia, de Araaldo Daniel,propuesto por Ausias Marchcomomo"
délo de amor, y por Daate ea su; Purgatorio como maestro

de poetas, de Vidal de Besaiú que tuyo la gloria de formar el
primer arte poético, y que disputa á Clemencia Isaura ladel
establecimiento de los juegos florales en Tolosa, de Mossen
Jorge delRey,, figura que descuella entre las del siglo XIII,
para quien bo eraa meaos dalces que los grillos del amor ios
que ea el cautiverio sufría por su soberaao; y á taatos y tan
ilustres nombres pudiéraase añadir otros Bo menos digaos de
serlo, el de los tres Masdovelles, los de Bequeseas, de-ios
dulcísimos Sors yRocafort, del comendador Rocabertij autor

del poema Gloria de amor, del notario Vallmanya, cantor de
las mugeres ilustres, y de Francisco Ferrer, compilador de
las injurias dirigidas á aquel sexo, de Guillen Gibert quellío-
ró en tieraa elegía la muerte del amable príacipe de Viana., y
de otros ciento contemporáneos todos de Ansias!. ¿De dónde
se levaataroB, entre upa generación criada solo para las armas»
tanta muchedumbre de poetas cual nunca la vio la corte dé
Pericles ó la de Augusto? ¿Fue en los códices griegos ó-lati-
nos ó en las escuelas de los árabes españoles donde se inspi-
raron , inquiere ingenuamente el abate Andrés, admirado;de

no hallar en sus obras reminiscencias de una ni otra literatu-
ra? Pero ¿qué debian á ninguna dé las dos, esceptuándo la
rima y algunas formas métricas que acaso tomaron de los árat
bes, y por qué aquellos fogosos amantes y guerreros habian
de buscar inspiración fuera de sí mismos y de los objetos que
les rodeaban, haciéndose discípulos de otros pueblos que no

hubieran comprendido sus ideas y pasiones ? A esta connatu-
ralización con el suelo nativo, á su estrecho enlace con las
costumbres y carácter de sus habitantes, debió su largo pre-
dominio la poesia provenzal, que uniendo siempre las inge-

nuas gracias de la infancia á los adornos y coquetería de la



En medio dé ese numeroso séquito de cantores que ocu-

paron con súvoz tanto.paisv y por tantos-siglossereBovaroa

y sacedieron, distinguióse una familia, en cuyo, castillo pare-

ce haber sido la poesía un espíritu doméstico que pasaba con

la herencia de padresáhijos, y ea cuyos blasoaes de caballe-

ro mereciera lleaar la lira uño de sus cuarteles; talfue la fa-

milia de tos March abundante ea escritores,-por mas qae la

semejaazaTie sus nombres y, las disputas de 2cronologia, no

permitan fijar ni su .numera ni su época con exactitud. Hemos

visto versos de Arnaldo March, de Jaime March, célebre tro-

vador de la corte de Pedro IV, de Pedro March el viejo, cita-

do por Santillaaa como contemporáneo de Berguedan y Belb-,

viurer; sabemos que á un Jaime March se atribuye un dic-

cionario de rimas, y á un Pedro March, padre de nuestro

Ausias, una colección de proverbios morales; pero ignoro si

se eogañaa coa la identidad de los nombres los que hacen de

estos autores tres hombres únicamente, ó si yerran mas bien

los qae para acomodarse á varias dificultades dan á cada uaa

de aquellas obras ua autor distinto. La cuestión poética, lle-

na de gracia é ingenio , que sostuvo Jaime March con el viz-

conde de Rocaberti, acerca de Tas ventajas del estió so.
bre el invierno, decidida también en verso a favor del primea

ro por el rey D. Pedro IV, nos maestra que era aquel uao

délos mejores poetas de su época, al paso que nos recuerda

á veces la penetrante elegía de Lamartine en estas estrofas del

Llanto de la dama por la muerte de su amante, que no pode-

mos resistirnos á transcribir:

juventud, apenas tuvo mas que una edad en su vida de cinco

siglos; v aun resucitaron á tiempo los dioses mitológicos,

transmitidos á ella, aoManto por el estadio de los antiguos,

como por el de Petrarca-y Bocado, para ser caatados por la

musa agonizante :4e los trovadores y caballeros.

E si del mon pogués pendre comía t

Ab grat de Deu, així com fau"d'amor,
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Poco inferiores son las piezas qué leí de Pedro March, una
de las cuales, sobre la naturaleza del hombre, principia asi:"

íiMí:Al púat cóm naix comencáde morir,
E morínt creix, e creixén mor tot dia,
Qú'ua páuch momént no cessa de far vía
Né per menjar, nejaser, nedormir,;
Tro per edat mor e déscreix-amassa

(i) Dudoso, me. hallé al tener que, escoger entre la inserción de los testos
originales ó la de su traducción, hasta que al fin determiné poner uno y otro,
aun á riesgo dé parecer prolijo, no resolviéndome á privar á los lectores ni de
las bellezas intraducibies del original, ni de la fácil inteligencia dé' estas Be-
llezas, caso de que ignoren por la doble razón de, estraño y de. anticuado, el
idioma en que están concebidas. Asi pues la traducción de las citas, irá siempre
en notas, empezando por la siguiente: "Y si del inundo pudiera despedirme sin
enojo de Dios, asi como se despiden del amor, no me detuvieran mis parientes
todos, ni mi herencia, ¡ tal es el dolor en que vivo! Y asi ruego á la tardía muerte
que venga á dar reposo á mi cansado cuerpo, pues muerto aquel por quien llora
tanto y viste tal luto mi corazón, suspiro noche y dia. „ — " De cuantos veo bien
vestidos y adornados, danzando, cantando alegres ysatisfechos, recibo gran enojo,
y no me agradan los placeres: no os debe esto maravillar, porque entonces está re-
novándose mas la herida, y se traslada mi corazón al gentil y bello traje de aquel
á quien Dios tenga, de aquél que no creo tuviese igual en el mando. „

RE VISTA
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Tots mos pareuts, encare ni'hereíat
Preyava pauch: áy tant visch ab dolor.
E per aycó prech la mortqui demora
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Pus a mort cell de qui mon cor tant plora ; ¡ -.
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Lo qual bocrey ea lo mon a' hagues par (I).
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En los primeros años del siglo XV, según la- mas proba-
ble opinión, Ausias March valeroso y estremo caballero, vigi-

lante y elegantísimo poeta, como se lee en la portada de sus
obras, nació en el reino de Valencia, donde Pedro March su

padre, abandoaando él solar catalán, se habia establecido co-

mo gobernador general de las tierras del duque de Gandía,

esplicándose de este modo las disputas entre Valencia y Cata-

luña sobre la patria del poeta, que debió á la primera su cu-

na , y su origen á la segunda. A vista de ia variedad de cono-

cimientos y de la energía de impresiones que solo dá una vi-

da móvil y agitada, no puede dudarse que Ansias viajase mu-

cho en su mocedad, acompañando en sus belicosas espediciones

á Alfonso V, á quiea parece va dirigido el canto 91, y a qaien

acaso debió la concesión del señorío de Beniarjó y de Pardi-

aes. La historia aos ha transmitido^ ojalá mejor nos la tras-

mitieran tos versos del poeta, la amistad indisoluble que le

unió con el príncipe de Viana, poeta también, cuya alma pu-

ra y generosa no es menos conocida que sus infortunios. El

Y si Pedro March era, como se cree, el padre de Ausias,

y Jaime su tío ó abuelo, dignos preludios erau estos de los

caatos de aqoel graa poeta, cuyos ecos mas de uu siglo des-

paes, á últimos del XVI, conservaba uno de sus descendien-

tes D. Pedro Ausias March, siendo de notar que el uombre

mismo del inmortal trovador pasase á formar parte del apelli-

do de la familia que tanto había honrado.

(i) Alpunto que nace empieza á morir, y muriendo crece, y creciendo muere ca-

da dia; ni por un breve momento, ni por comer, reposaré dormir, cesa de hacer

camino, hasta que muere de edad ydeclina demasiado; asivá al término señala-

do entre penas y gozo, entre males y salud, pero mas allá de aquel térjnino Diugu.

Tan qu aixi vay al terme ordenat,

Ab dol, ab guaig, ab mal, ab sanitat;

Mes pus auan dell terme nullhom passa ( i).



Ansias escribió Cantos de Amor, de Muerte, Morales y

uao Espiritual. Sus obras fueroa ea tiempo y perfeccioa el

compleméato de la poesía leniosiaa, como la estatua que co-
roaa un monumento, reasumiendo en sí todas las bellezas del

arte, y prestando al mudo conjunto animación y vida, cual si
fuera la palabra que espresára su carácter y destino. La poe-
sía lemosina, que á pesar de su largo predominio no tuvo ape-
nas otro período que el de su candida y dulcísima aiñez, sia
alcaazar formas severas y varoBÍles, llegó á su breve apogeo
ea los escritos de Ausias, y adquirió ea ellos uaa correcta

coacisioa y sosteaida eaergía, que es el privilegio de las obras
del arte sobre las de la mera iaspiractoa, cuaado uaa coa
otra se úaea para auxiliarse ea el grado coaveniente, mas
alia del caal solo reiaa el coaceptismo y depravacioa del gas-
to caaado el arte predomtoa sobre la aaturaleza, y la ahoga
eatre perifollos y caprichos. Nuestro autor fue sutil también,
no con aquella sutileza material y churrigueresca erizada de
juegos de palabras y de alambicadas descripciones, sino con
la sutileza metafísica de los siglos medios, que se pierde en

los abismos del pensamiento, y que en los térmiaos abstrae-

año 1460 Ausias habia ya fallecido: su nombre se hallaba va
iaserto ea el libro de sepalturas. Tres versos ea que mani-
fiesta , en uao el nombre de su patria, y en los otros dos el
suyo propio y el de su dama, y una copla dirigida á Eleta ó

Tecla Borja, sobrina del Papa Caliste III que gobernó desde

el año 1455 al 58, por la cual se fija la época de la existen-

cia de nuestro autor, son los únicos datos que nos suminis-
tran sus obras para la historia de su vida; porque entonces

los poetas ao evitaban todavía á los demás el trabajo de ha-

cer su biografía, y ocupáadose raras veces de su individuo,

parecían ó no curarse de la inmortalidad, ó tener en ella mas
noble confianza. Entonces era el caso de compararlos como
Lamartine á aquellas aves de paso, que se alejan cantando de
la ribera, y cuya voz es lo único que el mundo conoce de
ellas.



tos- queda á las ideas les deja, por decirlo así, su vestido aé-
reo; sutileza ua tiempo tan éscaraeeida, á la que coa algaaas

modificaciones y prescindiendo de sus abusos se va sintiendo

la necesidad de volver. Los delicados Aristarcos que aprecian

las obras por la corrección y regularidad de formas, y el dia-
mante por su pulimento artificial, poco ó nada hallarán en
aquellas que reprender, en lo castigado del lenguaje, en lo
noble de las imágenes, en la igualdad de toao , en la energía

y suavidad de versificación concillada en ua idioma cuya ra-
pidez y abundancia de monosílabos y diptongos és tan favo-
rable á la primera como difícil á la seganda; ni verán en ellas
las desigaaídades y caídas que tanto lamentan en otros genios
superiores, porque Ausias es poeta siempre que se le com-
prende, y caaado ao, se siente qae es nuestro pensamiento

el que no tiene fuerzas para seguirle en su remonte, y que

su oscuridad, distinta de la que solo es recarso de la trivia-
lidad ó efecto de la impotencia , encierra verdaderamente al-
tos conceptos. Pudiera comparársele á un ángel qae oscilaado

en su vuelo , si aparece solo como un puato oscuro cuaado se

eleva por la atmósfera, siempre que se acerca bastante á la

tierra se le vé hermosísimo por los britlaates colores de su

ropagé, y el armoaioso batir de sas alas. ¡Sobre cuantos ver-

sos hemos pasado desanimados ó indiferentes á la primera lec-

tura, que después á la segunda nos han parecido los mas ad-

mirables y sublimes!

!

Machas y no sospechosas aatoridades haa concedido á Au-

sias el nombre de Petrarca valenciano; por mi parte aceptan-
do la gloria que le resulta de taa hoaorífica comparación, no

puedo dejar pasar un concepto que encierra, á mi entender,

inexacto; el de sa parentesco y semejanza. Entre aquellos que

á la idea de posterioridad de un autor áotro asocian iafalible-

meate la de imitación, y hacen de la filiación de los poetas

una mera cuestión de cronología, se ha disputado largamente

sobre quien de los dos, del italiano ó del lemosin, habia sido

en época anterior, como para decidir quién habia sido el tipo;
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disputa para este objeto biea inútil: coloquemos á entrambos
ea el puato que se quiera, invirtamos suposición, ó acumu-
lemos distancias entre ellos; Petrarca, creo, hubiera sido siem-
pre Petrarca, y Ausias siempre Ausias. No pretendo decir
que este no tuviera conocimiento de las obras de aquel y de
tos demás portentos de la musa toscana , mayormente cuando
cita una vez áDante, cuya Divina.Comedia se hallaba desde
tiempo traducida por Andrés Ferrer, en verso lemosia, ma-
yormente cuando los vastos conocimientos y viages de nues-
tro poeta ao le hubieran dejado ignorar un nombre, auaqae
fuera menos célebre que el de su inmortal predecesor, cuya
fama como la luz del medio dia había penetrado por todas
partes: sabido es ei vínculo que unió como á familias amigas
á poetas lemosines y toscaaos, cuánto debieroa estos al estu-
dio délos primeros, y coa cuánto entusiasmo acogieron aque-
llos tos milagros de! genio con que sus discípulos les habian
superado; pero del simple conocimiento á la imitación-hay
gran distancia. Ambos, Ausias y.Petrarca, hicieron ua culto
del amor, ambos trataroa ua asuato mismo coa formas se-
mejaates; ¿qué mas? el uao compuso castos de Amor y de
Muerte, el otro dividió sus cancioaes en dos partes, las que
hizo durante la vida y durante la muerte de su amada; la
analogía á primera vista no puede ser mas completa; pero, si
desasiéndonos una vez de las formas y del cuerpo de la obra,
nos remontamos á otro órdea superior, al del espíritu que Ja
aaima y que ha presidido á su formacioa, veremos ea am-
bos dos hombres, y no sé si diga dos principios muy diferen-
tes. Petrarca considera al amor en sus efectos, Ausias ea su
eseucia y orígea; el uno distinguiéndolo coa dificultad de su
amada, solo le contempla eacarnado en sus gentiles miembros;
el otro fija en él sus ojos de águila sorprendiéndolo caraá ca-
ra, sin forma alguna en toda su abstracción; el nombre de
Laura se halla en cada verso de su poeta, Ausias una vez so-
la nombra á Teresa, y aun se ignora que fuera esta su da-
ma, si no viniera á apoyarlo la tradición. El amor de Petrar-



vores de su amada, y de ahí después el celebrar otros tos fin-
gidos desdenes, el juguetear con el cendal, el robo de la cin-
ta, el trueque de las flores, y los celos, y las reconciliaciones,
y las danzas, y las risas, y tantos retozos mas ó menos ino-
centes, qae han sido por tantos siglos un minero inagotable;
de ahí el cortar insensiblemente las vestidnras de la respeta-
ble Madonna hasta convertirlas en ligera túniea de zagala, y
hasta esparcir por el aire sus cabellos escapados del modesto
velo. Oh! sin duda parecerá Ausias á algunos bien frió ó re-
servado , ora triste, ora contento sin darnos el por qué, ena-
morado sin trasmitirnos las dimeasiones del rostro de su da-
ma, sin una palabra de tos árboles, ni del arroyo, sin mas
mundo que su corazón, ni mas acentos y música que sus la-
tidos! La descendencia de Laura ha sido numerosa; á ella per-
tenecen la Nice de Metastasio y la Filis de Melendez, aombres
á su vez patriarcales, y otras muchas cuyo número solo se

ca tiene arco, venda y saetas, es todavía el amor de Ana-
creonte, menos sus miradas lúbricas y lo voluble de sus alas;
no es e! elemento de vida ó muerte, el sol resplandecíeate ó
la llama infernal que alternativamente ilumina á nuestro tro-
vador : tos verses de! poeta toscano coaservaa el reflejo sere-
no y azulado del cielo de su patria; y si acaso las lágrimas
asoman á sus ojos, se deslizan suaves y sia hiél, rompea sin
obstáculo ni violencia, como un rio caudaloso y sin espuma;
Petrarca no ha dicho como Ausias:

(I) Temo «ventar mientras no lloran mis ojaí.

Cuit esclatar meníre mon ull no plora (I).
Añadamos que Petrarca ha sido el primero que cantaudo

unos ojos, unos labios, y descomponiendo así la figura de su
dama, dio principio á aquella fatal idolatría que tantos versos
buenos y malos malgastó en incienso, y que materializando y
multiplicando con el tiempo el número de Dioses, paró en
adorar cosas peores que las cebollas de Egipto; que ha sido
el primero en celebrar las miradas, los desvíos, los castosfa-



contaria por el de autores de églogas ó de canciones; raza

cada vez mas degenerada, cuyos escesos con injusticia se im-

putarán á su primero y noble tipo, pues nada conservan de

sus facciones. El amor de Ausias no ha tenido prole, sino se

le atribuyea como tal esos amores de nuevo cuño, fatales, vol-

cánicos, no comprendidos, que si se le parecen algo ea la es-

presioB, distaa como tos dos potos en su orígea y seatido;

pero tales hijos ao le honrarían: mejor está asi en su virgi-

nidad. No se crea que pretenda rebajar coa estas reflexiones

la superioridad que dan á Petrarca sobre Ausias, ni arreba-

tarle la corona del Capitolio; hablo no tanto literaria como

moralmeníe, atendiendo á las ideas mas bien que á la forma

mas ó meaos poética que las reviste: ambos amaroa mucho,

y amaroa coa ua amor-digno del sitio y del dia en que na-

ció , pues por una singular coincidencia ambos se enamoraron

en el templo ub viernes sauto (1); pero ámi ver Petrarca caa-

tó la mitología, y Ausias el misticismo del amor.

REVISTA-

«Amor, amor! aquel dia me hirísteis en que ei inocente fue puesto en la

cruz por el bien de todos, entonces cuando yo descuidaba mi defensa, pensan-

Amor, amor! lo jorn que '1 ignocent

Per be de tots fon posat en lo pal,
Vos me ferís, car jo 'm guardaba mal,

Pensant que '1 jorn me lora deffenent.

(i) Son notables los versos en que alude Ansias á esta circunstancia, seme-
jantes á los del soneto 3 de Petrarca.

¿Qué religioa en efecto no ha hecho- de esta pasión, tan

egoísta muchas veces, el que hace consistir su esencia y feli-

cidad en el sacrificio, y su vida en los deseos, cuya satisfac-

ción tragera consigo la estíneion del amor; el quelemiracomo

un fin, no como un medio de alcanzar la posesión del objeto

por quien suspira; el que ama y adora, como se ama ua be-

llo dia, ua campo ameao, como se adora al Ser Supremo,sia
rivalidad con las demás criaturas , sin preteasioa de llamar

,á estos objetos esclusivameute sayos? Y ao se crea que ea

medio de este saplicio de Tántalo se encuentra estasiado
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dicho: ¡mi

¿ Qué mucho pues que .*e recree como los mártires en sus

mismas llamas, que pretenda que nadie amó en su compara-
ción, que se crea como San Pablo arrebatado al cielo del
amor é iniciado en sus mas sublimes misterios, que haya

Fallínt lo sant, defall la sua festa (1).
ren con el cuerpo, en que

y como insensible al modo délos Braemaaes que se atormentan:

Ausias ha sentido luchar dentro de sí las dos voluntades de
S. Pablo, ha recibido por los ojos las heridas del corazón, y
mucho ha gemido, muchas veces el dolor le ha arrojado de su
lecho, antes de poder asegurar á su dama que nada desea de
ella que aféctelos sentidos. El puro amor tan ponderado de
los trovadores le parece aun grosero: Ausias aspira á un amor
eterno, no á los que teniendo en el cuerpo su asiento, mue-

Del grans secrets puch ser Apocalipsi;
Jó deíaüiní Amor fará eclipsi (2).

Pero la superioridad misma cansa; Ausias tiende tos ojos
por la naturaleza entera, y vé á todos satisfechos:

Lo temps es tal que tot animal brut
Requir amor cascú írobant son par,; , \u25a0

Lo cervo brau seat en lo boscb bramar,
E son fer bram, per dols cant es tengut. .
Ágrons e corps han melodía tanta
Que llur parel de tal cant s' enamora;

Lo ro'ssinyol de tal cas s' entrenyora
Si lo seu car.t s' enamorada spanta (3)

(3) Este es el tiempo en que los brutos buscan el amor, y encuentra su par

cada uno: oigo bramar por el bosque al ciervo bravo, y su fiero bramido es

para él un canto armonioso: las garzas y los cuervos tienen tal melodía, que

su semejante se enamora de su canto, mientras que el ruiseñor se queja yla-

menta de que estos cantos espantan á su amada.

(1) Acabado el santo, aeaba.su fiesta.
(2) De los secretos de amor pudiera yo ser el Apocalipsis, cuando yo muera

el amor se eclipsará.



Perqué 'ls estrems ha cercat mon voler
En aquest mon no ha trobat semblant;

Los que 'ls mitjs lochs d'amor van ensercant

Nols defallí trobar tot llur mester.

Amor en mí taat ha loch coaviaeat
Qu' ea altra part se vea esser estraay,
SuB leager pas já doaa al moa affaay,
Ais muscles meus es carrech molt plaseat (1)

la cual,

i á un vestido muy ancho al ponérselo, y muy estrecho al
terlo, ora á un aire pestilente y á una mortal herida con-

De ahilas sentidas quejas contra el amor, comparándole

Esser menys d' ullsans del colp molt y val,
Mes al ferit mort sol' es guariment (2)

A veces procura enojarle y revelársele diciendo

Vulles haver en contra mi ergull,
Leixa/1 vassall qui no 'I vol per Senyor (3)

Pero luego reconoce que en él está su vida, y arrepenti-

[) Porque mi voluntad ha buscado los estemos no ha hallado semejante
este mundo; á los que buscan un término medio en el amor, poco les oues-
hallar lo que les basta. En mí tiene amor un sitio tan conveniente, que pa-
i estranjero en cualquier otro corazón; su peso que tanto lastima al mun-, es leve y dulcísima carga para mis hombros.

2) Antes de la herida mucho vale no tener ojos, pero el herido no tiene ya
•a medicina que la muerte.

i) Revístele de orgullo contra mí, te suplico; deja al vasallo que. no te

!8 BEVISTA

Y luego mirándose á si mismo, y hallándose soto por efee-
de su superioridad, esclama:



razón:

E fuig d' aquell qui la vol encontrar (1).

Qui d' Amor fuig dell es eacoatrador,

E jo qui '1 serch dias mi no 1' he trobaí ".

Ea lochs lo veig disfamat per traidor,

E fuig de mi qui Y he milis qu' altre hourat.
Jó no '1 demaa per dona al moa vivint
Mes que dins mi ellvulla reposar:
Sembla la mort qu' alcanza lo fugint,

Al leer estos versos, al recorrer tan largo monólogo con
el amor sin una palabra del objeto de él, sin que ninguna in-
fluencia estraña intervenga al parecer en su corazón, nos sen-
tiríamos tentados de creer que la pasión de Ausias careció de
otro incentivo que el de una necesidad de amar no satisfecha,
y qae los tesoros de su llama se disiparon por el aire sin ser
ofrecidos ea las aras de aingBa ídolo. Pero el valiente paladín
cuidó de transmitirnos, en una enérgica estrofa, la viva impre-
sioa que fué el priacipio de sus tormeatos y acaso el de su
celebridad:

(i) El que huye del amor le encuentra en su camino, y yo le busco, y no

le hallo en mi corazón: en sitios le veo donde le infaman por traidor, y huye
de mí que le honré mejor que cualquier otro. Yo no lo pido hacia mager

que en el mundo viva, pídole tan solo que quiera descansar en mí. Semejante

es á la muerte que alcanza al fugitivo y huye del que desea encontrarla.

(2)' Hallé en unos ojos tal poder para dar pena v prometer gusto, y tal fuer-

Jó viu uns ulls haver tan gran potenca

De dar dolor e prometre plaher,

Y esmaginant vía sas mi tal poder

Qae'a moB castell era sclau de remenea;

Jó viu un gest e sentí una veu
D'un feble cós e cuidara jurar

Qu'un hom armat jolféra congoxar

Sens rompre'm peí; jo'm so retut per seu (2).
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do de la alcanzada libertad, procura volverle á su vacío co-



Luego viene toda ia delicadeza de los celos, y la desconfian-
za de la modestia:

Mos sentimens son aisí alteráis
Quant ia que am mon uü pot divisar,

Que no' m' acor, sí so'n térra ne'n mar,
Y5ls mentores luay del cor tinch refredaís:
Si'm trob ea part hon li pusca res dir
Jó crit algú perqué ab elí m'escas;
Aquesta es por perqu' ella no'm retos
Crehent moa mal de mala part venir (1).

Mas adelante pinta la lucha de su corazón en estos versos
que recuerdan los célebres de Mossen Jorge, imitados por el
Petrarca:

E desitjau tot quant es en aquell (2).

E per có'm peas que'm deveu desamar,
Car dintre mi jocrech que no veheu;
Peus que no bast plaureus al practicar,
E muyr de por que de mi'us contenteu.
E quant d'algun de sa virtut m'acort,
O d'alguns bens, ó que sia molt bell,
Lo qu'a mí faU tem que'us ve al recort,

&) Por esto recelo que debéis odiarme, pues no ereo que veáis mi interior; rece-
lo que no basten mis pláticas para agradaros, y muero temiendo que no gustéis de
mí. Y al acordarme de las virtudes de alguno, ó de sus bienes, ó de su belleza suma,
temo que os vengan á la memoria las prendas que me faltan, y que deseéis Jas que

za sino sobre mi imaginación,, queme sentía esclavo de terruño en mi castillo.
Vi un^sembiante , y oí una voz de una débil criatura; yyo, yo que juro que
sin dañarme un cabello oprimiría un hombre armado, yo quedé rendido por ella,

(l) Mis sentimientos se alteran de tal modo, cuando mis ojos divisan á la
que amo, queme olvido de si me encuentro en mar ó en tierra, y siento enfriados
mis miembros lejos del corazón. Si me halla en ocasión de poder hablarla, me en-
tretengo con alguien para escusarme de hacerlo: tal es el temor de que ella me
despida, creyendo que mi pasión procede de mala causa.
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Sin embargo este guerrero de alma de fuego en ua-cuerpo
de bronce veámoslo luego en presencia de su amada



Muchas veces se hallan reunidos en los versos de Ausias

el amor y la muerte; muchas veces balancean sus deseos ea-

tre estos dos estremos, de paz é inmovilidad el uno, de aji-

tacioa y delicias el otro, que enjendraraa acaso la felicidad si

pudieran concillarse; pero el amor mismo que le impele hacia

la muerte le tira otra vez hacia sí, y entonces pide á su da-

ma que no le abrevie la vida,
Car mentre visch vostre labor s' allarga (2)

Jó desitg molt ma gran dolor celar,

E cuit morir fins ferie y á saber;

Quant no" la veig muir per ella veher,

E si'i mvaeost forcat m' es d' espantar.

Jó li vull be, lo seu mal me plauria;

No se que'm plau determenadament:

Voler morir un gran recors seria;

Matem, dolor , ó léixme tal turment (1)

(I) «Anhelo esconderle mi dolor ¡%*'&?^.

dulce Liu» ae vuaidw,
plliS muir com bon aman,

Sino mos ulls qui james la veuran,

Que'l temps es prop que per mi dir poran.
Requiescat in pace.

Quant pens que mort me pot fer ser absent

De vos qui'm son pus chara que la vida,

D' aquella fuig á la qaal ma veu crida

Guanyat me té lo primer moviment (3).

Bien veo que van acumulándose las inserciones, y desapa-

reciendo bajo su número el artículo; pero ¿qué remedio? va-

mos deslizándonos por un rio cuyas márgenes están tapizadas

de flores, y después de tener el regazo lleno ya de las que

entonces retrocediendo del sepulcro, esclama con un movi-

miento de delicada ternura:



reunimos, volvemos aun una envidiosa mirada á las que mas
adeatro qaedaa, ó que nos impidió cojer la dirección de las
aguas. Igaoro hasta qué puato participaráa los lectores de tal
entusiasmo,,hasta qué puato puede teocalarse ea el crítico el
espirita del poeta que aualiza, de suerte que lleguen á for-
mar ua mismo ser. El descabrimieato es uaa seguada crea-
ción, y el desenterrador de un objeto cualquiera, no es estra-
ño que se apasione por él como pudiera su mismo artífice;
y aunque ao alimeate el autor de este artículo la ridicula pre-
teasioa de pasar por descabridor de Ausias, las bellezas de
este poeta soa, ea comparacioade las de otros, bastaate desco-
nocidas para producir aquel deleite intimó, exaltado, un poco
egoísta, que despiertaa los placeres solitarios yreservados, coa
ventaja á las públicas y concurridas diversiones. Tendrá acaso
su parte también en ello el placer inesperado de la sorpresa;
porque si al leer en la portada un nombre ilustrísimo hay de-
recho de esperarlo todo, si de los países clásicos de bellezas ó
monumentos, se sueñan maravillas que la realidad muestra á
veces inferiores,, estas mismas nos sorprenden, nos aparecen
con doble brillo cuando brotan de un suelo menos célebre al
que aportamos, por casualidad. Como quiera que sea, para que
decida el público, de la mayor ó menor razón de ese apasiona-
miento y nada mas oportuno que presentarle numerosos frag-
mentos del que es.objeto de él por mi parte: obrar de otro
modo fuera fallar una causa á puerta cerrada, constituirse de-
fensor y juez á ua tiempo mismo. Pido pues que se me per-
doaea las frecuentes citas, asi las hechas como las que restan
todavía; citas que si biea al tratarse de cualquier libro ea cir-
culacioa fueran insoportables, no creo sean ni aua importu-
nas respecto de Ausias March, cuaado sus obras, aunque im-
presas, no son mucho mas populares qae las que han quedado
en manuscritos, y cuando las prensas que sudaron para su
impresión, serán ya polvo desde largo tiempo.

REVISTA

JOSÉ MARÍA QUADRADO.

(Se concluirá.)
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La vanidad es una de las muchas debilidades que aquejan

al hombre, y que debieran avergonzar con especialidad al sa-
bio. Esta pasión, mas dominaate por desgracia en las socie-

dades mas cultas-, que desprecian la tierra creyendo tocar ya

en el cielo, ejerce una influencia tal sobre el ánimo de los

hombres , que trastorna la cabeza de mejor criterio, y opri-

me el corazón mas franco y generoso. Sin esta especie de or-

gullo, sin este desvanecimiento mental, el hombre mediría sas
fuerzas, se reduciría á los justos límites, de su ser, y vería su

pequenez, y en ella vería el imposible de sus delirios.—En
todos los actos humanos , aun ea aquellos en que el hombre

mas se separa de la tierra, cuando está dado todo á la cien-

cia, al noble egercicio del espíritu que tanto le distingue de
todos los demás seres pobladores del globo, se nota, si bien
disimulada, esta marca un tanto fea y sucia deorgullo; siendo

FILOLOGÍA critica

DEE

HABLA CASTELLANA.

Mas ya, ¿quién licencia toma
Para vestir como el Cid,
O para usar en Madrid
El trage que usaba Roma?

(El Principe de'JUsquHache )



tos supuestos al alcance del hombre. De aquí esos presuatuo-
sos proyectos fantásticos , esas torres de Babel, esos titanes
contumaces en escalar el cielo, esos imposibles científicos, esas
miserables paradojas, esas hipótesis hinchadas, que rebosan
por desgracia ea machos escritos, como la miseria en el po-
bre , y que prestando ánimo y esperanzas á tos que profesan
las letras, entorpecen el vuelo y las mas amplias facultades
del genio engreído coa la victoria de ua problema falaz, y
aferrado en la preocupación mas crasa.

Estos principios son indudables, porque vamos á hablar
con hechos. D. Luis de Góagora, aquel graa poeta cordobés
del siglo XVI, nos manifiesta de la manera que el genio se os-
curece y malogra por esa teaaz ilusión. El escritor acaso de
mas aventajadas dotes, entre todos sus coatemporáaeos acabó
por hacerse el mas despreciable á los ojos de la razón y del
buen gusto, empeñado en seguir coa fanática teaacidad una
idea noble y graade en el fondo, mas ridicula y pequeña en
la ejecución. Dice Lope de Vega «que quiso enriquecer el ar-
» te y la leagua coa tales exornaciones yfiguras, cuales aunca
» fuerou imaginadas ni hasta su tiempo vistas. Sia taatas metá-
» toras de metáforas» (que asi llamaba el mismo Lope al lea-
guaje de Góagora) hubiera sido el que fué padre de los cul-
tos , el poeta universal, y el padre de la lengua castellana. Y
no solo contamos entre estas orgullosas estravagancias á ua
individuo siao á cieacías eateras, tal como la famosa alqui-
mia , y la astrología y otras y otros de quíeaes bo quiero
acordarme.

Pero eatre tantas estravagancias y de taatas especies como
vemos fraguadas ea la febril imagiaacioB del hombre... y del
hombre de letras...! una es la que al presente llama sobre to-
das nuestra atención, y reclama de justicia nuestra condena y
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las mas veces el abismo donde se precipita el genio. Asi que
no hay una obra grande, una creación sublime del ingenio
humano, no hay profesión científica regularizada que se con-
tente con abrazar, y se ajuste á poseer aquellos coaocimien-



A este principio natural é irrevocable se sigue una conse-

cuencia oue puede ser muy provechosa á nuestros lectores,

siempre que lean con imparcialidad y con criterio. Y es á sa-

ber : que todo el tiempo gastado en trabajar por imitar el ha-

bla de nuestros abuelos, es tiempo perdido, y uno délos mu-

chos imposibles que cuenta, no sabemos si por fortuna ó por
desgracia, nuestra literatura.

CE JiABRIB

enemiga. La ridicula pretensión de imitar el habla antigua cas-

tellana. —Para ahogar esta idea en su mismo nacimiento, por-

que ahora es cuando mas se ha hecho alarde de tan ridicula

manía, demandamos por cortos momentos la atención de

nuestros lectores.
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Estas pocas razones bastarán por si solas para persuadir al

A sernos posible tocar en ios corazones humanos los infi-

nitos v secretos resortes que dan movimiento á las estrañas y

distintas afecciones del hombre, conoceríamos alpuntoqueno

era posible hallar dos personas uniformes en carácter y senti-

miento ; como no es posible hallar dos fisonomías idénticas. Y,

esta misma disparidad observamos en el carácter de todos los

siglos. Porque la novedad es la pasión dominante del hombre.

Por eso cada generación varia.de costumbres, y asi mismo

presenta un nuevo carácter social. Y este nuevo carácter que-

da tan impreso en el alma del contemporáneo ,\u25a0 que no puede

desconocerse absolutamente, ni estrañarse de él.—Nuestras

primeras impresiones , nuestros hábitos soa el vehículo de la

vida, por donde el alma alienta y se'nutre y espansa: afuera

de ellos el hombre es un ciego ó un loco que no atina coa la

verdad, porque el hombre no puede comprender jamás lo que

no ha entrado por sus seatidos ai puede formarse una idea de

lo que no conoce.—Por eso una generación no puede confun-

dirse con otra, y el hombre no puede menos de manifestarse

hijo del siglo en que vive por sus acciones ypalabras. Asi que

un erudito que lee los primeros renglones de una obra cual-

quiera, conoce sin trabajo el siglo en que vivió el autor, por

mas amanerado y estraño que sea su lenguaje.



que estuviera un tanto reacio de nuestra opinión : mas como
tenemos aun pruebas mas forzosas y poderosas, porque son
hechos, qae espoaer, y á aosotros nos pica demasiado la cu-
riosidad por desentrañarlas , y queremos decir sobre este pun-
to cuanto se nos alcance; prosigamos nuestra tarea contaado
coa la boadad de auestros lectores.

Cada siglo adopta sus modas: cada siglo tiene su lenguaje:
tanto se modifican aquellas, que acaban por hacerse estrañas,
y aun dejeneran en ridiculas las mas veces, tanto se acondi-
ciona éste á las exigencias sociales, que acaba por dejenerar
y corromperse.—Cuantos mas objetos, mas exigencias se van
creando las naciones, en virtud de sus adelantos sociales,
eterno suspirar del pecho humano.... y cuanto mas civilizados
los hombres van conociendo la malicia que se encierra en su
corazón, en esa arca cerrada.... verdadera caja de Pandora,
haciéndose por lo mismo mas maliciosos y egoístas; su len-
guaje es mas doble, cuanto es mas doble el corazón. Asi des-
terrada la sencillez, y con ella la bondad y la verdad y la
franqueza, se hace forzoso usar de muchas frases, que toquen
al meaos ea la esfera del coayeacimiento y persuadan. Y esta
es la causa eficiente de la riqueza de las lenguas. Pasa por co-
sa muy cierta, de sabida, que las lenguas se enriquecea por-
qae la imagiaacioa del hombre desea traasmitir cuaatas ideas
eagendra coa toda propiedad y verdad. Nosotros, por el con-
trario, creemos que cuanto mas rica se hace uaa lengua, mas
embozados suelen presentarse los pensamientos. Y es la ra-
zón, porque en varios autores vemos repetida una misma idea
en el fondo; mas ambigua é incierta, espresada con distintas
frases ó modismos. Hagamos ea este caso abstraccioa de to-
da virtud elocueate, coasideremos esta idea desauda de to-
do vicio trópico y doloso coa la misma seaeillez y claridad
que al primer golpe meatal se concibe, y veremos qae es
uaa misma: mas analicémosla después por el lenguaje de
sus autores, y la hallaremos bien distinta y desfigurada.
De aqui notamos en los pensamientos mas sencillos y termi-



(1) En el número 17 de la Revistada Madrid.

Mas puesto que España es la que merece nuestra particu-
lar atención, dentro de España vamos á observar la altera-
ción que sufren las lenguas, siguiendo los mismos pasos de
los siglos. Y asi mismo logramos que reducida esta observa-
ción á mas estrechos límites, paeda abarcarla auestra méate
sia fatiga , y hacerla mas interesante á aosotros los españo-
les.—Vamos á recorrer al efecto la crónica literaria del tea-
tro español, por ser el teatro la mejor maestra de los pro-
gresos sociales de un pueblo, y su literatura la que siu duda
tofluye mas en el desarrollo de las lenguas: pues según he-

mos dicho en otra ocasión (1) « el teatro es la eróaica de las
» naciones; porqae es el mas fiel traslado de las costumbres
» de los paeblos ea sus distiatas épocas. » Por eso es la his-
toria del teatro español, la historia de la leagua española.

Hojeaudo la primera época ea que escribieroa Rodrigo de
Cota, Juau de la Encina, Lope de Rueda, Cristóbal de Cas-
tillejo , Fernán Pérez de Oliva, Juan de Timoneda, Alonso de
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Baates uua especie de alejamieato, de incertidumbre * oscu-
ridad tal, que nosotros mismos nos confundimos; asi como
en la costa distinguimos el verde mar del azul del cielo , con-
fundidos allá entre la espesa bruma del lejaao horizoate.—En
esta creeacia aos confirma la edad coaocida del muado. Las
pocas obras que coaservamos de sa iafaBcia, soa obras que
respiraa la aaturalidad, la verdad y la precisiou que carcte-

rizaB auestra Biblia , la cual, á pesar de las arrugas de la
edad y de la carcoma del tiempo es el libro de oro de la elo-
cuencia. La misma boadad se observa ea tos pocos escritos
que aos haa quedado de los griegos, sin que tampoco hayaa
perdido á estas horas nada de su mérito literario: pues, d¡4-

cieado coa auestro célebre benedictino, ctpocas veces se esplica
» mal lo que se siente bien; porque la pasión que maada en
a el pecho logra casi igual obediencia en ¡a lengua que ea la
» pluma. »
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Comparado el leagaage de la primera época con el de la
segunda ea qae florecieroB Fr. Gerónimo Bermudez, Juaa de
Malara, Micer Aadrés Rey de Artieda, Alonso Cisaeros, Juan
de la Cueva, Cristóbal de Virues, Miguel de Cervantes, Lu-
percio de Argensola y otros que omitimos por de menos nom-
bre , Botamos la difereBcia que siempre resalta del tiempo ea
que uaa aacioB acaba de salir del estado de barbarie y eatra
ea su progresiva y natural civilización. Ea esta época dra-
mática Botamos que ha teaido un considerable increrneuto el
desarrollo de auestra lengua, vemos que ha ido adquiriendo
con el uso aquella riqueza de frases, aquella elegancia de mo-
dismos, que con tal primor la esmalta y abrillanta. Es llega-
da la época de su juyentud, en que marcha coa libertad, per-
dida ya aquella torpeza y candidez propias del niño. Vésela
asi como salir de cierta dependencia tímida, yromper los li-
gamentos que la oprimían en la infancia.
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la Vega, y Fernando de Rojas , autor de la famosa Celestina,
sin olvidar á Bartolomé de Torres Naharro, inventor de tos
teatros en España hacia 1570; vemos que sus comedias, tra-

gedias y tragicomedias, églogas, coloquios, diálogos, pasos,
representacioaes, autos, farsas y entremeses, que lodos estos

nombres teniaa estáa escritos con el desaliño y rudeza de
ua lengaage que ya comenzaba á formarse, mezcla informe
del latín que se fue perdieado desde que sucedió á los roma-
nos la diaastia de los wisogodos, y del romance que se iba
formaado, sia duda por la confluencia de tantas y taa esta-

ñas nacioaes como eatraron la España. Puede biea decirse
que eatoaces comeazaba la infancia de la sociabilidad españo-
la, renacieate, como el resto de Europa, de aquella postra-
ción letal ea que la tuvo el bárbaro brazo ostrogodo. Así que
vemos iafaBte al pueblo español, é iafaate su lenguage; por-
que el uiño no habla como el hombre.

1SEYISTA

Pero llegó el tiempo ea que se levantaron tos gigantes
del teatro español: llegó el tiempo en que apareció Lope de
Vega, el monstruo de la naturaleza, cual le llama Cervantes,



y el eco de este nombre salvó los altos Pirineos, y se esten-

dió luego con el de Calderón por todo el ámbito del mundo
literario. Estos hombres han hecho proverbial la cultura déla
corte de los Felipes. Coa efecto, la sociedad madrileña de ea-
íonces debía ser tan fina en sas modales y escogida ea sus ra-
zonamientos , como pudieran serio ahora las cortes mas pode-
rosas y mas civilizadas de Europa (l). No estamos lejos de
creer que la cultura de la clase media en la brillante corte de
Madrid, y especialmeate bajo el reinado de Felipe IV, se con-
fundía enteramente con la de la alta aristocracia. Por lo que
traslucimos en las comedias de aquella época, era asaz fami-
liar la comunicación entre ambas clases; tal correspondencia
y armonía guardan los poderes tan hermanados están los
áaimos en una nación rica y sosegada. Y este es un hecho que
pueden alegar los que sostieaea que ea España jamás hubo
esa aristocracia influyente y tirana de. otros reinos de Euro-
pa (2). Y a tal estremo de cultura llegó la comunicación entre

gentes tan civilizadas, que si hemos de dar crédito á nuestras
famosas comedias de capa y espada, era todo una continua di-
sertación metafísica y un tegído de agudezas de ingeBÍo, qae por
ser tan estemporáaeo llegó á hacerse empalagoso y desabrido,
degenerando aquella sociedad las mas veces en ridicula y tonta:

(2) La historia nos refiere que la privanza de los reyes de España ha estado
generalmente vinculada desde muy antiguo en la clase media. Y creemos que no

aventuramos nuestro juicio asegurando que los ministros que han ostentado mas

fausto, mas orgullo y mas altivez han sido precisamente los de mas humilde
estraccion. Con dificultad puede presentarnos la historia dos ministros mas do-
minantes y orgullosos que D. Alvaro de Luna yD. Rodrigo Calderón.

(I) Este juicio nos parece confirmado], en la historia. Dice Sabau en sus ta-
blas cronológicas: « La corte ostentaba una magnificencia estraordinaria, gas-
»tandó con una profusión eseesiva, y siendo la mas brillante que habia en

» Europa. Los embajadores españoles dominaban en las cortes donde residían.
» La España conservaba una especie de superioridad sobre las demás potencias,

alas cuales hacianvanidad de imitar sus usos, costumbres y modales; y
»Ios que habian venido á España, cuando volvían á sus países, se decia que
n estaban españolizados. El pueblo español se consideraba entre todas lasnacio-
u nes como el primer pueblo del mundo.» Tab. CLXXVI.
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porque tos pueblos soto entíendea de estremos. Por eso ios
amantes caballeros de aquella época tocando el punto que pu-

diera hacerles mas iateresaníes á los ojos de las damas, acer-
tabaa á obsequiarlas con el viento de ciertas estudiadas frases,
y asi rivalizaban á cual mas ingeniosos en sus galanteos,

ofreciéndose al mismo tiempo á tos tontos la feliz ocasión de

darse á conocer. Que la caltura ama naturalmente el ingenio,

pudieado decirse, valiéndoaos de una metáfora, que el amol-

de uaa muger seasible y culta solo recibe placer solazándose
entre los varios celages de una ingeniosa fantasía. Esta tía-
tura delicada dá tambiea color á las comedias de Tirso de
Molina, Agastia Morete, Juaa Pérez de MoatalvaB, Jaaade
AlarcoB y los demás discípulos de Calderoa y Lope, cuyas
plumas vénse correr coa toda libertad y soltura, y holgarse
juguetonas con la afluencia y riqueza de una dicción ya for-
mulada.

óio

Ya estamos en la cuarta época del teatro español. Quiea
haya leído las comedies de D. José Cañizares, autor del Dó-
mine Lucas, de D. Antonio Zamora, autor del Hechizado por
fuerza, del famoso Convidado de Piedra, y las de Gerardo
Lobo, el P. Juan de la Concepción, Trigueros, el sastre Vela,
tos Scotti padre é hijo, los dos Guerreros, y I). José Julián de
Castro, poeta de ciegos, coa otros muchos de guardilla, ha-
llará sia duda aotable desemejanza de lenguage, desconocido

Mas andando el tiempo, según hemos apuntado arriba, se
tocó el estremo de sociabilidad, se cansó el pueblo de lo que
ya le era vulgar, porque el pueblo de todo se cansa, y aca-
bó por dar en aquel empalagoso culteranismo, pue hizo ridi-
cula y oscura nuestra paesía dramática, que trastornó ente-

ramente las ideas del buen gusto y destrozó el habla castella-
na , perdiendo así parte de su anterior riqueza, todas sus ga-
las y elegancia, y oscureciéndose como el brillo de la casa de
Austria, y debilitándose entre los brazos secos de Carlos el es-
túpido. Mas rápida ó mas lenta, ésta es la marcha coastaate

de todas las naciones.



enteramente por estos el buen gusto y la elegancia de la an-
terior época. Ni qué buea gusto ni elegancia se debió espe-
rar de unas cortes, á quienes habia trasmitido Carlos II su
debilidad y torpeza, Felipe V. su estrangerismo y Fernaa-
do VI su iaercia y holgaaza. Incapaces de reconstrair ni edi-
ficar, ibaa dejando caerse el edificio social, sin echar de ver
la espesa nube que se iba formando, compuesta de sustancias
tan hetereogeneas, que ameaazaado oscura y lóbrega como la
tempeetad reventara ua día sobre nuestras cabezas, y descar-
gan toda su podredumbre y hediondez.

Sil

Mas por fortaaa acertó á suceder eB el trono español el
buea Carlos III qae logró apuntalar al meaos aquel edificio
ruiaoso. Eatoaces volvieroa á refrescarse y reverdecer los ya
secos laureles eatoaces supo buscarse al sabio ea la os-
suridad de su retiro, y darle el puesto que le pertenece en su
patria. Entonces se supo buenamente apreciar el mérito de
los hombres, y honrar las letras coa todos los coaocimieatos
útiles. Y eatoaces se vio al águila remontar su vuelo á la re-
gión mas alta, y levantarse aquel leoa enfermo y flaco, ua
taato fuerte é impoaeBte. Las ciencias y las artes, siempre
amigas cariñosas é inseparables, dieron estraordinario movi-
viento á la población, y ya mas animada aqnella sociedad á
la vista de ua gobierao templado y protector, fae uaiendo
mas y mas y e : trechaado sas vínculos, y haciéadose accesi-
ble y prestáadose mansamente á toda clase de reformas. En-
tre estas recibió sin repugnancia, y abrazó como por instin-
to de cultura la que hicieron en nuestro teatro D. Gaspar
Melchor de Joyellanos, D. Tomás de Iriarte, D. José Cadahal-
so , D. Vicente García Huerta, D. Nicolás Fernandez de Mo-
ratin, D. Cándido María Trigueros, el célebre D. Ramón de
la Cruz, y últimameate el famoso D. Leandro Fernandez de
Moratin, que fue el que cerró las puertas de la escuela lla-
mada clásica; porque desde entonces acá se ha escrito para
el teatro con sobrada tolerancia é independencia de las reglas.
Sin meternos abora á impugnar, y mucho menos á defender

DE MADRID



5i2^
el rigorismo de semejante escuela dramática, por ser fuera

de propósito á la sazón que solo miramos hacia aquella parte

qae tenga relacian coa los progresos ó decadencia del leagua-

ge, observamos ea los ya citados autores que éste volvió á
adquirir su riqueza y propiedad perdidas, si biea sustituyó la
precisioa y la decencia al tojo y á las galas, por lo que ao
fue taa difuso aunque menos natural y mas afectado: acha-

que anejo al escolasticismo de aquella époea.

REVISTA

El siglo presente no es el siglo de la caballería ni de tos
pelucones, ni del empirismo, ni de la ignorancia , ni de los
placeres, ni de la holgura i es el siglo de los vértigos y de las
dudas.... que está entre el movimiento y la quietud, eaíre el
ruido y el sileacio , como el sordo golpe que produce el
movimiento oscilatorio y pausado del péndulo. Está, asi, co-
mo el sepulcro del falso profeta, suspendido entre los dos
opuestos polos del cielo y de la tierra. Esta posición anhelosa
é incierta del siglo XIX, mueve sus facultades mentales en
busca de una verdad eteraa y segura que la cree escondida
en, el ente material y positivo de la existencia humana. Por
esto se presta mas á la razón que á la imaginación, rechazan-
do á viva fuerza la fuerza irresistible de aquel instinto que
preside al ser humano en todas sus operaciones, y que sin
duda no es una mentira, puesto que existe puro y sublime
como el alma de donde nace. Por eso decía nuestro Fígaro
» que los adelantos materiales han ahogado de ua siglo á esta
» parte las disertaciones metafísicas, las divagaciones científi-
» cas; y la razón, como se clama por todas partes, ha con-
» quistado el terreno de la ¡magiaacion, si es qae hay razón

s en el mundo que no sea imaginaria. » Y esta es otra razón

Por esta ligera ojeada que hemos echado sobre e¡ carácter
de la sociedad española, y las diversas fases que ha presea-
tado ea el espacio de tres siglos, vemos la marcha de nuestra

¡eagua siempre paralela á la marcha de todas las épocas; pu-
dieado decirse que el lenguaje es á los tiempos en sus altas y
bajas, lo que el termómetro á la temperatura.



El lenguaje del corazou bo es el lenguaje de la imagina-
cioa: el primero marcha coa paasa y con cuidado, el segun-
do con rapidez y con arrojo: el uno es sencillo y humilde, el
otro es lujoso y altivo: aquel se presenta desnudo y pobre,
este rico de joyas y atavíos. El primero corresponde al estilo
llano en que dominan la precisión, la claridad y la decencia;
el seguado pertenece al sublime, en que brillan la elegancia,
la profasioa y la vehemencia.—Nuestro siglo habla al cora-
zou, habia al hombre, siente de distinto modo que los pasa-
dos, y el len¡uaje, siguiendo á Marmoatel, « varía á propor-
» cion de los sentimientos, como estos se modifica, como estos
» toma diverso carácter, diverso colorido, diversos grados de
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para que el lenguaje del siglo XIXsea diverso y opuesto al
de los anteriores siglos.

Pues el lenguaje es la espresioa genuina de esas mismas
ideas y costumbres que nacen y mueren con el tiempo, y ha-
cen época en la sociedad y en las letras ¿ cómo podrá repro-
ducirse ó imitarse ua lenguaje que ya murió con la época, y
se perdió en el caos de la eternidad ? Tan imposible es esto
como hacer lo pasado presente, ó animar un cadáver. Porque
entre lo afectado y natural hay completa divergencia y deseme-
janza ; y violento y afectado ha de ser necesariamente un len-
guaje estemporáneo, puesto que no es propio del siglo en que
se escribe. Los hechos vienen á dar una fuerza irresistible á
nuestras razones. Algunos de nuestros escritores contemporá-
aeos, mas especialmente los poetas, han afectado al estilo de
nuestros mayores, haa iníeatado imitar el lenguaje de antaño,
al tratar varios asuntos de los antiguos tiempos de España: y
haa sacado por todo trianfo el remedo del mico al hombre,
ía mueca del niño á la vieja. Haa usado de alguaas palabras
añejas, de alguaas frases aaticuadas, haa pescado ua modismo
del siglo pasado, otro del anterior, salpicando asi de renden,

dos de varios colores el tejido uniforme de un lenguaje nati-
vo. Asi confeccionada esta mistura repugnante, se bos trans-

fuerza y esíensioa. »
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Es preciso conocer que el lenguaje, que es la espresion de
las costumbres sociales de un siglo, se pierde.... se oculta con
la aparición de otra sociedad y otras costumbres: que este es
siempre el flujo y reflujo de los tiempos. Las generaciones que
se suceden en el mundo dejan ciertos rasgos característicos
y genuinos que por su misma originalidad se hacen inimitables,
eternos. Es el único padrón que puedea legar á la memoria de
ps tiempos futuros. No es el cuerpo de aqueles hombres que
ya ao existea, es su sombra aaimada y eíeraa.... es el espíri-
tu que huyó del cuerpo incorruptible y puro como la iamorta-
lidaddesus obras. Mas la sombra aparece vestida coa el maa-
to de la forma y color del siglo qae aaimó al cadáver: maato
qae velado ea la oscaridad del ao ser y el olvido del tiempo,
jamás podrá ser imitado ni en la forma ni en el colorido.—No
de otra suerte se perdieron con los artistas árabes aquellas
tintas vivas, frescas y permanentes que ostentan después de
tantos siglos los primorosos artesonados de la Alhambra.

Mas como todos estos principios filosóficos é históricas
aplicaciones pudieran muy bien no hacer fuerza á nuestros
arcaistas , remitimos á la prueba nuestra opinión, esperando
así con razón sellar los labios de tal cual antagonista qae pa-
diera al efecto aparecer ea liza literaria. Porque á nosotro s
nos parece que el que habla con hechos no admite réplica, y
que la voz de la esperiencia es la del desengaño.—Dos ensa-

hW

forma en una especie de mosaico bien trabajado y ajustado
por mauo de hábiles artistas, pero cuya variedad de colores
se salta á los ojos. Nos haa hecho, en fin, oir un lenguaje
sin uniformidad ni armonía, como quiea dio ea las teclas de
ua piauo sia poseer el secreto del arte, qué taa biea le hace
sonar.... Dio ea los soaidos, pero ao dio ea aqaella escala
que coastituye la armoaía. Asi de ua leaguaje aataral y uai-
forme apareció ua compuesto móastruo, abortado por ua es-
fuerzo imagiaario, caprichoso, tenaz.... que precisamente sa-
lió mal, como todo parto violento, como todo lo fraguado en
la imaginación á empellones.



NICOLÁS SICILIA.

(i) D. Autonio Alcalá Galiano ha hecho el examen de la producción de To-

reno. Y D. Mariano José de Larra et de la del Sr. Martínez de la Rosa.

vos se han hecho ea esta época del habla antigaa castellaaa;
dos easayos clásicos ea su géaero, porque se haa hecho por
dos plumas biea ejercitadas ea el arte del biea decir. Es el
primero la Historia del levantamiento, guerra y revolución
de España, por el Coade de Toreao; y el seguado la deí'er-
nan Pérez del Pulgar, el de las hazañas, por D. Fraacisco
Martiaez de la Rosa. Sia arrojarnos ahora á aaalizar la opor-
tunidad y calidad del lengúage usado ea taa aotables docu-
meatos, por ser asaato ya muy pasado ea cuenta y tratado
cob alguB deteaimieato por las mas sanos críticos (1). Díga-

senos si estas dos obras, á pesar de sus añejas pretensiones

podrán jamás desentenderse del colorido que dá al lengúage
el espíritu de la época; dígasenos si podrá jamás confundir el
mundo futuro los siglos de Cervantes, Mariana, Hurtado de
Mendoza, Granada y Solíscon el de nuestros dos contemporá-
neos. Mas fácil fuera confundir con el anciano al joven en-
canecido y achacoso Mas fácil le fuera á Aquiles ocultar-
se á los ojos de Ulises.



VESALIO.

Tiempo hace que correa estas uoticias entre historiadores
y biógrafos estrangeros, sin que nadie las haya apoyado has-
ta ahora en documentos auténticos, y lo peor es que no han
faltado recientemente algunos escritores españoles que las han
creído y dado eorno ciertas, cuando su deber era haberlas

Kn el tomo 48 de la Biografía universal antigua y moder-
na, publicado en París en 1827 en casa de L. G. Michaud,
se dice en el articulo correspondiente á Vesalio, pág. 306,
que este célebre médico del Emperador Carlos V y después
de su hijo Felipe II, « favorecia con todo su crédito el estu-
» dio de la anatomía en cuanto era posible hacerlo en Espa-
» ña bajo la inquisición, y con un Príncipe tai como Feli-
» pe II.» En seguida se refiere que habiendo Vesalio abierto
el cadáver de na caballero para averiguar la causa de su
muerte, se eacontró el corazoa palpitante todavía, y que des-
figurado y exagerado este hecho por la ignorancia, la envi-
dia y la mala fé, « la inquisición pidió la pena de muerte
» contra el calpable, y á duras penas pudo Felipe II coa sus
» ruegos, según se cueata, hacer que la peaa se coamutase
» en un viaje á la Tierra Santa.»



Bii HABBIB

Si-
-

Vesalio no fomentó el estudio de la anatomía en España.

Cuando digo esto, me contraigo á la rigurosa acepción de la

palabra fomentar, por la cual se significa que alguno promue-

ve, escita ó protege alguna cosa, que es el sentido en que lo

entiende Richerand, autordel artículo de Vesalio en la Biografi a

universal ya citada. Porque ¿cómo habia de desconocer yo que

Vesalio con su obra inmortal De humani corporis fabrica tu-

vo uu grande influjo no solo en España sino en lo restante de

Europa, y que propiamente fue el creador de la anatomía? ¿Có-

mo negar que varios españoles fueron discípulos suyos en cé-

lebres universidades de Italia y de Flandes ? El crédito que se

adquirió en su tiempo, el influjo que tuvo con sus escritos, la

nueva carrera que abrió con sus investigaciones, son hechos

que no puede poner en duda niagua hombre racioaal, y coa

justicia ha dicho uao de sus biógrafos: cui parem milla tule-

runt sacula. Lo que. yo digo es, limitándome al oficio de me-

ro historiador, que no esplicó la ciencia anatómica en España,

que no dio lecciones , que no dirigió la enseñanza de ella en

niaguao de auestros colegios ó universidades, que no fundó

ninguna academia ni sabemos que coatribuyese á la creacioa

deaingaa establecimieato de este ramo, que no reunió aingua

gabiaete aaatómico ea la corte ó faera de ella para hacer de-

mostración científica ante sus compañeros ó discípulos, y en

examinado coa toda crítica para confirmarlas si eran verda-

deras , ó para contradecirlas si aparecían destituidas de fua-

dameato. Examinando yo este puato histórico coa toda la im-

parcialidad qae me ha sido posible, he sacado por conclusioa,

y los lectores veráa las pruebas: 1.°, que Vesalio no fomentó
el estudio de la anatomía en España: 2.», que ni la inquisi-

ción ni Felipe II se lo impidieron ; y 3.", que carece de toda

verosimilitud que el Santo Oficio procesase á Vesalio por ha-

ber hecho disecciones anatómicas.
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(I) Figmtijam amos rcmotus ab anatomicis etc. V. .Vangeti.BMiotheca
Scriptoritm medicorum, Genova: 1731.

REVISTA
fia que hasta su obra nuaca se imprimió ea España, sobraa-
do las impreatas ea aquel tiempo. El mismo Vesalio que coa
todo el vigor y aoble orgullo de su edad juveuil, pues bo te-
aia mas que veíate y ocho años cuaado dio á luz su libro, se
complace justamente ea meacioBar los lugares doade easeñó
la anatomía, y los Príncipes y Gobiernos que atraídos de su
fama le llamaron á sus Cortes, ninguna mención hace de Es-
paña : ningún escritor nuestro to atestigua tampoco, habien-
do tantos que le trataron y fueron compañeros suyos en la
Cámara del Emperador, y que en sus obras recuerdaa su
Bombre con alabanza. Mangeto dice que al querer coa tes tara
las observaciones de Falopio, hallándose eatoaces Vesalio ea
España , coaocia la dificultad de hacerlo, porque hacia veinte
años que no se ocupaba en el estudió de la anatomía (1); yaua
suponieado que hubiese venido á auestro pais el año 1543,
époea ea que pablicó sa obra, y hubiese permaaecido ea él
hasta 1564 ea que murió, se vé clarameate que eu todo este
período de su resideacia ea España ao llamó su ateacioa ua
estudio tan favorito suyo ea otro tiempo, sea por la causa
que fuere. El mismo Maageto añade que carecía absolutamen-
te de gabinete-ó de piezas aaatómicas, destitutus omni supe-
Uectile anatómica, y mas abajo: omni carens instrumento
anatómico (2). Si pues por eoafesioa desús mismos admirado-
res ao se ocupó duraate veinte años, que es el tiempo mas
largo que pudo vivir ea España, ea el estadio de la aaato-
mía; si ao tenia gabinete bí piezas aaatómicas para las de-
mostraciones aecesarias de la estructura y composicioa del
euerpo humano; si no consta que abriese escuela de esta en-
señanza ni pública ni privadamente, ¿cómo podrá decirse que
tornéalo ó que favoreció el estudio de la anatomía en España?
Se objetará que podía dar lecciones por medio de estampas
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de MADRID.

Su-

Ni la Inquisición ni Felipe II impidieron á Vesalio fo-
mentar el estudió de la anatomía en España. Esta proposición
se demostrará con la mayor evidencia ea la ilustracíoa de la
3. a, donde se verá que duraate la residencia de Vesalio en
auestro pais se hacíaB públicamente disecciones anatómicas, y
esto con autoridad Real. Por consiguiente

§ III.

Carece de toda verosimilitud que el Santo Oficio procesase
á Vesalio por haber hecho disecciones anatómicas. Desde lue-
go aparece, y es en verdad cosa muy estraña, que refiriendo
tantos escritores el lance de la abertura del cadáver que se-
gún ellos motivó la supuesta persecución de Vesalio, cuenten

todos que se notaron en el difunto señales de vida, y que no
traten de probar que es falsa de todo punto esta última cir-
cuastaBcia. Esto es lo primero que debían hacer so pena de
iacurrir eu la mas chocaate inconsecneacia. Bicheraad se ma-
ravilla con razón de que ni ios contemporáneos ni los que vi-
BÍeroB después pusiesea ea duda la.realidad del hecho que
dio lugar á taa absurda acusación (1). Y cierto que á ser so-

(I) Et chose inouie, la póstente, comme les contemporains, n' a elevé aucun

doute sur la realité du fait qui donna lieu á cetlc accusalion absurdo. V

BiograpMe universelle, tom. 48, art. Vesale.

qae represeatasen el cadáver humaao, ya reunido, ya divi-
dido ea partes, á falta del origtoal: mas si él bo lo dice bí

aiaguao de sus biógrafos, ¿quíéa osará afirmarlo? Véase
pues cómo es aveuturado seatar por cierto que Vesalio favo-
reció el estudio de la aaatomia en España bí cob libertad, co-
mo mas abajo probaré que podía hacerlo, ni á medias por te-

mor á la Inquisición ó á Felipe II, como supone el articulis-
ta de la Biografía universal de Michaud.
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abierto el pecho se vio palpitar el corazón sin otra particula-
ridad , lo que podía ser efecto mecánico de tos tegidos, y
otros que la víctima dio gritos, señal inequívoca de que esta-

to probable, lo que reputo por enteramente falso tratándose
de ua hombre tan esperimeníado como Vesalio, el incidente
de palpitar el corazoa de la víctima, y aua coa solo haberse
esparcido el mas leve rumor de tal noticia, ¿qué estraño fue-
ra que la familia reclamase contra el cirujano disector, ó que
la autoridad acudiese á inquirir la verdad del suceso , y aun
tratase de castigar el descuido, si le hubo, la imprevisión ó

la mala fortuna de que no puede librarse á las veces el hom-
bre mas entendido ? Por fortuna el hecho no está probado, y
si lo estuviera poco tendría Vesalio que agradecer á sus pa-
negiristas , los cuales queriéndole ensalzar con el único obje-
to de deprimir á los españoles, no reparaban que le dejaban
en descubierto nada menos que del delito de homicidio. Mas
yo creo que no solo no hay fundamento para asegurar la cir-
cunstancia de que aun vivia la persona que se supone abierta
por el escápelo de Vesalio ea el acto de la disección, siao que
ni aun es cierto el hecho ea que se apoya dicha circunstancia
por mas que lo aseguran Ambrosio Pareo, contemporáneo de
Vesalio y escritor del siglo XVI, y mas tarde Lancisi, escri-
tor del XVII. Ea primer lugar unos dicen que el cadáver era

de un hombre y otros el de una muger: unos afirman que

REVISTA

(I) V. Opera chirurgica Ambrosii Panei, Francofurti 1594.—Jo. Maris Lan-
cisü opera. Genevae 1718.— Mangeti Biblioteca Scriptorum Mcdicorum. Genevae
1731.—lüceron Memoires pour servir a V histoire des hommes illustres de la
repúblique des lettres etc. París 1727; vol. 5.—Andrea Vesálii opera ornnia ana-
tómica ct chirurgica etc. Lugduni Batavorum 1725.

y aqaellos que ao lo pidió él, siao que fue llamado por la
familia del difunto. Según unos Vesalio deseó abrir el cadáver
porque no conoció bastantemente la naturaleza de la enferme-
dad: según otros la dolencia no tenia nada de estraordinario,
pues que se trataba de ua histérico (1). En segundo lugar nin-

ba viya. Estos cuentan que Vesalio pidió, hacer la disección,
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recusables.
« El Emperador Carlos V., dice el P. Antonio José Rodri-

gua escritor español, que yo sepa, hace mencioa de un hecho

de suyo tan ruidoso y que debía llamar tan altamente la aten-

cioa pública: bí el mismo Vesalio en sus obras, ora fuese por
quejarse, ora por siucerarse, ora por defenderse de sus ému-

los , tampoco nos dejó noticia ninguna. De manera qne solo
aparece para comprobar un suceso tan interesante el testimo-
nio de una muchedumbre de escritores, todos estanjeros, que

ni vieron el caso sucedido , ni cuentan los testigos de quienes

lo oyeron, y que ademas difieren entre sí, no solo en las

particularidades que acompañaron el incidente ocurrido, sino
también ea lo sustancial del mismo. Si pues en semejante re-
lación tan diversamente coatada, tan injuriosa á la celebridad
del primer anatómico de su siglo, destituida de pruebas au-
ténticas, ignorada de tos españoles, únicos testigos abonados

y presenciales en este caso, referida únicamente por estran-

jeros que discrepan entre sí y que no nos indican ni -el :orí?

gea ni la fuente de doude bebieron tal noticia; si ea semejan-

te-relación, vuelvo á decir, se funda la existencia del proceso

del Santo Oficio, es menester confesar según las mas triviales
regias de la critica que careciendo de fundamento el hecho

de la abertura del cadáver que se atribuye á Vesalio, cae por

tierra la supuesta persecución de los Inquisidores, originada

segunse dice de la autopsia cadavérica.
Mas supongamos el hecho en el modo y forma que se

quiera. Entonces pregunto, ¿por dónde, ó con qué motivo

había de perseguir la Inquisición á Vesalio? ¿De cuándo acá
coaoció aquel tribunal de semejaates delitos? Porque si Vesa-

lio mató á ua hombre ó mager estaado vivos, creyéndolos él
muertos, no pasaba esto de un homicidio involuntario, cuyo

conocimiento perteaecia al magistrado civil: y si se quiere

hacer intervenir al Santo Oficio por creer que los Inquisido-

res reputaban entonces como contraria á la Religión la aber-

tura de cadáveres, voy á desmentir esta idea con pruebas ir-



(i) V. Nuevo aspecto de teología médico-moral etc. Madrid 4.» 1763.

Bernardiao Montaña de Monserrat publicó sa obra de la
Anothomía del hombre, ea Valladolid el año de 1551, coa es-
tampas. Ea el proemio dice: « es naestro coasejo quel mé-

» dico ó cirujano que quisiere saber cumplidameBte esta scien-
» tia, se ejercite en ver hacer anothomía real y verdadera
» muchas veces por incisión de maaos aasí ea el cuerpo huma-
» no como ea alguaos otros animales. » Ymas abajo: « Ypor-
» que esta divisioa (disección) es dificultosa de hacer como
» cumple y reqaiere cirujaao sabio y esperirneutado ea ello
» que lahaga, coavieae qaeel cirujaao que quiere biea hazella,
» vaya apreader este ejercicio á las uaiversidades donde se
» acostumbra de hacer ordiaaríamente como en Francia á
» Mompiller, en Italia á Bolonia , ea España á Valladolid,
» doade agora auevameate se comieaza á hacer may artificio-
» sameute (es decir, cob mucho arte), cob autoridad delcon-
» sejo de S. M., por el bachiller Rodríguez, círajano, muy
» eseeleute hombre y esperimentado en este arte. » Otro tes-
timonio de que se hacían en España disecciones de cadáveres
humanos antes de la época en que se supone perseguido á Ve-
salio por esta causa, y no á escondidas, sino en una universidad
pública delreino y con autoridad del consejo de S. M. , que
era el Emperador Carlos V. ¿ Perseguirla la Inquisición á Ve-
salio por haber hecho lo que se ejecutaba y enseñaba á vista
de todo el mundo en las escuelas de Valladolid ? Y nótense
de paso dos cosas: primera, que cuando Bernardino Montaña

BEVISTA

guez en su Nuevo aspecto de teología médico-moral (1), eri-

gió en Salamanca, cátedra de anatomía, y mandó que se le

entregasen los cadáveres de tos ajusticiados para la diseccioB,
precedieado rígida consulta á las aaiversidades de Alcalá y Sa-
lamanca que resolvieron que el Rey podía hacerlo. » Hé aqui
un testimonio de que se permitían disecciones en España
antes del lance ocurrido á Vesalio, que según sus biógrafos

no sucedió hasta el reinado de Felipe II.
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(I) Tratado nuevamente impreso de Jodas las enfermedades de los ríñones etc.

En la citada y célebre universidad de Alcalá, y este es otro

comprobante, abría cadáveres su profesor Cristóbal de Vega,

que escribió sus obras en 1552 y 1553, pues que habieado ea-

coBtrado piedras ea el útero, es claro que ao podía hacer es-

te hallazgo sia la abertura del cuerpo humaao (3).

El célebre Francisco Valles en su libro intitulado:—Clau-
dii Galeni de locis patientibus libri sex, impreso en León de

Francia en 1559, dice que le preparaba los cadáveres para

jas lecciones de sus discípulos en la universidad de Alcalá, un
tal Ximeno que habia ido allí desde Valencia para desempeñar

el cargo de disector en que era muy aventajado: industria

et opera cujusdam Ximenii amicissimi mei qui nuperé Valen-

tia Complutum, ut dissecandi artem cujus erat peritissimus

profiteretur venerat. De este_ mismo Pedro Ximeno dice el

Dr. Francisco Díaz : « el primero que con elegancia y eru-

» dicion y gran destreza comenzó á poner la ejecacioa de cor-
» tar y á hacer aaatomías ea la ciudad de Valeacia, doade

a taato resplaadece la mediciaa y aaotomía al preseate (1).»
Es decir qae Ximeuo aates de ir á Alcalá, doade aiurió, ha-

cia diseccioaes ea Valeacia , y por eonsigaieate mucho aates

del año 1559 ea que Valles hace mencioa de este ¡lustre pro-

fesor. Añádase, pues, esta prueba á las anteriores para evi-

denciar que el arte de disecar cadáveres se practicaba ea Es-

paña aates del ruidoso suceso de Vesalio que alguaos fijaa ea

el año 1564 (2).

DE MADRID

escribía su obra en 1551, dice que llevaba cuarenta y cinco
años de práctica: segunda, que llama al bachiller Rodríguez

muy esperimentado en su arte, lo que prueba que antes de dar
lecciones de anatomía como profesor de la universidad de Va-

lladolid, habia ya mucho tiempo que se ensayaba en el oficio

de disector anatómico.

(2) V. Remte de París del 5 y 18 de enero de-1840.
¡3) V. Martín Martille/., Anatomía completa del /(omíirí, páj. 192

Madrid 1588,
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¿Qué mas ? Hasta ios cadáveres de los Inquisidores eran
abiertos y examinados, como sucedió con el Inquisidor Gene-
ral D. Fernando Vaidés que murió ea 1568, y ea cuya vegi-
ga se encontró una piedra, indicio del mal de que se había
quejado largo tiempo. Esto aconteció cuatro años después de
ia disección hecha por Vesalio, y no es regular que ea el cor-
to período de cuatro años la Inquisición hubiese variado tan-
to de parecer que en tan breve intervalo condenase á muerte
á los disectores anatómicos, y luego pasando al estremo opues-
to permitiese examinar el cadáver nada menos que de su gefe
supremo. Este hecho consta de la obra del Dr. Francisco Díaz,
impresa ea Madrid ea 1588 que citamos antes, en la caal se
hace mencioa de machos ejemplos semejaates, coa la particu-
laridad de que, segaa él mismo dice, cuando escribió su libro,
habia veinte y ocho años que recojia observaciones fundadas
ea autopsias cadavéricas (1).

(i) No se concibe cómo Vesalio pudo escribir á Talopio desde Madrid en 1561,
que ni un cráneo podia procurarse con comodidad, ne calvariam quidem cornmo-
de nancisci possim, cuando diez años antes, esto es \ en 1551, se disecaban ca-
dáveres en Valladolid, y en Alcalá en 1559, y antes de este tiempo en Valencia.
¿Tan diñcil le era pedir á Alcalá un cráneo al célebre Dr. Valles que en aquella
universidad hacia demostraciones anatómicas ? ¿ Lo ignoraba acaso Vesaiio ? Yo
creo que la verdadera causa de una aserción tan difícil de esplicar, consistía en ei
mal humor que atormentaba á Vesalio, en su abstracción completa de todo estu-
dio, en el tedio y fastidio que le infundía la cortej y muy particularmente en los
sinsabores domésticos. Bajo de este aspecto nos le pintan los biógrafos nías dignos
de fé tales como Míreo, Svvcrcio , Foppens, Albino yBoerbave, y Yigüiis añade que
era de temperamento melancólico y quede ordinario se quejaba de! mal estado ds
su salud: vir melancholicus et de sua valctudine scepe conquestas. (Stephanus
HieronimusdeVigilüsensu^áñfo'íiíAeca Chirurgica, Vindobone I7SI.) Solo de esta
manera suponiéndole enteramente convertido á sí mismo, se puede dar razón de
que ignoraba ó no cuidaba de saber lo que ocurría fuera del círculo doméstico.

Ea vista de autoridades taa terminaates, y particularmen-
te de la de Bernardiao Montaña, resulta un argumento terri-
ble contra ios inventores del proceso inquisitorial. Porque s¡
en España desde 1551 y años sucesivos se hacian disecciones
anatómicas con beneplácio regio, es claro que desde aquella
época en adelante no pudo inculparse á Vesalio como disector



(i) Antuerpiae. 1602.

(2) Brusellis 1739
(3) Áulica tándem vite, dice Foppens, atque uxorá jurgiosa risarvm pertesvs

BE MADRID

A estos datos debe agregarse el testimonio de autores no
sospechosos en la materia, los cuales por ser compatriotas de
Vesalio, no callarían el hecho de que se trata, si hubiera
existido. Tales son Mireo y Foppens. El primero en su obra
intitulada : Elogia illustrium Belgii Scriptorum (1) no da
otro motivo del viage de Vesalio á la Palestina sino el fastidio
de la corte y su carácter religioso: áulica tándem vita per-
tasus, visendaque Palestina; studio ac religione ductus, una
cum Malatesta Ariminensi Cyprum, indeque Hierosoliman
adiit. Foppens en su Bibliotheca Bélgica (2) tampoco dice
una palabra de la persecución de los Inquisidores, ni de que

tal fuese la causa del viaje de Vesaíioá Jerusalen. Copia exac-
tamente lo mismo que habia escrito Mireo y solo añade un
nuevo motivo fundado en los disgustos que daba á Vesalio el
carácter violento de su muger (3). ¿ Hubieran callado estos

per magua tribunal: luego es menester buscar el oríge-n del
proceso antes de 1551. Pero antes de este año tampoco puede
ser, porque como todos los qae refieren el saceso de la In-
quisicioa, dicen que fue ea tiempo del Rey Felipe II, quien
protegió mucho, segua cuentan, á Vesalio en este lance,
ocurre la pequeña dificultad de que aquel monarca no reina-
ba antes de 1551, pues no subió al trono hasta el 1555. Con
que resulta qms antes de 1551 no pudo ser procesado Vesalio
porque no reinaba todavía Felipe II, y viene á tierra el cuen-
to de la Inquisición, ea que se dice que este Soberano le sa-
có de las garras del tribunal de la Fé, é hizo que se fuese á
la peregrinación de Palestin'a. Ni.pudo ser tampoco después de
1551, por la razón que desde dicho año á lómenos no se pro-
cesaba á nadie en España por hacer disecciones que se ejecu-
taban en las universidades con autoridad del consejo de S. M.
Yo ruego á los hombres imparciales que pesen estas razones,
y que luego, pronuncien su fallo.
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Siento que la naturaleza de este escrito no me permita entrar en mas por-
menores, y solo diré que es falso que los médicos españoles oblasen por en-
vidia ni por intriga. Dionisio Daza Chacón que escribió de orden del mismo
príncipe la historia de su caida llama á Vesalio lumbre doctísimo unas veces,
y otras insigne y raro varón: y afirma que nunca se habrán visto tantos
médicos reunidos obrando con tal armonía ybuen deseo.

V. Practica y teórica de cirujía en latín y en romance primera y segunda

No puedo menos de cerrar esta serie de pruebas coa el
íestímoaio negativo de D. Juan Antonio Llórente. Se sabe
que este escritor recogió quizá en demasía en su Histo-
ria crítica de la Inquisición de España , una muchedumbre
de datos que le suministró el haber tenido á su cargo los ar-
chivos de la Inquisición, y que refiere los procesos de cente-
nares de personas nacionales y estrangeras. Pues sépase que
haciendo meBcioa hasta de sngetos iasígnificaBtes y obscuros,
ni una sola palabra dice del proceso de Vesalio , y esto que
habla de él, aunque equivocando su apellido, al contar la cai-
da del Príncipe D. Carlos hijo de Felipe II y la consulta de
los facultativos que fueron llamados, entre los cuales asistió
de orden del Rey el mismo Vesalio (1) ¿ Qué iaferimos de es-

navista

biógrafos una cosa ían notable como el proceso formado por
el Santo Oficio, que se supone haber sido la verdadera causa
del viaje de Vesalio á la Palestina ? Y á fé que pudieron leer
esta patraña ea los autores que les habiaa precedido: sia em-
bargo ao dieron importancia á semejante noticia, ni aun se
dignaron mentarla.

Vesúiius, visendmque Palestina studio ac réligione\duetus., una cum Malates-
ta Ariminensi cyprum indeque Hierosolimam adiii.

<i) Se ha dicho sin ningún fundamento que Vesalio curó al Príncipe Don
Carlos contra el parecer de todos los médicos españoles. Mas Vesalio no tuvo
tal parte en la cura porque habiendo ido desde Madrid con el Rey á Alcalá el
dia undécimo de la caida, y hallándose á la sazón el Príncipe con una fuerte
erisipela en la cabeza , calentura, delirio y evacuaciones fétidas seguidas de
desmayo, fueron de parecer Vesalio yel Dr, Portugués que el «daño era interior y
que no tenia otro remedio sino penetrar el casco hasta las telas.» Como todos los
demás opinaron que el «daño del cerebro era comunicado y accidental de la
calentura y de la erisipela » no se hizo la penetración: luego no se siguió el
voto de Vesalio que en verdad no era muy acertado.
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te silencio ea un historiador cuyo voto es de mayor peso en
la materia que el de cuaatos haa escrito hasta el dia? Que bo

existió el proceso coatra Vesalio: que es uaa fábala su iavea-

cioa como ya dijo aa] escritor francés solo en vista de las

contradicciones de los que lo afirmaban copiándose unos á
otros. (1)

i.I) 6" est un pur conté dice elP. Niceroii. V. Memoires pour servir á V hit-

toire des hommes ilustres de la repiibliqve des lettres etc. Paris 1727 vol 5.

¿Dónde está pues la ignorancia , ia envidia y la mala fé
coa que el articulista de la Biografía universal de Michaud

dice que se exageró y desfiguró el hecho de la autopsia ca-
davérica atribuida á Vesalio? Si el hecho existió, ¿quiéaes
fueron-los que lo exageraron ó desfiguraroa, los españoles ó
los estraageros? ¡Igaorancia! ¿departe de quién? ¿Sería de
los médicos españoles que á lo menos ea aquella época eraa
taa ilastrados como los demás profesores de Europa ? ¡ Euvi-
dia! cuaado los mismos compañeros de Vesalio ea la Real Cá-

mara y tos escritores todos de nuestra Nacioa, hablaa de éi

coa particular elogio! ¡Mala fé! Preséatease los aombres de

los españoles que lo acusaros, de los testigos que depusieron

contra él, de lasiatrigas que se forjaron para perderle: ¿dón-

de están? ¿Dónde existen los comprobantes déla trama urdi-

da contra Vesalio? ¿Y el decantado proceso ¿quién lo vio ú

oyó á quien lo viese? Los que pretenden saber que la Inqui-

sición condenó á Vesalio á la pena de muerte, ¿ao nos diriaa

los términos en qae estaba concebida la sentencia, los jueces

que dieron el fallo, la fecha y el delito especificado por qué

se impuso ? Por fortuna, dicen, intervino Felipe II con sus

ruegos, y pudo á duras penas hacer que se conmutase la pe-

na capital en un viaje á la Tierra Santa. Es menester no te-

ner la menor idea del carácter de Felipe II para haber mez-

clado esta anécdota ridicula á otras tantas no menos despre-

ciables. Aquel monarca no era de temple de rogar á nadie, y

menos áms subditos, cuando quería hacer alguna cosa, y buen



cuidado hubiera teuido de bo desobedecerle D. Fernando Val-
dés queá la sazón era Inquisidor General: asi como si Vesalio
hubiera sido culpable de algún delito contra el Santo Oficio,
ni Felipe II se hubiera interesado por él, ni permitido que
otro lo hiciese. El que abandonaba á sus mismos confesores
al rigor del tribunal de la fé cuando los miraba como reos,
no habría perdonado á su médico por afamado que fuese.

Lo notable es que nos diga el articulista de la Biografía
universal que Vesalio no podía adelaatar tos estudios anató-
micos en España á causa de la Inquisición y de Felipe II-, y
que después nos represente á este Príncipe como su proctec-
tor decidido precisamente en un caso de anatomía y contra
el voto de los Inqaisidores»

JAIME SALVA.

Yo creo que taato empeño de propalar el proceso de
Vesalio y de atribuirlo á la íguoraacia y tiraaía clerical, dirá
sacerdotum tyrannis coa.o dice el apasionado Mangeto, no tu-
vo otra causa sino el furor de los protestantes en abultar las
persecuciones de la Inquisición. Altamente resentidos de no
haber podido introducir sus doctrinas en este Reino según

deseaban, obraroa como todo partido que mas cuida de acusar
á sus contrarios, que de la buena féea inquirir la verdad: mas
trata de hacinar hechos qae de buscar pruebas. Pero Vesalio
no Becesita para su fama de haber sido procesado por la la-
quisícion, ni los españoles puedea sufrir por mas tiempo el
injusto borrón de haber perseguido al creador de la ana-
tomía.
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permiten hacer observaciones sobre los primeros, ni la es-
teasioa de los segaados aos" dejaría lugar para ellas. Nos li-
mitaremos pues á ser meros croaistas: jqaé habíamos de de-
cir ademas que no supla la inteligencia de nuestros lectores!
Guando pasan las cuestiones del campo de la política al cam-
po de la fuerza, nosotros que solo en aquel queremos pelear,
nosotros que no queremos en manera alguna agravar las di-
fíciles circunstancias en que el pais se encaeatra, Bosotros
ea fin, cuyos priacipios soa biea coaocidos, que bo quere-
mos que se iaterpretea poco favorablemeate maestras pala-
bras , hijas siempre de auestra íatima coaviccion, bos absten-
dremos de prejazgar los sucesos, de hacer acrimiaaciones á
los partidos, que la situacioa ao les permitiría apreciar debi-
damente. Las cansas que haa creado esta situacioa soa ds
todos coaócidas; Bosotros las hemos iadicado, y cada dia es
mas íatimo Baestro coaveBcimieato de que bo podía ser otro el
resultado de lá marcha adoptada después del proBuaciaaiieBto
de setiembre. Pasemos á la aarracioa de los sucesos.

Los graves y lamentables acoBtecimieatos de este mes, y
el deber que aos hemos impaesto de iasertar ea aaestras cró-
Bicas cuaatos docameatos coasideramos importaaíes para la
historia y coaocimieato de nuestras discordias civiles, bo nos

CRÓNICA DEL MES DE OCTUBRE.

Ea la aoche del i al 2 de este mes, salió de Estella coa
direccioa á Zizur-mayor , el comaudante del regimiento de
Zaragoza 1). Pablo Vega coa aígaaos oficiales y tres compa-



Foral.

Al mismo tiempo que esto acontecía en Navarre, el Gene-
ral Piquero al freute de ua batallón levantaba en Vitoria el 4
la misma bandera, estableciéndose en aqaella ciudad el lla-
mado gobierao provisioBal, de que formaba parte el ex-mi-
nistro de Mariaa D. Manael Moates de Oca, y otras personas
conocidas y reputadas ea aquel pais. Ea el mismo dia dióse
el grito de iasarreccion cb Bilbao por la guaruicioa y Milicia

Nacioaaí, poaiéadose al freate de aqael movimieato la Juata

De acuerdo sin duda con los de la Ctodadela de Pamplo-

na , en la noche del 4 abandonaron á Zaragoza los batallones
del segundo regimiento de la Guadia Real, dirigiéndose á pa-
sar el Etiro á las órdenes del General Borso, que se reunió á
ellos á poca distancia de la ciudad. El General Ayerve , á

quien se acusaba de apático é indolente porque teaieado co-
Bocimiento del hecho con anticipacioa, bo supo evitarlo, sa-
lió ea su persecacion, alcaBzáadoles en un olivar juato á
Borja, y obligándolesácapitular, bajo la condicioa dedarsas
pasaportes á 176 oficiales, incluso el Brigadier que los mandaba.
El Geaeral Borso ao quiso esperarse ea el o'ivar; huyó hacia
las riberas del Jalón y Canal, y al pasar el puente de Gallur
fue aprendido por dos nacionales. Conducido á Zaragoza, fue
juzgado (por un tribunal incompetente en nuestro concepto)
y el 11 á las tres de la tarde sufrió la pena de ser fusi-
lado, coa el mismo valor y serenidad con que taatas veces
ea la pasada lucha se había presentado y castigado á los

cias Vascongadas.

nías de su cuerpo, á tos cuales se reunieroa ea Morentia al-
gunos oficiales del coaveaio y el Brigadier Ortigosa aatiguo

Geaeral de los carlistas. Eatretanto el Tenieate Geaeral Dob

Leopoldo O'donell se eacerraba ea la Ciadadela de Pamploaa

coa alguaos gefes, oficiales y cinco compañías de la tropa de
aqoella guaraiciou, y ua escuadroa de caballería. El grito de
los sablevados era el de la Reina Isabel II , la Regeacia de

Doña María Cristina de Borbon, y los fueros de las Provin-



Os acordáis también que era la augusta Cristina la que gober-

naba el reino, y que deseaba mas. que nadie el fin de una lucha

deplorable entre españoles y españoles.

eaemigos del Ttobo de auestra Reiaa , y de la libertad.
Insertamos á continuacioa los docuraeatos que ha publi-

cado la preasa periódica, dados por el General O'doaell desde
Pamploaa, y por el Sr. Moates de Oca ea Vitoria.

HABITANTES BE NAVARRA V LAS PROVINCIAS VASCONGADAS

Bajo su administración se han pisoteado las leyes mas sagradas

del Estado: la religión de vuestros padres se vé ya abiertamente

atacada, y el traidor no aguarda mas que un momento favorable
para derribar del trono de sus mayores á las tiernas é inocentes
princesas que son un obstáculo á su ambición.

Bajo el gobierno de una Reina que ha dado tantas pruebas de

su amor álos españoles, vuestros antiguos fueros serán conserva-

Pues bien: véase lo que queda de las promesas de este dia me-

morable , y juzgad del porvenir que os está reservado, si vosotros

y toda la España no despertáis de vuestro letargo.

El hombre que os lia prometido tanto mientras estabais con las

armas en la mano, et general Espartero que os prodigaba en Ver-

gara sus abrazos hipócritas, ha engañado á la nación, se ha apo-

derado por traición de la Regencia delreino, y ha destruido de he-

cho vuestros fueros que bajo cualquier pretesto no tardará en des-
truir completamente..

Cuando poniendo un término á la guerra civilabrazasteis al ejér-
cito español ea los campos de Vergara, vuestras palabras fueron

sinceras; y el juramento de fidelidad que en este momento solemne
prestasteis á la Reina Isabel II , lo habéis cumplido con el respeto

religioso que os caracteriza.
Pero sin duda os acordáis, Vascos y Navarros, os acordáis que

el mismo dia recibisteis la prepuesta formal del gefe del ejérei-
cito, con el cual acababais de fraternizar, que vuestros fueros se-

rian respetados, y que la paz que se os ofrecía no seria perturba-
da por nadie.



Los intereses y derechos adquiridos por los compradores de bie-
nes nacionales serán respetados como deben serlo, y la Reina Re-
gente entrará con el gefe de la iglesia en arreglos para que de nin-
gún modo esperimenten el menor perjuicio los poseedores ac-
tuales.

Kavarros y Vascongados: La Reina María Cristina de Borboii
vá á venir entre nosotros. La mayoría de la nación y del ejército
la aguarda con impaciencia, y vosotros no os sentiréis clerta-
mente menos deseosos de darla pruebas de vuestro amor y vuestra
lealtad.

Una lucha entre la anarquía y los defensores del trono no pue-
de ser dudosa en España. Triunfaremos y nuestro triunfo no cos-
tará sangre.

Navarros y Vascongados: Encargado por S. M. del mando hasta
su llegada á estas provincias, sus habitantes hallarán en mí un
firme sosten de sus derechos y un general bien conocido por no ha-
ber faltado jamás á sü palabra.

Que los amigos de la Reina vengan á mí; que ellos se, reú-

nan á este ejército que mas sincero que el hombre que lo manda-
ba en Vergara os abrazó de buena fé. Los que se mantengan á la
espectativa serán considerados por mí como traidores.

Cuartel general de Pamplona 2 de octubre de 1841.
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La suerte del respetable clero, á quien los revolucionarios pre-

tenden arrancar los bienes que le pertenecen, será asegurada como
conviene en medio de una nación eminentemente católica; y los
ministros del Señor verán el trono del Eterno rodeado del esplen-
dor que exige.

El teniente general virey y capitán general interino
de Navarra y Provincias Vascongadas.

Leopoldo O'Donell,

DIVISIÓN MILITAR GENERAL DE NAVARRA Y DE LAS PROVINCIAS
VASCONGADAS,

Soldados: La augusta Princesa, cuyo nombre os guió durante
siete años á los combates y á la Vitoria : aquella que tan deseo-
sa de la felicidad y prosperidad de España abrió las puertas déla



cion,

tituyentes

Sus gefes, sus oficiales tan llenos de méritos, aruinados en su

salud por sus heridas y fatigas, esperaban á la vuelta de la paz,
terminar pacíficamente su carrera en los empleos civiles, recom-

pensa de sus servicios; mas los distribuidores de destinos mofán-
dose de sus nobles cicatrices han derramado los favores, de que po-
dian disponer, sobre una multitud de intrigantes que no han ad-

quirido su vergonzosa celebridad sino en las calles, y que no hemos
visto nunca en nuestras filas durante los siete años de nuestros afa-

nosos trabajos,
La misma vida de la Reina y de la infanta están amenazadas.
Soldados: esta vida es la mas preciosa garantía que D. Carlos

no volverá jamás á restablecer entre nosotros su tiránica domina-

El ejército español no tiene más que miseria por precio de sus
gloriosas campañas.
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patria á los proscritos españoles: aquella que ha vuelto la libertad
á nuestro desdichado pais; la noble reina que en Valencia prefirió

un. glorioso destierro á la violación de la Constitución de 1837, la

madre en fin de vuestra Reina, va á volver entre nosotros. :
Vanamente un hombre ingrato, alzado con todo lo que las re-

voluciones han producido de mas inmundo, ha querido, sustituirse
á la ilustre-Cristina. Era imposible. ,

Vosotros habéis visto durante un año entero ese odioso tirano
incapaz de gobernar la nación, débil delante del estrangero, in-

grato para con el ejército que le elevó á los honores con el precio
de su sangre, vosotros le habéis visto autorizar, á los ojos de la

España estupefacta, los actos mas despóticos y, mas inmorales.
Vosotros habéis visto la revolución y su gefe desgarrar la Cons-

titución que habian jurado, fingir una firmeza que no fue mas que

brutal, y arrebatar á una madre idólatra de sus hijas hasta, el

consuelo de educarlas ella misma en el amor de los pueblos: esa
misma revolución y ese mismo general son los que dejan pisotear
en Cartagena la bandera nacional

Junto á ella veréis á-los generales que tantas veces os hancon-

La Reina madre, á quien arrancó la revolución por algún tiem-
po la Regencia, vuelve á España á-reclamar el depósito sagrado
que le ha confiado la nación por el intermedio de las Cortes Cons-



No ha habido respeto á qué estas dos tiranías combinadas no
hayan faltado,. deber que ira? hayan infringido , pacto que no ha-
yan roto, objeto digno de veneración sobre el cual ño hayan der-
ramado la violencia y el ultraje. Religión, libertad, trádicciones,
independencia, todo, todo ha sida presa en poca tiempo del defor-
me monstruo devorados de setiembre.

Cuando nuestros desdichados hermanos doblaban la cerviz ante
este yugo ignominioso, aparejados por uña larga serie de desdi-
chas á sufrir la mas dura servidumbre; cuando los protervos cele-
braban su triunfo en horribles bacanales, y los hombres de la mo-
narquía se contentaban con lamentar en silencio tantos escándalos,

Individuo del gobierno provisional que ha de regir á España
durante la corta ausencia de S. M. la augusta Reina Gobernado-
ra, he venido á vuestras hospitalarias montañas á buscar el apoyo
principal con que cuenta la monarquía.

REVISTA

Cuartel general de Pamplona- 2 de octubre de 1841

Por mi parte no dudo de vuestra fidelidad. Soldados! bastan-
te tiempo habéis sido juguete de la ambición de un hombre que
ocupa el lugar augusto que vuestra* bravura y vuestro honor de-
ben volver á la Reina.

dueido á la victoria , y cuya sangre se ha mezclado con la vues-
tra en tantos campos de batalla.

Leopoldo O'Do.nell.

NOBLES VASCONGADOS V NAVARROS.

Un año hace que la ingratitud mas horrible y la sedición mas
escandalosa- invadieron por la fuerza los regios alcázares, y tiraron
abajo los escalones del trono, y abrieron el camino por donde
habia de entrar á sentarse en él y llevar el timón del Estado el
hombre- que habia recibido mas recompensas de la nación, mas be-
neficios v mercedes de strReina.

Ese mismo tiempo hace que Vuestras santas y patriarcales cos-
tumbres , que vuestras venerandas instituciones, que vuestras es-
clarecidas virtudes é inmarcesible^ glorias son la befa yel escarnio
del soldada ingrato y de la; revolución ambiciosa.
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un respetuoso y un amantísimo saludo á la escelsa Señora á quien
la revolución ha-bia arrojado al otro lado de los mares, Este pueblo
está entre vosotros : su glorioso nombre pertenece ya á la historia:
el que le pronuncia le ensalza; dos veces salvó el trono de Isa-
bel, y mil apareeió radiante de valor y heroísmo en medio de nues-
tras - discordias civiles. fHonor y prez á la invicta, á la nobilísi-
ma Bilbao! Ella dio el grande ejemplo de la fidelidad al infortunio.
Ella fue bastante fuerte, bastante generosa, para preferir la legiti-
midad vencida á la Usurpación vencedora.

Rivalizando en -fidelidad y en heroísmo, se- apresuraron al mis-
mo tiempo á ofrecer á la escelsa proscripta el homenáge de su culto

y de su amor las diputaciones de las tres provincias hermanas.

Cuando lá augusta Señora recibió aquel santa mensage, su pecho se
llenó de amor, y sus ojos se arrasaron en lágrimas. En-vuestros
archivos se conservan todavía, y se conservarán eternamente en vues-
tros corazones, las tiernas, las amorosas, las inefables palabras

con que contestó á vuestras demostraciones de lealtad desde una

tierra estrangera. La hija de la Providencia unió entonces irre-

vocablemente su suerte á la de los hijos dé la gloria. La alianza

entre S. M. la Reina dona Maria Cristina de Bortón y vosotros,

no se romperá jamás',. porque la formó el mismo Dios en el dia

de las tribulaciones.
-Nobles y esforzados habitantes de las Provincias Vascongadas

y Navarra! YO OS PROMETO EN NOMBRE DE AQUELLA EX-

CELSA SEÑORA VUESTROS FUEROS, EN TODA SU INTE-

GRIDAD. Vosotros los habéis ganado con la sangre de vuestras

venas, con el sudor dé vuestra frente, con la lealtad de vuestros

corazones. El comercio de la invicta Bilbao volverá á florocer con

la restauración de leyes sabiamente protectoras. Las industrias de
todo el pais serán admitidas á los beneficios de la industria na-

cional, procurándose medios de que el favor concedido á vuestra

laboriosidad no degenere en fraude y grangeria perjudicial al resto

de los españoles. La ley que modifica las instituciones de Navarra,

será declarada de ningún valor ni efecto. Ñr ahora ni después,
vascongados y navarros, tendréis mas modificación ni arreglo en
vuestros fueros seculares, que.aquellos que vosotros mismos, por-
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hubo un pueblo de fama limpia y de nombre claro, á quien el
mundo llama invicto, que se atrevió á dirigir su voz, v con ella



¡Nobles y esforzados habitantes de las Provincias Vascongadas
y Navarra! ;Doña María Cristina.de Borbon es la, única.Regente
y Gobernadora del reino; la .única tutora: de las ilustres huérfanas
llamadas á regir los destinos de esta nación tan,rica de gloria, co-
mo escasa de ventura. Esta es la bandera de los leales; esaban-
dera se levanta hoy en todos los ámbitos de la monarquía españo-
la. Ella vá ondeando al frente de los ejércitos, como ondea en
vuestras montañas. Los generales mas ilustres, los. militares va-
lientes , los que ganaron en cien campos de batalla cien honrosas
cicatrices, los que nunca faltaron á la fidelidad, ni cometieron el
crimen del perjurio siguen esa bandera magnífica y radiante que
conduce á la victoria. Ella es el símbolo de nuestra santa religión
y de nuestra católica monarquía: con ella triunfaremes nosotros,
como triunfaron nuestros padres.

La nación no reconoce, vosotros no podéis reconocer como vi-
uda y legítima la renuncia del gobierno de la monarqm'a hecha por
S. M. en Valencia, porque fue,,y asi lo ha declarada S. ; M.r ,.un
acto insolente de fuerza. La nación no reconoce, vosotros r nq po-
déis reconocer como válida y legítima la resolución por la¡ que,;Se

declaró vacante la tutela de S. M.. y, A., y se nombra nuevo tutor

de las Augustas menores.Las Cortes que consumaron este inaudito
despojo, son radicalmente ilegítimas, y el vicio de su ilegitimidad
invalida radicalmente todas sus providencias. ....... ; . .. ,.:.-,,.

que asi os convenga, queráis establecer por medio de la sola, es-
clusiva y legítima representación del pais, representado-por vues-
tras juntas y vuestras Cortes. El trono no será jamás,ingrato con

los que le sirven de escudo. La ilustre princesa, en cuyas manos
vais á poner el cetro de nuestros reyes, no--será-la que, os, robe

vuestra libertad , la que olvide vuestro heroísmo, la que consienta

que se ajen vuestros laureles, que se mancillen vuestras glorias,

que queden sin recompensa; vuestros grandes hechos de armas. fcri

Manuel BIontes de Oca

El coBocimieato confuso que se tenia en esta capital de
taa graves sucesos, aumeatados ó desfigurados ademas por
tos partidos, la falta de la correspondeacia de aquellos púa-

Vitoria 4 de octubre de 1841.



Hombres que: provocaron, con su conducta los graves aconteci--
mientos del año anterior, se esfuerzan eñ promover la rebelión

conspirando contra la Constitución, las leyes y el orden público.
En.Navarra se ha pronunciado el General O'DonelL, como un

sedicioso criminal, arrastrando en pos de.sí algunos ilusos, con

los que se ha encerrado en la ciudadela de Pamplona.
Las tropas fieles de la guarnición, y la Milicia nacional le cer-

can, y de todas partes marchan, fuerzas, considerables para sofo-
car en su origen este horrible atentado.

Españoles: ... . . , ..
Las circunstancias, graves que han creado los enemigos del ac-

tual orden .político, que ha sancionado la nación, exigen medidas
fuertes y enérgicas,, que el Gobierno está resuelto á adoptar. Co?
locado al frente de la nación, por la libre y espontánea voluntad
de los pueblos, y asociado constitucional mente á los, consejeros de

ia Corona, estoy constituido en el deber de sostener y defender
á todo trance la Constitución, la Reina Isabel: II» los principios
proclamados.

tos, y las voces que de público se esparcían, de un pronto
movimiento en la Corte,, tenían á todo el mundo en una jus-

ta aasiedad, mucbo mas cuaado alaguna providencia ostensi-
ble del Gobierno se advertía, limitándose las que se sabían, á
la separación de algunas autoridades, y de alguaos gefes y
oficiales de los regimientos de la Guardia Real, en quiéues
sia dada ao tenia confiaiiza. Por fin el día seis se publicó el
siguíeate

MANIFIESTO DE S. A. SERMA. EL RE&ENTE DEL REINO.

En las mismas Provincias se conspira por un puñado de per-

vertidos españoles y se desafia el poder de la nación y de las
leyes, para hundir á la patria en un abismo de males. Se procla-
ma una bandera mentida en la Reina madre para concitar las pa-

El General Piquero ha dado el grito de sedición en Vitoria,
proclamando los fueros de las Provincias Vascongadas, y ponién-

dose en hostilidad abierta contra la ley y los intereses de la pa-
tria.



La ley de los conspiradores será aplicada rigorosamente á to-

dos los que por un criminal egoísmo, y poruña ambición intere-
sada, se reúnen, conspiran y meditan planes de trastorno. Los
juicios serán rápidos, prontos, y la ley eaerá sobre los delincuen-
tes. La acción ejecutiva del Gobierno obrará incesantemente para
reprimirlos y escarmentarlos. .

REVISTA

siones dé los descontentos y de los enemigos de las reformas, á
fin de lograr sus depravados intentos ¡ Insensatos! Ellos no cono-
cen que la nación está con el Gobierno, y que identificado este

con sus intereses, con su prosperidad y libertades públicas , no
perdonará medio para hacer triunfar el precioso depósito que se ha
confiado á su nunca desmentida lealtad.

El Duque de la Victoria.

Facundo Infante.
El ministro de la Gobernación de la Península.

Contiauaba sin embargo la aasiedad, decíase de público
que iba á estallar uaa iasurreccioa militar, hablábase ea to-
das las reunioDes de taa grave suceso, sia aparecer sia em-
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Españoles , vivid con la confianza que el Gobierno vela por vues-
tra seguridad, por vuestra libertad, por la prosperidad pública y
por vuestros mas caros intereses; confio en vuestro patriotismo, y
descanso en la lealtad de todos los hombres que han proclamado
con sinceridad las principios y el sistema político que hoy rige.

Identificado con vosotros, me encontrareis siempre dispuesto á
hacer el último sacrificio por la patria, á la que ha consagrado
siempre su reposo y su existencia vuestro compatrirta el Regente
del reino. Madrid 6 de octubre de 1841.

En situación tan grave, el Gobierno lia tomado todas las me-
didas que ha creído convenientes para prevenir los delitos, que es-
tá resuelto á castigar, con toda la severidad de las leyes. Se ocu-
pa incesantemente de estas medidas salvadoras, sin las cuales pe-
ligran los Estados: ellas se llevarán á debido efecto con perseve-
verancia , con energía ; ellas serán también fuertes y justas, por-
que están sostenidas por un ejército valiente y por una Milicia
nacional decidida, por los intereses y la voluntad de los pueblos.



(i) Tomamos esta relación de los sucesos, en su mayor parte, de la publicada en

Cerca del anochecer de este díase presentó el General Con-
cha en el cuartel de Guardias de Corps, ocupado por el regi-

miento de húsares de la Princesa, y en su parte saperior por

el regimiento de infantería de la Princesa, del que fue en otro
tiempo coronel, y le arengó, manifestáadoles la violencia con

que habia sido arrojada del troao la Reiaa Cristiaa, de la in-

gratitud delGobierao para con el ejército, y déla necesidad en

que se hallaba de alzar su voz en defensa de sus derechos ho-

llados y de la justicia desconocida, en defensa del troao vili-
pendiado por la revolución, y de la regencia de doña María
Cristina. No desoyeron tos del regimiento de la Princesa las

palabras de sa aatiguo coroael, y prorrumpieron ea vivas á

la Reiaa, á Cristiaa y á su general, ofreciendo seguirle y

morir á su lado; pero como el regimiento de húsares ao fue-

se de la misma opínioa y se resistiese á tomar parte coa sus

compañeros, desarmólo Concha casi en su totalidad, prendió
á varios oficiales, asi como también al coronel de la Princesa,

mandó inutilizar tos caballos, dejó alganas compañías ea el

faargo que tuvieran parte en tos próximos acontecimientos,

ni las persoaas iafluyeates del partido moderado, ni qae
para nada se contase por los autores del proyecto conel apo-

yo de la población. Hablábase de ua movimieato puramente
militar, y coa tal publicidad, que siu duda, uaido esto á

otras Boticias que tuviese el Gobierno, hizo que redoblase su

vigilancia, mandase salir de Madrid á las persoaas qae supo-

nía cómplices ó autores del plaa, las cuales habian desapare-

cido ya cuando fueron á buscarlas á sus domicilios; separóse

á 88 oficiales del primer regimieato de la Guardia Real, y co-

misioaose al general Linage para qae ea la mañana del 7 re-
conociese los cuarteles, hablase y ofreciese premios á los sar-

gentos. En la tarde de aquel día se dio orden á tos sargentos

de no dejar entrar en el cuartel á los oficiales separados, y

á los centinelas de que les hiciesen fuego si lo intentaban [í).



nesgo.
Es, pues, falso que la vida de las augustas aiñas corriese

el meaor peligro; y si asi habiese sido, responsables seriaa
también de ello, no solo los sublevados, sino el aya y demás
persoaas que rodeaban ea aqaeilos momeatos á las escelsas
pupilas, porque muy fácil les hubiera sido evitarlo, lleváado-
las, como lo hicieron, á alguna de las murfias habitaciones
en donde auaca las balas habriaa alcaazado.

Atravesabaa ea aquella sazoa por el patio del edificio el
Tutor de S. M. y el Intendeate de la Real Casa, quieaes ca-
yeron , como era natural, en manos de los sublevados, y en
ellas hubieran permaaecido hasta el siguiente dia, si un oficial

\u25a0§70

Presentóse ea Palacio el Geaeral Leoa, arengó á las tro-
prs allí reuBÍdas, "subieudo ea seguida por la escalera pria-
cípal, con ánimo, según se ha dicho, de poner en salvo á
S. M. Mas al ruido y á los vivas dados por los agresores, pre-
viniéronse los 18 guardias alabarderos que daban la guardia
interior, quienes hicieroa uaa deaodada resistencia. Los su-
blevados se presentaron delante de la puerta que conduce al
salón de columnas, y allí se trabó ua combate digno de me-
jor causa. La puerta se cerró ai fia, y los alabarderos conti-
nuaron haciendo fuego por las rejas que separan la galería
snperior, de la regia morada. La Reiaa y su augusta herma-
na salierou á este tiempo por aaa escalera que coaduce á la
estaacia mas retirada del edificio, doade permaaecieroa toda
la aoche, abatidas y consteraadas sí, pero seguras de todo
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cuartel para que guardáraa á tos desarmados, y marchó con
las restantes á sitaarse ea Palacio, juntameate coa las dos
compañías de Guardia Real que estaban en él de servicio, y
que debían haberse sublevado. Mas apenas se separó el geaeral

del cuartel, lograroa escapar algunos de los oficiales pre-
sos , el coroael disuadió de su iatento á las compañías que le
guardaban, logró que ao tuviese efecto la orden de inutilizar
los caballos, y reaniendo sus fuerzas ofreció hostilizar á tos
sublevados.



Eatretaato se habiaa dividido las fuerzas de Palacio, parte
haciendo frente á los alabarderos, ocupando parte las reales
caballerizas, y resistiendo los demás en los otros puntos por
donde se les atacaba. Hasta mil y quinieatos hombres se reu-
nieron «illi;mas luego que llegaron á persuadirse del mal éxi-

no los hubiera secretameate salvado. También pudieron haber
sido aprehendidos el Ministro de Estado y algunas otras per-
sonas que le acompañaban, á no haberse encerrado en el Mi-
nisterio, apagando las toces y sin hacer ruido, para que se
creyese que nadie habia ea aquel sitio.

Mientras esto pasaba en Palacio, presentaba Madrid un
aspecto terrible. Los tambores de la Milicia Nacional tocaban
generala, las tropas corrían á sus cuarteles, los oficiales de
la Guardia Real, separados en aquella mañaaa, acudiaa á sus
cuarteles, y eraa recibidos á balazos, resultaado alguaos gra-
vemeate heridos, y la geate corría asustada ea todas direccio-
nes. Eacastillóse ea su casa el General Espartero, poniendo
á la puerta numerosas fuerzas de todasarmas, mientras aadabaa
aturdidos los Ministros sin saber qaé hacer, ni cómo resistir á
tos sublevados. Á las siete de la noche habia empezado el fuego
en Palacio, y hasta las nueve no principió á ser contestado por
la parte de afuera. Ocupaba el teatro de Oriente aabatalloa de
la Milicia Nacioaal, al cual se agregaroa los alabarderos que
no estaban de servicio, y dos compañías de Luchana. El bri-
gadier Marte con los batallones 2.° y 3.° de Soria, desalojó á
tos sublevados que se habian hecho faertes ea las casas inme-
diatas á Palacio, y colocó á dichos cuerpos en ellas, cerrando
de este modo la avenida al regio alcázar por la calle que dá
freate al cuartel de San Gil. A poco tiempo marcharoa aque-
llos dos batallones, á las órdeaes del Geaeral Loreazo, á ocupar
él campo llamado del Moro, á espaldas de Palacio, habieado
sido relevados en sus posiciones por dos batallones de Mallor-
ca, uno de la Princesa, el 4.° de la Milicia nacional, y el 2.°

regimiento de caballería de la Guardia, á las órdenes del
mismo Sr. Iriarte.



Apenas empezaba á rayar el dia, salió de su casa el Du-
que de la Victoria con numeroso acompañamiento de fuerza
armada y autoridades, y colocado frente á la iglesia de Santa
María de la Almudena, envió á un ayudante á Palacio á inti-
mar la rendicioa á los que allí quedabaa, ea el térmíaó de
un minuto. La intimación fue obedecida, salieron tres oficia-
les y recibieron la órdea de maadar formar pabellones en el
patio, y de hacer salir á la tropa sin armas, como lo ejecu-
taron. Las tropas y Milicia Nacional desfilaroa por delante de

to de su tentativa, porque no recibían de fuera los refuerzos
que coa ansia esperaban, comenzaroa á pasarse al campo
opuesto, priacipiaado las compañías que defeadiaB las caba-
llerizas y siguiendo los puestos avanzados. Entre tanto tos ge-
fes que dirigiaa la sublevación de Palacio hacían prodigios de
valor. Tres veces atravesó el geaeral Concha el campo enemi-
go sin escolta ni séquito alguno, al mismo tiempoquele haciaa
fuego las compañías por entre las caales pasaba. Mil veces es-
puso su vida el brigadier Pezaela que maadaba el ataque con-
tra los alabarderos. El ánimo y bizarría del geaeral Leoa ea
aquella infausta noche, esceden á cnanto puede concebir-
se, i Oh! para mas altas empresas debían haberse reserva-
do aquellos ilustres caudillos. Lástima es que aventurasen
empañar la gloria de tantos años, en los azares de una infaus-
ta noche.

Eraa las tres de la madrugada del 8, y solo uuos300 hom-
bres habiaa quedado en Palacio: la batalla se habia perdido
para ellos, sin esperanza de capitulación ni tregua. Entonces
los generales Concha y León, con mas de 20 caballos y una
compañía de infantería,salieroa por el Campo del Moro,don-
de les dieron el quién vive, las avanzadas enemigas; ellos con-
testaroa ronda mayor , y cuaado se acercaroa á recoaocerlos,
arrollaron á la avaazada hiriendo á un nacioaal, siguieudo á
escape hacia la Puerta de Hierro. Encoatraroa allí otra avaa-
zada de nacionales de caballería, á la que sorprendieron lle-
vándosela prisionera hasta la distancia conveniente.



El dia 8 se publicó el siguiente
León.

Hiriéronse también numerosas prisiones de oficiales de la
Guardia Real, que como sospechosos habian sido separados,
al mismo tiempo que se presentaban ó eran apreheadidos por
tos nacionales délos pueblos inmediatos , los soldados de in-
fantería que en la madrugada escaparon con los generales fu-
gitivos. En su persecución salió á las seis de la mañana bas-
tante fuerza de caballería, la cual encoatráadose á seis leguas
de distancia al general Leoa, que iba soto, le apreheadió y
condujo á esta Corte, doade se le colocó en el cuartel de na-
cionales. El alcalde de Aravaca puso también preso al gentil-
hombre Coade de Requeaa, al brigadier Quiroga y á los Sres.
Fulgosíos. El brigadier Norzagaray habia sido preso en la
noche anterior, al presentarse ea el cuartel del regimiento de
la Guardia, vestido de paisano preguntando por el geaeral

BE MADRID.
Palacio, ea cayo balcón principal se habían colocado S. M.,su
augusta hermana y el general Espartero.

La pérdida en taa confusa pelea no fue muy grave por uaa
y otra parte. Entre los Bacionalesse cuentan uno ó dos muer-
tos y diez ó doce heridos, entre tos cuales lo fue de gravedad
el capitán de la 2. a compañía de cazadores, que en el pronun-
ciamiento de setiembre mandó hacer fuego contra el general
Aldama.

MANIFIESTO BE S. A. SESMA. EL RE&ENTF. DEL REINO.

Españoles >.

El horrendo atentado que acaba de tener lugar en esta corte co-
metido por generales y gefes infieles, puestos á la cabeza de una
pequeña parte de la guarnición que lograron arrastrar en su crimen,
es uno de aquellos acontecimientos cuya maldad no tiene límites,
ni parecia posible en el noble y siempre respetuoso carácter castella-
na para con sus monarcas y su patria. Nunca los españoles aten-
taron contra la vida y seguridad personal de sus reyes, y si á la
sorpresa y violencia armada que durante algunas horas hicieron
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El Duque de La Victoria

Facundo Infante,
Ei ministro de la Gobernación de !a Península.

Nombrado el consejo de guerra de oficiales generales, pa-

ra fallar las causas formadas con motivo de la insurrección

del dia 7, ocupóse el fiscal en instruir el proceso, del general

Leoa con celeridad poco acostumbrada, y el 13 á la una del

Con vosotros cuento, españoles leales, aguerridos soldados y de-
cididos Milicianos nacionales para sostener la Constitución , el Trono

de nuestra -inocente' Reina y el orden político creado por la volun-

tad nacional. Con tan fuertes elementos, y apoyado el gobierno
por la opinión pública , no duda un instante del triunfo de nues-

tra causa, vuestro compatriota el Regente del Reino. Madrid 8 de

octubre de 1841

£1 «obierno no duda de la sensatez y cordura de los amantes de

la libertad y del trono de la Reina constitucional, que aguardarán

tranquilos su acción eficaz y la de los tribunales para que el cri-
men sea castigado cual corresponde, seguros de que asi sucederá , y

seguros no menos de que triunfará la noble caosa que ha de hacer

la felicidad y ventura de la nación.

anoche aquellos criminales ala regia morada de nuestra augusta

Reina Doña Isabel IIy su escelsa Hermana,, se agrega la circuns-

tancia de la tierna edad de personas tan caras, se agrava el carác-

ter de alevosía que presenta el acontecimiento.
El gobierno no puede menos de mirarle bajo ese grave aspecto,

y de denunciarle así á la execración de los hombres honrados de

todos los partidos, déla nación y de la Europa entera. Este delito
tan atroz y tan bárbaro,' debia ser la señal para otros no menos

horribles ; la señal para envolver á la patria en los horrores de una

guerra todavía mas cruel y desastrosa que la que acaba de termi-

minarse á costa de tantos y tan sangrientos sacrificios. De estemo-

do es como el gobierno tiene que considerar los hechos, para que

el rigor de la ley caiga sobre los criminales sin escepcion alguna

en euanto dependa de sus atribuciones.



El general León, acompañado de su defensor el general Roncali
y de dos ayudantes, se ha apeado en el Colegio Imperial, y se ha
retirado á un aposento mientras se estaba viendo su causa en el con-
sejo de guerra, compuesto del gefe de escuadra D. Dionisio Capaz,
de los mariscales de campo D. Pedro Méndez Vigo, D. Nicolás de
isidro, D. Pedro Ramirez, D. José Cortinez y D. José Grases, y
del brigadier D. Ignacio López Pinto.
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día se celebró el consejo, según relación dada por la prensa
periódica, que copiamos á continuación del Corresponsal.

CAUSA DEL GENERAL LEÓN,

Empezaba este por las declaraciones del acusado, del general
Puig Samper, del coronel de Alabarderos D. Domingo Dulce, y de
algunas otras personas. En su declaración habia manifestado el ge-
neral León, que si bien sabia existían planes para quitar la Regen-
cia á S. A. el Duque déla Victoria, nunca habia consentido en po-
nerse alfrente del movimiento por mas instancias que se le hicieron.
Cuando en la noche del 7 oyó el toque de generala y vio la gente cor-
rer por las calles, él, que transitaba por la del Príncipe, se dirigió á
su casa y desde allí á la en que desde el 5 se encontraba escondi-
do. Allí hizo llevar por medio de un criado su uniforme de húsar,
que por cierto se lo entregaron sin sable, y vestido con él se diri-
gió á Palacio á las doce y media de la noche, sin entraren nin-
gún cuartel ni pararse en parte alguna. Al presentarse allí confiesa
haber sido victoreado por los soldados sublevados, á quienes con-
testó que donde estaba S. M. la Reina Doña Isabel II solo se debia
victorear á ella. Después se presentó á los alabarderos pidiéndoles
dejasen de hacer fuego, pues era el medio de que cesara por la par-
te contraria y no se causara alarma á las reales huérfanas. No ha-
biéndolo conseguido, á pocos momentos se marchó tomando el cami-

La sala del consejo de guerra presentaba un aspecto imponente,
aunque sin el menor aparato ; la impresión no estaba en los ojos si-
no en la cabeza de los que entraban en aquel recinto. Los concur-
rentes entraban á medida que se desocupaba algún sitio, y dos cen-
tinelas en la puerta eran suficientes para conservar el orden, que no
se ha alterado en lo mas mínimo. Los vocales estaban en su es-
trado , y el auditor D. Pablo de la Avecilla leia el proceso.



no de la Puerta de Hierro, diciendo á algunos ginetes de la Guardia

que se presentaron á acompañarle que no lo hiciesen.

A corta distancia de esta corte perdió su caballo que quedo se-

pultado en una zanja que intentó saltar, y quedándose á pie conti-

nuó su camino de esta suerte hasta que encontró á dos cazadores

de la Guardia Real, á quienes compró un caballo, rehusando las

ofertas que le hicieron, de seguirle. Al llegar á Colmenar decidió
volverseá Madrid, y entanees fue hallado por los húsares, á quie-

nes él mismo se entregó. En cuanto á haberse presentado en Pala-

cio lo hizo cumpliendo con su deber por haber, hacia algún tiempo,

convenido con el general Puig Samper que en caso de alarma aquel

seria el puesto en que se reunirían varios generales de cuartel en Ma-

drid. En su declaración confirmaba el Sr. Puig Samper este aserto.

También figuraba en los autos una carta en limpio idéntica á un bor-

rador hallado en su cartera ; carta sin. fecha, escrita y firmada de

mano del general León, y dirigida al Exemo. Sr. Duque de la Vic-

toriay de Morella , que según han publicado después los periódicos

era del tener siguiente:

,7l'6.V

« Sr. D. Baldomero Espartero.—Muy señor mió : Habiéndome

mandado S. M. la Reina Gobernadora del Reino Doña María Cristi-

na de Borbon, que restablezca su autoridad usurpada y hollada á

consecuencia de suceso, que por consideración hacia V. me absten-

dré de calificar; y como el honor y el deber no me permiten per-

manecer sordo á la voz de la augusta princesa, en cuyo nombre

y bajo cuyo gobierno, ayudado por la nación, hemos dado fin á

la terrible lucha de los seis años; para que no desconozca V. el mó-

vil que me llama á desenvainar una espada que siempre empleé en

servicio de mi Reina y de mi patria, y no en las banderías, ni pri-

vadas ambiciones, le noticio que en obedecimiento de las órdenes de

S. M. y para el bien del reino , he debido comunicar á todos los ge-

fes délos cuerpos del ejército, queS. M. hallándose resuelta á recu-

perar el ejercicio de su autoridad, me previene llame al ejército ba-

jo su bandera, la bandera de la lealtad castellana , y lo aperciba y

disponga á cumplir las órdenes que en su real nombre estoy encar-

gado de hacerles saber.
,> En su consecuencia las leales Provincias Vascongadas y el reino

de Navarra con todas las tropas que la guarnecen , á cuya cabeza se

halla el general D. Leopoldo O'Donell, se han declarado en favor



Venían después las declaraciones de los testigos que no alteraban

sustancialmente lo espuesto.

» Reciba V. con esta la última prueba de la amistad que nos ha
unido, la espresion de mi deseo de encontrar todavía en V. los sen-
timientos de un buen español, que son los que animan constante-

mente á su atento y seguro servidor Q. B. S. M.

» Consulte V. su corazón y oiga su conciencia antes de empeñar
una lucha en la que el derecho no está de parte de la causa á cuya
cabeza se halla V. colocado. Deje ese puesto que la rebelión le ofre-
ció y que,una equivocada noción, de lo que falsamente creyó sin
duda exigía el interés público, pudo solo hacerle aceptar, y yo conta-

ré todavía como un dia feliz aquel en que recibiendo en nombre de
S. M. la dejación de la autoridad revolucionaria que V. ejerce, pueda
hacer presente á la Reina que en algo lia contribuido V. á reparar
el mal que habia causado.

DJE MADRID.

del restablecimiento de la legítima autoridad de la Reina; y como
los gefes de los cuerpos que ocupan las demás provincias del reino,
han oido igualmente la voz del deber y del honor, y se hallan dis-
puestos á seguir la bandera de lealtad: el movimiento del Norte va
á ser secundado por el del Mediodía y el del Este, y el gobierno salido
de la revolución de setiembre, palpará bien pronto el desengaño de
haber desconocido los sentimientos de fidelidad á sus reyes y á las
leyes patrias que animan al ejército y al pueblo español.

» Como esta situación va necesariamente á ponerme en pugna con
el poder de hecho que V. está ejerciendo, antes que la suerte de la g
armas decida una contienda que la justicia de la Providencia tiene
ya decretada, habla en mí el recuerdo de que hemos sido amigos y
compañeros, y desearía evitar á V. eF conflicto en que va á verse , á
la historia un ejemplo de triste severidad , y al pais el nuevo derra-
mamiento de sangre española.

Diego de León. »

Terminada esta lectura dio principio á la de su acusación el

Señor Fiscal, y después de referir el atentado dirigidocontra la mo-
rada real, de comentar la orden de hacer fuego á los alabarderos,
dada por el general Concha, á quien nombró gefe ostensible de
motin , los vivas que se dieron á este y al general León, concluyó
pidiendo para ambos gefes la pena de muerte con arreglo á lo que
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Pocos momentos después tomó la palabra el general Roncali, de-
fensor del general León, tan conmovido que apenas en un princi-

pio se le oyó. Empezó pintando su posición, el corto tiempo que se
le habia dejado para trabajar en su defensa, y apelando por lo mis-

mo á los generosos sentimientos de los jueces y de todo el pueblo

español.

HaMendo manifestado el general León quería hablar, se le hizo
entrar en la sala. Con reposado continente y sereno semblante se

Volviendo á tomar la palabra analizó los decretos, por los que
se mandaba actuar en esta causa, examinó la composición del con-
sejo de guerra, en el cualveia de vocal al gobernador de Madrid,
de fiscal á uno de los gefes que mandaban las -fuerzas leales en la
noche del 7, lo cual podia hacerles parciales, siendo testigos y jue-
ees ala vez

De aqui pasó al punta legal, probando que su cliente no habia
querido nunca ser cabeza del motin', que no fue él quien mandó ha-
cer fuego contra los alabarderas, y que era absurdo que un gefe de
conspiradores hubiese estado durante cinco horas sin presentarse á sus
soldados, y que se marchase ala media hora de personarse en Palacio.
Tachó la acusación fiseál de apasionada é incompleta , manifestó la
crueldad que habia en considerar bajo el aspecto de la ordenanza, he-
chos en que no habia mas que una opinión, un crimen político,
hijo de la triste época que hemos alcanzado. Añadió que la Euro-
pa en la que hasta se habia encontrado indulto para el rejicida, se
estremecería al saber que se habia aplicado la última pena á de-
litos políticos; y recordando en su sentido epílogo, que arrancó nue-
vas lágrimas, los timbres gloriosos del general León, cuya lanza fue
la última que en Berga dio fin ala guerra civil, terminó pidiendo al
consejo desechase la horrible idea déla pena capital, decretándola
inmediata.

Al pronunciar el nombre de su cliente, al referir sus triunfos
en cien combates, al examinar la acusación fiscal en que se pedia

la sangre de general tan ilustre, corrían, tan abundantes lágrimas de

sus ojos y de todos los del numeroso concurso, que tuvo que sus-
pender por algunos minutos su discurso. au - 11

REVISTA

previenen las reales ordenanzas; al general Concha como gefe, y al
general León como cómplice en el atentado. Tanto los autos como
la acusación fiscal fueron escuchados con religioso silencia.

578



El consejo falló por cuatro votos contra tres la muerte del
ilustre geaeral, y conformándose con su fallo el Tribunal Su-

premo de Guerra y Marina, y aprobándole el Regente, fue

puesto el desgraciado Leoa en capilla el 14 para sufrir la pena
impuesta, el 15 á launa del dia. Se ha dicho que los Señores

Grases, Cortinez y López Pinto votaron por la pena in-
mediata.

DE MADRID.

presentó, ocupando el sillón que tenia preparado. Dijo que se le que-

ría presentar como gefe del levantamiento, y que esto era falso..Si

asi hubiera sido, dijo, si yo me hubiera presentado en .Palacio
mandando á los soldados, fácil era se hubiera encontrado mi ca-

dáver entre los de los valientes, pero nunca se me habría hallado

separado de ellos y fujitivo después de haberlos abandonado.
Estas últimas frases arrancaron del concurso un grito de bien,

A vista de estas esplieaeiones el Señor Fiscal pidió tiempo páia-dar,
según nos pareció entender, su dictamen sobre ellas, y acto con-

tinuo se levantó la sesión. -: ¡ - .
De la causa resulta que el general León acaba de cumplir trein-

bien.
aopí

Se ratificó en lo manifestado en su declaración de que no habia
querido nunea admitir el cargo de gefe délos sublevados; dijo que
la circular á los comandantes délos cuerpos no habia sido espedida
á ninguno, como podian atestiguarlo todos; que tanto este papel
como la carta al Duque, los tenia para entregarlos á quien se le

dijera desde París, puesto que él no quería tomar parte en lo qué

se intentaba
Reconvenido por el Señor Presidente Capaz de que por qué sien-

do sabedor de los planes que se preparaban no lo anunció al go-
bierno y alRegente que lo mandó llamar, dijo que habia estado á
verse dos veces con el Secretario de S. A., á quien no habia encon-

trado ; que ni sabia bien los planes que se tramaban, ni se ¿reía

obligado á ser delator.

ta y un años.

Tres dias hemos presenciado en Madrid ep pocos años, en
que la fisonomía del pueblo ha presentado el carácter verda-
dero qae imprimen los sucesos, cuando afectan los sentimien-
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tos de todos-, cuando no son obra esclusiva ófantasmagórica de
los partidos. Cuando" se aproximó el Pretendiente á la capital,
vimos á todo el mundo eorrer á las armas, yaprestarse á la de-
tensa, porque el peligro era común, común el deseo de evitarlo.
Cuaado llegó la aoticia del memorable convenio de Vergara,
vimos á un puebto entero lleno de júbilo, confundidos los par-
tidos, no acordarse mas que del saceso presente, y eatregarse
á la celebración de la paz, taa deseada de todos. Ahora des-
pués, de tos sucesos del 7, y cuaado se supo la fatal sentencia
del héroe de Belascoaia, hemos visto á todo un pueblo cons-
ternado , desiertas las calles y tos paseos, y pintado en los
semblantes de todos el pesar y la aflicción general que aque-
llos funestos sucesos causaban. Abrigaban sin embargo algu-
nos la esperanza de que satisfecha la vindicta pública coa la
sentencia, el clamor de algunos, tos recuerdos de las pasadas
glorias del acusado, y su antigua amistad con el Regeate del
Reiao, alcanzarían de este, en aso de sus facultades coastitu-
ctoaales , una conmutación de pena, qae todos deseaban, que
todos hubieran recibido coa marcadas muestras de agradeci-
miento. ¡Ahí en vano se esperaba \ en vano publicó elCorm-
ponsal el siguiente suplemento,, qae manifestaba la tierna es-
cena pasada con S. M., y su intercesión; ea vano el capitán
de nacionales,, herido el día 7, pedia gracia desde el lecho del
dolor; en vaao la imploró una graa parte de la Milicia Nacio-
nal ; ea vaao rogó por la vida del Geaeral León, una Señora
que á instancia del mismo General había pedido antes y al-
canzado del Regente el ¡adulto para una criada suya que la
habia robado crecidas cantidades; ea vano el Sr. Bertraa de
Lis, que ha visto perecer á sus hijos ea un patíbulo por la li-
bertad , se dirigió á los sentimientos generosos de la Milicia''
en vaao suplicaron los vahea tes alabarderos que cob taato de-
nuedo pelearon en aquella iufausta aoche; en vaao el ilustre
decano de los Generales, el Sr. Duque de Bailen, pidió gra-
cia; todo fue inútil ,~ cumplióse el falto del tribuaal, y el plo-
mo que desde las bocas de- los fusiles facciosos respetó ea ciea
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Serian las cinco de la tarde, cuando se han presentado en

palacio las Exornas. Señoras Condesa de Altamira y Marquesa de
Zambrano,. llevando de la mano á las inocentes hijas de aquel
otro General León, á quien una bala carlista arrancó la vida, y
que huérfanas del valiente que murió combatiendo por la libertad
de su patria, van á ver perecer al que hoy les servia de único
amparo y protección en el mundo.

En estos momentos llega á nuestros oidos por personas que la
presenciaron, la relación de la? tierna y patética escena que ayer
se ha verificado en la morada de la inocente y escelsa Isabel: su
pintura ha hecho brotar copiosas lágrimas de nuestros ojos, derra-
mando en nuestro corazón la esperanza que no nos abandonará hasta
el último momento, de que el General León, la primera lanza
un dia de la España, deba su vida á la clemencia y generosidad
de S. A. el Regente del Reino.

Sentimos no poder copiar todos los documentos que se han
publicado pidiendo la gracia del General León, pero lo hare-
mos á lo menos con el suplemento al Corresponsal de qae ha-
blamos antes: dice asi:

DE MADRID.

combates la vida del vencedor de Villarobledo, despedido por
fusiles de tos que en aquellos combates le acompañaron, aca-
bó cou su vida.

LA CLEMENCIA DE S. M,

En tanto que anegadas en llanto las infelices huérfanas besa-

ban los pies de las escelsas niñas, aquellas Señaras impetraban
de S. M. recomendase á S. A. el Regente del reino el indulto del
desventurado León, ya que por su edad no podia concederle.

Aquella mansión de la inocencia ofrecía uno de estos espectá-
culos que conmueven hondamente á todas las almas generosas. De
rodillas ante S. M. la Señora camarera mayor, marquesa de Bél-
gida, el valiente, el leal entre los leales D. Domingo Dulce, co-
ronel de los alabarderos, los oficiales de la escolta , la viuda del
inmortal Mina, gentiles-hombres, mayordomo mayor de Palacio,
todos, todos, mezclando á sus ruegos los sollozos, llorando como
niños, besando las plantas de la Reina, imploraban la protección
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A la una en punto salió el geaeral de la capilla acompaña-
do del P. Carasa, del general Roncali, su defensor, y de
otro militar que naturalmente estaría encargado de su cus-
todia.

REVISTA

La inocente v escelsa princesa que veia también el llanto en
los ojos de su querida hermana, bañado también de lágrimas su

semblante , prometió rogar al Regente del reino por la vida de

aquel cuya sangre tantas veces corriera por la causa de Isabel y la

libertad.
Cuando la Excma. Sra. Condesa de Mina al ver á las regias

niñas tomar la pluma para escribir á Espartero, les manifestó que

nada podían hacer faltando la presencia del Tutor, ellas, por un

movimiento de sus clementes corazones, digeron no querían salir

á paseo para esperarlo asi en Palacio. Bien pronto se presentó el

respetable anciano, quien se ofreció á hacer presentes los deseos
de S. M. y A. al Señor Presidente del consejo de ministros. Lu-

gar hay á esperar que tan alta cuanto inocente súplica será aten-

dida de aquel á quien los diputados de la nación elevaron al alto

puesto cuya mas preciosa prerogativa es la de perdonar. •

Sí, lo esperamos. Espartero es un valiente , y de valientes es

después de haber triunfado perdonar á los vencidos. ¡ Clemencia!
¡Clemencia! ís :' !

Su trage era el mismo de húsar que llevó al consejo de
guerra, adornado con todas sus cruces y condecoraciones, y
además cubierta la cabeza con el chacó de ordenanza. Su
porte era grave, pero tan sereno y desembarazado, que mas

El dia 15 muy de mañana se reunieron la Milicia nacional
y las tropas de la guarnición. La primera se escalonó desde
Santo Tomás, donde tiene su cuartel, y en el cual estuvo en
capilla el geaeral León, siguiendo por la plazaela de Santa

Craz, arco y calle de Toledo hasta la salida de la puerta de
este nombre, doade está situado el campo destiaado para las
ejecuciones, ea el cual se formó el cuadro de todos los pi-
quetes de la guarnición que mandaba el comandaate sargeato
mayor del Proviacial de Alcázar de S. Juaa D. José de Arias.
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Su familia parece que habia solicitado que se entregase el
cadáver para depositarlo en el cementerio de la puerta de Bil-
bao , á donde fue conducido, en un carro fúnebre , aunque
decente, sin ostentación. ; . . /

parecía que su marcha era un paseo que no el caminopara
elsuplcío. Llegó al fin al cuadro, en donde habló con su
confesor, y luego se abrazó con el general Roncalij, en cuya
disposición estuvo algunos minutos. Después se trasladó al lu-
gar de la ejecución, en donde dio un abrazo á un soldado
de su escolta: se despidió de él y délos demás compañeros,, y
aun nos pareció le eatregaba alguna cosa, pidieado se le per-
mitiese mandar él mismo la descarga, y que no se le ven-
dasen los ojos, añadiendo en alta voz que no era traidor. Ea
seguida alzó la voz y gritó:. Tira Isabel II,viva la Cons-
titución, apunten, fuego: y ea el mismo tostante dejó de existir!

armas españolas,, é inolvidable gloria de su nación. Aparte-
mos la vista de tan trágico suceso, aunque no se borrará ja-
más de nuestra imaginación, y sigamos el curso de aueslra.

Murió así el que ea Villarobledo venció con. 150 húsares
á once mil infantes y cuatro ó cinco escuadrones: el que en Grá
batió á cuatro batallones y tres escuadrones con 67 caballos:
el que en Belascoain tomó sin artillería el paente qae coa do-
bles fuerzas defeadia el enemigo, quitándole cinco cañones: el
que á la hora de haber tomado el mando de las tropas, des-
pués de la desgracia de Segarda, ya habia batido á los faccio-
sos : el que por segunda vez tomó sin artillería el pueate de
Belascoaia, metiéndose á caballo por la tronera de un cañón:
el qae ea Berga dio la última laazada al terminarse la guerra
civil. ¡Murió el general León, vencido, pero no infamado,
porque solo un crimen político ha causado su muerte, y crí-
menes semejantes no causan infamia! Amigos y contrarios
lloran su perdida, porque no vea ya en él al estraviado par-
tidario de una opinión política, sino al insigne caudillo délos
ejércitos nacionales, al bizarro caballero, honra y prez délas



fiesto.

El General Espartero ha creído conveniente pasar en
persona á sofocar la rebelión de las Provincias del Noríe, y
en efecto el 19 por la mañana salió acompañado de los mi-
nistros de Guerra y Gobernación, y de su numeroso estado ma-
yor y escolta, habiendo dado el dia antes el sigaiente mani-
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El Gobierno ha mandado formar un ejército de operacio-
nes del Norte, cuyo mando ha conferido al general Rodil,
promovido antes á Capitán General de tos ejércitos; para el
efecto han salido todas las tropas de esta capital y alrededores
con dirección á Burgos, y de otras provincias se han man-
dado también pasar fuerzas hacia aquel punto. Se han hecho
numerosas destituciones en el ejército y ascendido á oficiales
á muchos sargentos de la Gaardia Real; y por todos tos Mi-
nisterios se han espedido ordenes facultando á sus principales
funcionarios en las provincias, para la destitución de cuantos
empleados no inspiren una completa confianza.

españoles.

De repente se cubrió de negras nubes horizonte tan magnifico;
de repente resuena otra vez en nuestro oído el acento de una
nueva guerra provocada por los enemigos de vuestto buen nombre
y libertades. No quieren, españoles, que seáis libres, que prospe-
réis jamás los que con tal saña renuevan sus furores. No pudie-
ron haceros retroceder á la época de los abusos y privilegios
que ataban toda una nación al yugo de ciertas clases que la
devoraban, y esta enciende su venganza. Heristeis el orgullo de
los que con artes viles querían hollar vuestras leyes, privaros de

Vivíais hace pocos dias en las dulzuras de una paz que con
quistasteis con vuestra sangre y vuestra valentía: gozabais todos los
beneficios de la Constitución cuyo triunfo asegurasteis del modo mas
firme ; bajo los auspicios de un Gobierno celoso, observante de las
leyes, veíais cerrarse poco á poco las llagas abiertas por una guer-
ra destructora, renacer la industria , fomentarse la agricultura,
las artes y el comercio, abrirse en fin mil fuentes de prosperidad,
recompensa debida á tan, nobles sacrificios.



Con los mismos acentos de convicción profunda que entonces

animaron mis palabras, las repito ahora. Españoles: En estos mo-

mentos de crisis , cuando nuestros enemigos nos provocan á la guer-
ra , unios á este soldado que de español se precia , y de español

libre. Formaos en falange alrededor del trono de Isabel II y de las

instituciones que de base y de escudo sirven á la joven Reina que en

él está sentada. Decid á los enemigos de vuestras libertades, de vues-

Españoles: Soldado desde mi infancia nunca he aspirado
mas que á tan hermoso titulo. Servir á mi patria, derramar mi

sangre por su bienestar, sus derechos y sus libertades; guiar por
el sendero del patriotismo y de la gloria á los valientes que me

habia confiada, era toda mi ambición, ambición que estaba no-
blemente satisfecha. Si las circunstancias me ensalzaron á otra esfe-
ra , no fueron obra mia

El atentado cometido la noche del 7 en el recinto del mismo
Real Palacio es un ultraje á la nación, á la humanidad, á la ci-

vilización y á los tronos. Los hombres generosos de todas las na-
ciones que se hallan interesadas en la causa de la libertad que de-
fendemos , pedirán cuenta á los instigadores y á los perpetradores
de una agresión en que pudieron perecer los vastagos tiernos de
cien Reyes. Conocerá el mundo los nombres de los traidores, cual-
quiera que sea el manto que los cubra. Cesó el tiempo de los
ñiiramientos pagados con la ingratitud mas negra. Exige la salva-
ción de España que se descorra el velo, y aparezca toda la verdad
por terrible que ella sea.

vuestro derecho de hombres libres, y por esto se alza de nuevo
el estandarte de venganza y sangre; por esto se afilan los puña-
les con que los españoles van á. atravesar otra vez el pecho de sus
hermanos.

Vosotros me elevasteis: por la voluntad de la nación entera

rigen mis manos las riendas del Estado. Jamas se confió un cargo
publico de un modo mas solemne. En el seno de las Cortes, de

la mano de vuestros lejítimos representantes, recibí la investidura
de Regente de este Reino. Allí pronuncié el juramento de gober-
nar según la Constitución y las leyes. Allí prometí ante Dios y
los hombres caminar por el sendero de la justicia, consagrarme

entero á la felicidad, á las libertades , al buen nombre de mi pa-

tria. Decid vosotros si he cumplido mi promesa.



A vosotros , heroicos Milicianos de Madrid , dechado de todas
las virtudes cívicas-, á vosotros confio la custodia de nuestra augus-
ta Reina y de su escelsa Hermana ; á vosotros tan dignos de
velar por objetos tan sagrados. También queda confiado el orden,
el reposo público de esta capital á vuestro patriotismo. Alseparar-
me de vosotros me envanezco de deciros que cada día habéis ad-
quirido nuevos títulos á mi gratitud, á mi amistad, á mi cariño.
La actitud , la decisión, el entusiasmo que mostrasteis la noche
del7al3del corriente no se borrarán jamás de mi memoria. Mere-
cisteis bien de la patria, Blilicianos de Madrid : lo que habéis he-
cho lo imitarán todos los demás del reino , lo han hecho vuestros
esforzados compañeros de Aragón y de Pamplona. Mas á vosotros
y á ellos os ha cabido la fortuna de concurrir los primeros á casti-

tra prosperidad, de vuestra fama tan noblemente adquirida; decid
á la Europa, al mundo entero , que estáis resueltos á regiros por le-
yes que os deis vosotros mismos, á no dejaros arrancar los frutos
de tanta sangre y sacrificios. Vosotros rasgasteis la máscara á los que
provocan sediciones invocando derechos ya por ellos mismos des-
mentidos. Vosotros cubriréis de confusión y de ignominia á los que
encienden esta tea de discordia invocando fueros que hasta ahora so-
lo han ssrvido de pretesto para cubrir de horrores vuestro suelo. No
puede ser dudosa la victoria para los que defienden la libertad y al-
zan con orgullo los pendones de Castilla. Delante de ellos irán los
viles que abren un abismo bajo las plantas de María Cristina. En
su impotente despecho ellos faltan al honor, olvidan sus juramentos,
quebrantan las palabras dadas y ofenden el decoro nacional para sa-
ciar tan solo la sed de su venganza.

A las armas, españoles: resuene, pues que asi lo quieren, en toda
k Península el grito de la guerra. Ármese y apróntese la Milicia na-
cional, y manténgala tranquilidad y el orden público, mientras no
sea necesario llamarla al campo del honor, y unida con el valiente
ejército , dispute las palmas del combate. Oid ahora mas que nunca
la voz de vuestros gefes, de vuestros magistrados. Vivid mas que nun-
ca sumisos á las leyes, seguras de que ha llegado la hora de vuestra
regeneración completa, de ocupar éntrelos pueblos libres, entre las
potencias civilizadas de la Europa, el puesto que os asignan vuestro
poder, vuestro valor y vuestra gloria.



GOBIERNO SUPERIOR POLÍTICO DE LA PROVINCIA DE BURGOS.

Capitanía general de las Provincias Vascongadas

El Exemo. Sr. Ministro plenipotenciario de S. M. la Reina Doña
Isabel IIen Paris, en comunicación que acabo de recibir por medio
de un oficial de la legación me dice lo siguiente:

Españoles todos, confiemos en la justicia de una causa por
tantos leales y valientes defendida; descansad en el celo de un
hombre que del puesto al que le ensalzasteis solo aspira á volver á
confundirse entre vosotros apoyado en los sentimientos de su cora-
zón , en la conciencia de habar cumplido bien con sus deberes.
¡Que diatan hermoso y tan brillante para España aquel en que
después de afianzado el trono , de asegurada nuestra libertad y
nuestras instituciones, entreguemos á Isabel II el Estado, flore-
ciente , poderoso , respetado, digno del cetro de una Reina de
España; y le digamos : « Señora, esta, es la obra de. -los buenos
y leales españoles. » Madrid 18 de octubre de 1841.

Sera mi ausencia corta. Al frente de mis compañeros de armas
llevaré el recuerdo de sus glorias en medio del pueblo Vascongado
que no puede tomar parte en los interses esclusivos de una aristo-
cracia , que no son los suyos. Con palabras de paz economizaré
cuanto sea posible los horrores de los combates, que entre los hi-
jos de una misma patria en vez de cantos de triunfo solo arrancan
lágrimas de sangre.

Regente del Reino,

El Duque de Ia Victoria,

Antonio González

Por las proclamas y alocuciones dadas por los gefes de tos
sublevados, por la carta encoatrada al desgraciado general
León, parecía que aquellos movimientos se hacían á nombre
y con el consentimiento de la ex-Reiaa Gobernadora; pero
no puede creerse asi en vista del documento que á continua-
ción insertamos, y que consideramos del mayor interés para
la historia de los acontecimientos de este mes.
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* Excmo. Sr.—-Muy señor mió: Al mismo tiempo que la noti-
cia de la rebelión del general O'Donell he sabido las disposiciones
que V.E. tomó inmediatamente para contener sus progresos, y defen-

der el legítimo gobierno constitucional con una lealtad y decisión
que forma contraste bien sensible con la conducta que algunas

autoridades han observado en estas circunstancias. Los que se de-

claran contra el orden de cosas existente, legal y reconocido den-

tro y fuera de la nación, son rebeldes; los que desde lejos aconse-
jan, preparan y dirigen la rebelión, son cobardes y ambiciosos cons-

piradores ; hipócritas los que invocan la paz y promueven la guerra

civil; y malos españoles los que menguan por estos medios el po-

der de nuestra trabajada naeion, y retardan el dia en que de-
be ocupar el lugar que le corresponde entre las demás de Europa;
pero los que honrados por el gobierno con el mando de algunas
tropas ó con otro cargo público, vuelven contra él las fuerzas y
los recursos que habia puesto á su cuidado, son ademas traidores,
y llevan consigo, justamente el desprecio de todos los partidos y de
todos los pueblos que no pueden vivir sin honor y sin lealtad.

« Lá sedición promovida por los que se titulan defensores de
la Regencia de la Reina Madre, entre tantos males como ha causa-
do ya y causará á la patria, tiene al menos la ventaja de hacer
conocer á la nación cuáles son sus mas encarnizados enemigos, y
cuál la fé que debió tener en los principios que han sabido pro-
clamar.

« Un correo inglés que salió de Madrid en la noche del 3 al 4
del corriente, y que me ha traído seis cartas de S. M. la Reina
Doña Isabel II y S. A. la Infanta para su augusta Madre, me ha

« Para poner mas en descubierto sus planes y contribuir por
mi parte á fijar con la posible claridad el verdadero estado de las
cosas, hallándose en esta capital la Reina Cristina, he creído de
mi deber, como representante del gobierno español (que nun-
ca he sentido orgullo en serlo como cuando lo veo tan villanamen-
te atacado) dirigirme á S. M. para saber si el general O'Donell y
los demás que en Navarra y en las Provincias Vascongadas se ti-
tulan generales, agentes ó encargados de la Regencia que la atri-
buyen, han recibido en efecto nombramiento ó misión de S. M.,
ó si están al menos autorizadas para tomar su real nombre del mo-
do que lo hacen.
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Alpresentar á S. M. las seis cartas que en laúltima semana la han

escrito sus augustas hijas (no dirán que los que rodean á S. M. y

A. les escatiman el cumplimiento de este agradable deber) he maní,

testado á S. M. que tenia que someterla una gran duda , la cual en

rigor debia resolverse antes de entregar la correspondencia; pero pu-

diendo ser tan trascendentales las palabras que esperaba de S. M.

y deseando que ningún estímulo ni violencia moral menguase en
lo mas mínimo la espontaneidad de su declaración, empezaba por

poner en sus manos las cartas que una madre tierna, era natural

que anhélase recibir. Cuando las hubo tomado, espuse á S. M. la du-
da de lo que el gobierno me habría prevenido sobre esta corres-
pondencia , si en la noche del 3 hubiera podido saber lo ocurrido
en Pamplona el dia anterior, y los demás sucesos que ya nos eran
conocidos; la imposibilidad en que yo me hallaría de presentarme
áS. M. si era cierto lo quede su real persona y sus proyectos

decían los papeles publicados en Pamplona y en algunos puntos de
las Provincias Vascongadas, y la necesidad en que estaba de mani-

festarme la verdad de todo , para que comunicándolo al gobierno
pueda este resolver qué clase de relaciones ha de tener en adelante

con la ex-Reina Gobernadora. S. M. se ha dignado contestarme que

es falso que haya nombrado al general O'Donell virey de Navarra

y capitán general de las Provincias Vascongadas, como se titula; que

es falso que ni á este ni á otro alguno haya dado ninguna autoridad,

y que mal podría darla cuando S. M. no tiene ninguna; que cual-
quier cosa que hagan es por cuenta de ellos. Esto lo ha repetido S. M.

varias veces, añadiendo, y sino que me prueben lo contrario; y me

ha autorizado para comunicarlo al gobierno, asi como los votos que
hace por el bien y tranquilidad de todos les españoles.

proporcionado una ocasión tan propicia como podia desear. Encarga-

do por el gobierno de entregar esta interesante correspondencia, he

tenido la honra de ver á S. M. que con el mismo motivo me ha-

bia dispensado las semanas anteriores, si bien hoy ha podido ha-

cerme una distinción particular prefiriendo mi visita sin detenerme ni

un momento , á la de tantos españoles mas ó menos notables que

por ser el cumpleaños de nuestra reina, ó no sé porque causa, po-

blaban hoy el palacio de Braganza y aguardaban tener este hoaor.

Consideración no tenida ciertamente á mi persona , casi desconocida
hasta este tiempo de S. M., sino á mi carácter de embajador español.
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Tolosa 15 de octubre de 1841.—Francisco de Paula Alcalá
Lo que se publica de orden del Excmo. Sr. segundo cabo del

8.° distrito y comandante general de la división de Castilla la Vieja
D. Atanasio Aleson. Burgos 18 de octubre de 1841.—josé Nieto.

Lo que me apresuro á hacer público para que llegue á noticia
de todos, y que sepan que la augusta Señora, cuyo nombre se apelli-
da para introducir la guerra civil en la nación , rechaza y desmien-
te como calumnioso el que haya dado misión alguna para tan cri-
minal tentativa. Soldados del ejército á quienes infames sugestio-
nes han separado de su deber: pueblos vascongados á quienes se
quiere sacrificar por miras ambiciosas que os son estrañas, volved
sobre vosotros, rechazad á los malvados que quieren convertiros
en ciegos instrumentos de sus mezquinas pasiones; acordaos que
todos somos españoles, y unámonos alrededor del trono de la Reina
Doña Isabel II constitucional, evitando los males que de nuestras

diferencias caerían sobre la patria á que todos permanecemos y que
todos tendríamos que llorar.

¡ Ojalá que lleguen á tiempo y que no se haya derramado toda-
vía la sangre española, aunque lo creo muy dificil, por culpa de los

que han manchado su nombre inscribiéndolo en la negra, bandera
de la traición! Pero nunca es tarde para descubrir la impostura de
los que por miras ó resentimientos personales se arrojan á turbar la

paz del reino, apellidando los nombres y las cosas que pueden ser-
vir para sus interesados proyectos, á no ser que las noticias confi-
denciales que con esta misma fecha comunico á V. E. se confirmen
á su vista contra las reales palabras que dejo citadas. En este caso
todo comentario es inútil. El tiempo dirá, cuáles deben ser las con-

secuencias de semejante política para la ex-Reina Gobernadora y
para la nación española. Dios guarde áV.'E. muchos años. París
10 de octubre de 1841.—Salustiano de Olózaga.—Excmo. Señor
D. Francisco de Paula Alcalá.

Para aumentar ei cúmulo de documentos que hemos in-
sertado en la Crónica de este mes, para que nada faltase á
unos acontecimientos que haa coamovido todos los iatereses
políticos, y qae ao es aua posible considerar bajo su verda-
dero punto de vista, se ha publicado también por la prensa
periódica la ridicula proclama que el Pretendiente ha dirigido



El Regente del Reino que, como hemos dicho antes, salió

de la capital el 19 para las provincias del Norte, se adelantó

el 20 desde Lozoyuela, acompañado de tos Miaistros de Guer-

ra y Gobernación, desde cuyo punto remitió el de Guerra al

Gobierno, y publicó éste por Gaceta extraordinaria, dos par-

tes del General en gefe del ejército de operaciones, dados en su

cuartel general deMonasterio el 19 á las tres de la tarde, el nao,

ea que manifestaba haber recibido otro del General D. Atana-

sio Aleson desde Miranda de Ebro, diciéndole qae el Ayaata-

miento de Vitoria le avisaba el 18 qae acababaa de salir de

aquella ciudad el Geaeral Piquero, el titulado Regeate y de-

más que tomaroa parte ea el proaunciamiento, y que apresu-

á sus partidarios que se hallan en Francia, como si pudieran

tener nada de común con él ni cob su causa, las disensiones

mas ó menos criminales, mas ó menos felices ó desgraciadas

en sus resultados, que entre los defensores de Isabel II pue-

dan ocurrir: dice asi la proclama:

Españoles fieles á mi causa: un puñado de hombres ambiciosos

acaban de levantar una bandera de guerra, aparentando querer com-

batir contra la usurpación, siendo asi que el nombre que invocan es

el de la verdadera usurpadora de mis reales derechos y autoridad.
Cerrad los oidos á sus sugestiones yá sus promesas; los hombres que
han desarrollado esa nueva bandera de desolación y de sangre, se

sirvieron de los mismos contra quienes hoy nos quieren hacer pelear

para arruinaros y para ponernos en la situación en que nos hallamos.
Hoy quisieran servirse de vosotros para derribar y reemplazar á aque-
llos. Permaneced tranquilos y resignados. Nuestra causa es mas

santa y mas pura: del cielo bajará su triunfo cuando llegúela hora;

y si sabemos permanecer puros de todo contacto con nuestros mor-

tales enemigos , que lo son de Dios y de su patria, la hora sonará
antes de mucho. Dejad á nuestros crueles perseguidores que se dis-
puten nuestros despojos: manteneos, repito, tranquilos y resignados

como vuestro rey

CARLOS
Bourges 6 de octubre de 1841



rase su marcha á aquel punto con sus tropas: y en el otro

de las ocho y media de la mañana desde el mismo punto,
manifestando acababan de presentarse al brigadier gefe de la
primera brigada, dos escuadrones del regimiento caballería
1.° ligero, cuyo gefe le confirmó la noticia de la salida de Pi-
quero y demás para Mondragon á las doce de aquella noche,

como igualmente se habian presentado cinco compañías del
regimieato de Borboa, maadadas por un teniente. Manifesta-
ba el General Rodil que iba á apresurar su marcha para po-
der pernoctar en Vitoria el 20, con la caballería y las compa-
ñías de cazadores de la división de vanguardia. Entró en efec-
to el brigadier Zurbano en Vitoria á las diez de la mañana del
19, verificándolo á las tres de la tardé del mismo dia el Ge-
neral Aleson con el primer batallón de cazadores de Isabel II,
el provincial de Salamanca, la caballería de Borbon, la del
9.°, dos baterías de á tomo y dos rodadas. El mismo General
con fecha del 19 dirigió al en gefe del ejército el parte que
publicó el Gobierno el 21, por la Gaceta extraordinaria si-

ARTICULO DE OFICIO,

Se halla preso en las casas consistoriales, tratándolo con la de-
bida consideración, y dentro de pocos minutos se procederá á to-

marle declaración, y precedidas las correspondientes formalidades,

Excmo. Sr. general en gefe.—Excmo. Sr,: A las ocho de esta

noche se han presentado á las puertas de esta plaza ocho miñones
de caballería conduciendo preso á D. Manuel Montes de Oca, ca-
beza que era del -partido revolucionario en esta capital; se han
apoderado de su persona en Vergara al amanecer de hoy los mi-
ñones individuos que le acompañaban escoltándolo, siendo este solo
á quien han preso, á pesar de ir en su .compañía los diputados
Ciorroga, el marques de Alameda, y Egaña , que parece se han
fugado.

Ejército de operaciones del Norte.—Excmo. Sr.: El general Don
Atanasio Aleson con fecha de ayer, sin fijar hora, me dice lo que
copio desde Vitoria:

guíente:



Ejército de operaciones del Norte.—Relación de los ocho miño-

nes montados de la provincia de Álava que han presentado preso

á D. Manuel Montes de Oca.

En efecto el dia 20 á la uaa de la tarde toe fusilado ea Vi-

toria D. Maauel Montes de Oca, sufrieado aquel terrible tran-

ce con notable valor y serenidad. Así ha perecido un hombre

digno de mejor suerte por sus virtudes y noble carácter, y es

seguramente sensible que su prisión haya sido fruto de una

medida desmoralizadora, reprobada siempre, y mucho masen
contiendas civiles, en las que ios que en ellas figuraa no son
monstruos de. que de todos modos couviene purgar á la so-

Guerra

Dios guarde á V. E. muchos años. Cuartel general en marcha

de Ameyugo 20 de octubre de 1841 á las diez de la mañana.—

Excmo. Sr.-El Marqués de Rodil—Excmo Sr. Ministro de la

será fusilado mañana a las diez de la misma con arreglo al pár-

rafo 3.° del artículo 1.° del bando de V. E. de ayer en Burgos.

He hecho saber á los aprehensores el premio, que estaba ofre -
cido por V. E. por la persona de Montes de Oca. Tengo el ho-

nor de elevarlo á V. E para su conocimiento y satisfacción,

y esperando se sirva ponerlo en noticia de S. A., acompañando re-
lación nominal de los miñones espresados.

Cuya comunicación acabo de recibir sobre la marcha á las nue-

ve de esta mañana, y me detengo á participarla á V. E. para no-

ticia de S. A. el Regente del Reino; advirtiendo al mismo tiempo

lo conveniente al general Aleson para que sean efectivos los 10,000

duros á los individuos que relaciona en el anterior prescrito, y

cuya lista ademas acompaño á V. E.

Cuartel general de Vitoria 19 de octubre de 1841.—El coman-
dante general de la segunda división.—A. Aleson.-Cuartel general

en marcha. Ameyugo 20 de octubre de 1841 á las diez, de la ma-
ñana.—Es copia.—El Marqués de Rodil.

Matías Ereña, Domingo Walde, Ignacio Alegría, Francisco Lar-

ramendi, Francisco Ibarra , Julián Vea , Pedro Echaniz, Pedro
Abecia



«Art. 6:° Ofrezco 10,000 duros en moneda efectiva al que me
entregue la persona de D. Manuel Montes de Oca, titulado miem-
bro del gobierno provisional, ó su cabeza, ya que ha ofrecido 5,000
por la del bizarro patriota brigadier D. Martín Zurbano.»

ciedad. El dedo de la Provideacia parece que se ha mostrado
ea tan horrible catástrofe: el Sr. Montes de Oca cometió el
imperdonable error, para nosotros, de señalar un premio por
la cabeza del brigadier Zurbano; el general Rodil en un terri-
ble bando dado ea Burgos el 18, no reparó en poner el artí-
culo 6.° que decía asi:

TiEVISTA

Terminada de este modo la sublevación de Vitoria, y des-
organizado el gobierno que allí se habia inteatado crear, era
de presumir que tuviera igual resultado el proaaaciamieato
de Bilbao. Ea efecto, el geaeral Alcalá, habia tomado po-
sícíob ea ABdoaia el 17, donde tuvo aviso que los tres bata-
lloaes sublevados de Borboa y de Burgos habiaa avaazado
hasta Villahona, á una hora de distaacia, coa iatencioa de
atacarle; cuaado dictaba sus medidas para el combate, se ¡e
presentó el capitán del regimiento de Toledo D. José María
Bousiagault, maaifestáBdole que los cuatro batalloaes ea ma-
sa estaban decididos á reconocer el gobierno legítimo y á po-
nerse en el acto bajo sus órdeaes, pero que deseabaa se les
perdoaase el estravio, en que si biea habian estado mezcla-
dos, no habiaa tenido parte alguna activa. El general Alcalá
les dirigió acto contíaao una alocucioa coacedieado pleno ol-
vido de lo pasado á los gefes, oficiales y tropa que se le pre-
sentasen formados en sus cuerpos y reconociesen en ellos al
gobierno de S. M. y la Regencia del Buque de la Victoria; y
en su consecuencia se presentaron los batallones conducidos
por el coronel graduado, teniente coronel de Borboa D. Mar-

y es de recelar que el Sr. Moates de Oca ha sido víctima déla
medida imprudeute é inmoral, que deben reprobar, como no-
sotros reprobarnos altamente, todos los partidos. El Sr. Mon-
tes de Oca, si ao estamos eagañados, habia tenido aates par-
ticular amistad coa el general Espartero.
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DB MADRID

La de Navarra seguía aun, y el general O'Donnell que es-

taba en la cindadela de Pamplona, después de haber hecho

bastante fuego contra la ciudad, habia salido de aquella for-

taleza , dirigiéndose á recorrer la provincia y levantar gente.

Imposible era sin embargo que pudiera sostenerse por mucho

tiempo, atendido el número considerable de tropas con que se

iba á ver acosado , y á lo sucedido en las demás provincias su-

blevadas. El general Rodil salió de Vitoria el 23 con dirección

á Pamplona, con siete batallones y algunos escuadrones. Los

batallones de Estremadura y Zaragoza que seguían con O'Don-

nell se dispersaron ea valle de Baztaa, y uaa columaa que

habia enviado el general Ayerve les fue persiguiendo, preseu-

tándose á su aproximación al puerto de Maya 60 caballos del

regimiento í.° ligero y varios soldados de Estremadura suel-

tos que habian abandonado á O'Donnell en la madrugada del

23, ea el momento de su entrada ea Francia por ürdax; por

cuyo punto lo verificaron ademas el brigadier Ortigosa y va-

rios gefes y oficiales, recogiéndose y entregándose por las au-

toridades francesas 773 fusiles y muchos otros efectos militares.

tín Colmenares, á quienes revistó dicho geaeral, dirigiéado-

les uua alocucioa, y siguieado coa ellos después de ua corto

descanso, á Tolosa, de donde habian salido en la noche del
t9 con dirección á Pamplona, los generales sablevados Clave-

ría, Ürbistoado, Lardizabal, el brigadier La Rocha, el Con-
de de Montarron, los diputados torales Palacios y Lardiza-

bal, tos gefes y oficíales del convenio que estaban con los re-
beldes, los miqueletes de Guipúzcoa, parte de los de Vizcaya

y algunos gefes, oficiales y paisanos que se les habían unido.

Abandonada la ciudad de Bilbao por las autoridades y la fuer-

za, quisieron algunos eaarbolar la baadera del absolutismo»

y pusieroa al efecto, según tenemos enteadido, ea libertad á

tos presos de la cárcel; pero el brigadier Zarbano entró en
aquella el dia 8t, y fusiló á alguuos de los que maadados por

Castor le habiaa hecho fuego. Coa esto pudo ya coBsiderarse

como totalmeate acabada la insurrección de Vizcaya.
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A las dos de la tarde del 22 llegó á Vitoria el Regente del
Reino, acompañado de losMiaistros de Guerra y Goberaa-
cion y el general Liaage, doade toe recibido por el general
Rodil al freate de las tropas, y el 23 díó la siguiente

596
El 25 á las nueve de la mañana las tropas y Milicia nacio-

nal de Pamplona ocuparon la ciudadela, habiéndose readido
á discrecioa los disideates que habia en ella, con arreglo al
baado del 18, sia mas garaatía qae sus vidas, después deva-
nas coatestacioBes. Los readidos, después de haber dejado sus
armas en la fortaleza, marcharon á Tafalla escoltados por ua
batallón de África y dos mitades de caballería del Príacipe, á
esperar allí la resolución del gobierao. Asi ha concluido la
sublevación de Navarra, y con ella la de todas las provincias
en que esta habia teaido lugar. -

ALOCUCION BEL RIGENTE DEL REINO A LOS VASCONGABOS,

Vascongados: Los que tantas veces han abusado de vuestra cre-
dulidad y buena fé quisieron abusar ahora; mas sus pérfidas mi-
ras no han podido realizarlas, porque vosotros, vascongados, ha-
béis aprendido á ser cautos en la escuela da las desdichas. ¿No les
bastaban á los malvados seis años de la mas cruda guerra? Quisie-
ron encenderla de nuevo para acabar con la fortuna que os queda
y con la juventud á guíen reservó la vida el convenio de Vergara.
Que la nación detesta á los que alzaron una bandera de rebelión
en vuestro suelo, lo prueba el grito de indignación que en todas
las provincias se ha levantado contra ehos, el arrepentimiento de
las tropas que sedujeron , y la rapidez con que numerosos batallo.-

REVISTA

El brigadier Orive, coronel del regimiento de la Reina
Gobernadora (ahora cazadores de Isabel II), que se habia su-
blevado coa algunas compañías, se vio precisado á emigrar á
Portugal desde Alcañices T y. en Mallades, pueblo del vecino
reino, fue detenido y desarmada la tropa que le acompañaba
en número de 235. Asi pues ha quedado también sofocado el
principio de iasttrreccioa militar que habia teaido efecto en la
proviacia de Zamora.



BE 5IADRIB.

nes y escuadrones han volado á estas provincias para castigar á
los traidores.

El Duque de la Victoria.

Facunbo Infante.

Nos abstendremos de toda coasideracioa acerca del ante-
rior documento, y del porvenir que espera á los fueros de
las Provincias Vascongadas; la inteligencia de nuestros lecto-
res suplirá por el momento, y ea comprobacioa del modo
como es tratado aquel hermoso pais, copiamos el baado dado
en Bilbao por el general Zarbaao: dice asi:

Vitoria 23 de octubre de 1841

Sin paz no puede haber felicidad para las naciones, y la nues-
tra , que ha entrado en el camino de la prosperidad, llegará á
ser tan grande y poderosa como merece serlo; y dichoso yo si al
entregarle el mando á nuestra adorada Reina Doña Isabel II,pue-
do decirla: también los vascongados, Señora, contribuyeron co-
mo todos los españoles á la ventura de la patria.

Detestaban la Constitución, que vuestros representantes con-
currieron á formar, porque ella os elevaba á la dignidad de hom-
bres libres, y dejabais de ser el patrimonio de ciertas familias: y

como es mi deber, como primer magistrado de la nación, trabajar
por la dicha y bienestar de los españoles, vosotros que lo sois,
gozareis de los beneficios que la ley fundamental del Estado conce-
de á todos.

No, vascongados ; no debéis por mas tiempo ser el juguete de
una docena de personas, cuyos intereses no son los vuestros. Es
mi deber sacaros de tan vergonzoso pupilaje, y os sacaré. Debéis
ser hombres libres, y lo seréis: os lo prometo. No será en ade-
lante alimentada con vuestro sudor la sórdida codicia de unos po-
cos , que después de esquilmaros querían conduciros á la muerte.

Vosotros los habéis conocido, y yo les quitaré hasta la posibili-
dad de que vuelvan á engañaros. Pediré estrecha cuenta de los

caudales que han manejado, y sabré con,autorización de quien
los han exigido y cómo los invirtieron.

597



í Todos los emigrados que se hallen en esta plaza y no se me

presenten en el dia de mañana, serán pasados por las armas, cual-

quiera que sea su categoría.

Artículo 1.° Toda persona que ocultase en sus casas á algún
individuo de los que se encuentran emigrados por opiniones poli-

ticas desde el dia 4 del que rige hasta la fecha y no se me pre-

sentasen en el dia de mañana, serán pasados por las armas, cuál-
quiera que fuese su categoría

Martín Zurbano

Bilbao 25 de octubre de 1841. »

De este modo ha termiaado la sublevacioa militar de las
Provincias Vascongadas, que indudablemente quedarán ocu-
padas por numerosos cuerpos de tropa, hasta igualar su ré-
gimen con el de las demás de España.

Mientras estos sucesos aconteciaa ea Madrid y en las Pro-
vincias , su conocimiento dio lugar en varias ciadades de Es-
paña á la formación de juntas, que en vez de ser útiles al go-
bierno , se declaran siempre hostiles á él con sus providencias,
y en lugar de secundar su acción, la enervan y destruyen,
hollando escandalosamente la Constitución y las leyes, de
cuya defensa se proclaman acérrimos sosteaedores. Ea varias
proviacias se haa hecho por las juatas aumerosas pristoues
y destierros de personas inofeasivas, que cualesquiera que
fuesen sus opiniones, ningaaa parte han tomado en los últi-
mos acontecimientos; pero la que mas se ha distinguido es la

3.° Si en el término de tercero dia no se presentasen en esta

plaza todos los mozos que se han ausentado de ella y tomado parte
con Castor ú otro cualquiera cabecilla, serán espulsadas sus fami-
lias, y ademas sufrirán el castigo que tenga á bien imponerles.

2.° Si en el dia de mañana no se me presentasen todos los fu-
siles que han sido repartidos por esta diputación general á los in-

dividuos que se hallan comprendidos en la relación nominal que

existe en esta oficina, pagarán la multa que estime conveniente,

esceptuándose de esta medida los nacionales que leales prestan sus

servicios en esta plaza.

REVISTA598



de Barcelona, que sobreponiéndose á todos los poderes del
Estado, ha destituido á empleados y militares, ha alterado los
impuestos, ha exigido un empréstito forzoso, indefinido y
sin época de reembolso, haciéndolo gravitar sobre las perso-
aas que se ha creído perteaecer al partido moderado ; ha ar-
mado y desarmado cuerpos de la Milicia Nacional; ha hecho
salir de la plaza y los fuertes á la tropa , cubriendo el servi-
cio la Milicia Nacioaal, y según se ha dicho después, ha ha-
bido graves desórdenes, y se ha principiado por un movi-
miento popular el derribó de la parte de la ciudadela que dá
frente á la ciudad, á ptísar de las seguridades dadas al Gene-
ral Zabala, que manda allí en ausencia del General Vaa-Ha-
len, antes de salir de la capital con las tropas. Aquella her-
mosa ciudad está entregada á la anarquía, y sus moradores,
aterrados, vea acercarse el dia de una completa disolución
social. El Gobierno que por tanto tiempo ha mirado con des-
cuido los gérmenes de desorden que "en Barcelona se iban
aglomerando, se halla ahora con nuevos enemigos á quienes
combatir; y bo pudiendo desconocer al fin el precipicio á
que la existencia de las juntas le conducía, hadado el Regente
del Reino un decreto en Vitoria el 27, mandando cesen enan-
tes se hayan formado, cualquiera que sea su denominacioa.
¿Obedecerán las juntas ? ¿Tendrá el Gobierno que apelar á
medidas de rigor, contra los que consintió que se armaran ea
su ayuda, para vencer á los sublevados? Los sucesos poste-
riores nos lo dirán , y ya hay quien supone que el Regente
ha resuelto pasar á Barcelona antes de regresar á Ja corte,
para restablecer allí el imperio de la ley, y sofocar aquellos
desórdenes que pudieran traer para la nación males de la mas
grave trascendencia. Nosotros, sia embargo, ao creemos que
se remedie el mal con la disolución de las juatas; estamos
íutimamente persuadidos, y asi lo hemos maaifestado siem-
pre , que tiene mas hondas raices, y que no pueden estirpar-
se para que no vuelvan á brotar, con los principios que se
proclaman, con ¡a marcha que se ha adoptado.

Cuatro veces se ha reunido en este mes el Consejo de
Guerra permaaente de oficiales generales para fallar las causas
formadas á varias personas complicadas en los sucesos de la
noche del 7. Fue la primera la del Brigadier D. Fernando
Norzagaray, condenándole á ser privado de su empleo y con-
decoraciones, y á seis años de confinamiento en las Islas Ma-
rianas. Esta sentencia ha sido aprobada ya por el Regente del
Reino, y tenemos entendido que el Sr. Norzagaray ha salido
para el punto de su confinamieato.

En la segunda formada contra el Brigadier D. Gregorio
Quiroga y Frías, y el exento de Guardias de Corps, Conde
de Requena, pedia el fiscal que se privase al primero de su



empleo y condecoraciones, y se la pusiese ea uaa prisión por
diez años; que al Conde de Requena se le privase igual-
mente de su empieo y coadeeoracioaes y se le tuviese preso
seis años; concluyendo por pedir que se destinase al presidio
correccional mas próximo á esta Corte á los carreteros que
los ocultaron. No ha sido aprobada aun, y se ignora de consi-
guiente de un modo auténtico laseateacia que ha recaído. Mu-
cho nos pesaría que faese cierto lo que se ha dicho de haber
agravado el Coasejo de Guerra las penas pedidas por el fiscal:
por la fama de los individuos que lo componen deseamos que
noseaasí, para que no pueda decirse que otros sentimientos
qae tos de la justicia é imparcialidad han presidido á sus fallos.

En el tercer Consejo de Guerra se vio la causa formada
contra el Teniente Coronel del regimiento de la Princesa Don
Ramón Nouvilas, los Comandantes del primero y segundo
batallón del mismo cuerpo D. Joaquín Ravanat y D. Francis-
co Lermudi, prófugos : contra los tenientes D. Manuel Boria
y D. Luis Asensio; D. José Gobernado, y D. Juan Mier, sub-
teaieates, todos del mismo regimiento, y acusados de compli-
cidad ea la sublevación de la citada noche^del 7. El fiscal ha
pedido la pena capital para los tres mencionados getos en el mo-
mento que puedan ser habidos; la de diez años de prisión y
privación de empleo á los tenientes Boria y Asensio, y la de
ocho años de prisión y privación de empleo á los subtenientes
Gobernado y Mier. No sabemos tampoco todavía la resolución
del coasejo ni su aprobación.

El cuarto consejo celebrado el dia 30 , ha sido para ver
la causa formada contra I). Dámaso y D. José Fulgosio, co-
mandante el primero con grado de teniente coronel del regi-
miento de la Princesa, y teniente coronel supernumerario con
grado de coronel, del regimiento del Iofaate el segundo, co-
mo cómplices en la sedicioa militar de la aoche del 7. El
fiscal ha pedido para ambos hermaaos la pena capital.

Otras varias cansas asi civiles como militares se estáa ins-
truyendo tanto en esta capital como en otros puntos del reiao,
sobre los sucesos de este mes, y de ellas daremoscueatacuaa-
do sepamos sus resultados. En San Sebastian se hallan presas
varias personas aprehendidas huyendo de Bilbao. En Santan-
der el general La Hera v otras personas; en Cartagena el ge-
neral Palarea; en Madrid el general Saaz; ea Cádiz el Sr. Ar-
mero, ministro qae fue de Marina, y otras muchas personas
ea puntos diversos, que no nos es posible eaamerar.

Tales han sido los tristes acoatecitnieatos de este mes, que
dejarán profunda huella en el pais, y abuadaates lágrimas ea
el seno de muchas familias. No es posible ni prudeate calificar
ahora aquella insurrección, y no rehuiremos hacerlo con jus-
ticia é imparcialidad cuando sea llegado el momento. De todos

600 REVISTA



El Siglo , periódico de París del 22, copia del Journal
des Debats el párrafo siguiente: « Estamos espresamente aa-
» torizados para publicar que las palabras atribuidas á María
» Cristina en el despacho que el Ministro de España ha diri-
» gido al geaeral Alcalá, haa sido ya formalmente desmea-
» tidas por parte de la Reina; y que con este objeto ha diri-

BE MADRID.

modos la sublevación no puede considerarse mas que como un
movimiento purameate militar, dirigido á reponer ea la Re-
gencia del reino á la ex-Reina Goberaadora, y ofreciendo tos
fueros á las Provincias Vascongadas, para tener en ellas un
apoyo. Los sublevados debían contar con movimientos en otros
puntos, con inteligencias que han fallado, ó qae se creyeron
ligeramente: pero de todos modos ni el pueblo ni el partido
moderado han t< msdo parte en una sublevación para la que
no se contó con ellos, tal era la seguridad de éxito que te-
nían los qae la promovían. ¡Triste resultado de las discordias
civiles; los mas acreditados generales, los qae mas haa pelea-
do en la pasada lucha ea defensa de la libertad, muchos délos
oficiales mas distinguidos de auestro ejército, ó haa perecido
por la ley, ó se hallan prófugos y proscritos, ó separados de
> us destinos! ¡ Y todos peleaban "por Isabel II, y el cañón de
la ciudadela de Pamplona y el de la plaza, disparados ambos
por españoles enemigos, celebraban el dia 10 el natalicio de la
augusta huérfana, que se sienta en el solio español!

Como era natural, tan graves sucesos han ocupado á la
prensa estrangera, y principalmente la francesa, notándose en
ella una marcada divergencia en el modo de apreciar los he-
chos y sus consecuencias, y la parte ó intervención que el
Gobierno francés ha tenido en ellos, según los principios po-
líticos de los diversos periódicos y las influencias á que obede-
cen. Incomunicados durante muchos dias con el resto de Eu-
ropa por la falta de correos, han venido estos después aglo-
merados y sin orden, de modo que no es fácil seguir por ellos
la narración de lo acontecido. Un hecho de grave importan-
cia, y no bien aclarado todavía, merece sia embargo que ha-
gamos de él mención,reservándonos nuestra opinioa paramas
adelante, cuando cstéa bastante fijadas las circunstancias que
en él han mediado. Trátase de la verdad ó falta de exactitud
en las palabras atribuidas á S. M. la ex-Reina Gobernadora,
en la comunicación dirigida al general Alcalá, por el Sr. Oló-
zaga, Ministro en París, y cuya comunicacioa hemos iaser-
tado en nuestra Crónica. Trátase del dicho de ana persona au-
gusta y del de otra que ocupa uaa posicioa elevada; y" por lo
taato, para bo aventurar nuestro juicio, nos limitaremos á
esponer el hecho, esperando á qae el tiempo fije nuestra opi-
atos con la aclaración de los hechos, para emitirla franca-
mente.
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» jido una comunicación á Mr. Olózaga , el secretario pri-
» vado de S. M. ¿ A esto han contestado los periódicos de la
oposición que luego que el Sr. Olózaga salió de su entrevista
con la Reina , escribió las palabras que fueron objeto de su
comunicación; envió á S. M. el papel que las contenia, pre-
guntándole si eran efectivamente las mismas que habia profe-
rido , á cuya pregunta no habia tenido respuesta durante al-
guaos dias, y se habia decidido á enviar su comunicación sin
esperarla. No podemos considerar cierto este aserto de los ci-
tados periódicos; pues la comunicación al general Alcalá tiene
la misma fecha del 10 , dia en que se dice tuvo lugar la entre-
vista con S. M. Repetímos que esperaremos á que se aclare
un punto de tan grave interés, y no haremos ios cargos al
Sr. Olózaga de que seria merecedor, si no se sincerase del gra-
vísimo que contra él se lanza ahora.
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El tiempo aos dirá los resultados de estos armameatos. Detodos modos creemos que jamás ha reclamado mas tino y cir-
cunspección de parte de nuestro gobierno, la situación del
país después de los sucesos de este mes, tanto en el estertorcomo en el interior. En su mano y su prudencia está que susresultados no sean iguales á los que tuvo el 10 de agosto enla revolución fraacesa, y el 7 de julio de 1822, en la otra
época constitncioaal. ¿Sabrá hacerlo? Nosotros asi lo deseamos.

Parece según tos periódicos franceses, que el embajador
nombrado Mr. de Salvandy ha suspendido su venida á España,
y no es de estrañar después de los acontecimientos últimos'
y hasta que se vea qué rumbo toman las relaciones de nues-
tro Gobierno coa el Gabiaete de las Tullerías. Dicen tambiea
los mismos, que se han mandado aproximar bastantes tropas
á la frontera, y aún que varios buques mayores de guerra te-nían orden de salir de Tolón, y se creia que estaban destina-
dos á cruzar ea las costas de España. Algunos opinan que sudestino es ir á Brest á desarmar; pero no podemos creer que
la Francia trate de disminuir su marina militar, al mismo
tiempo que la Inglaterra está hacieado graades aprestos, mo-tivados, al parecer , por la aueva complicación que ha tenidoen tos Estados-Unidos el asuato de Mac-Leod, y á haber si-do preso por algunos soldados del Canadá el Coronel Grogan
sin haber dado conocimiento á las autoridades de la Ubíob,
lo que ha ocasionado vivas reclamacioaes de parte de aauelgobierno. .
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